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SAN MARTÍN DE VALDEIGLESIAS 
Superficie 
115.5 km 2 
Alt i tud 
681 m 
Distancia del municipio a M a d r i d 
67 km 
Evolución de la población 
1847 3.023 habitantes 
1900 
1930 
1940 
1950 
1960 
1975 
1986 
1991 
3.725 
4.237 
4 .389 
4.132 
4.165 
4.589 
5.048 
5.438 
Cursos f luviales 
RÍOS: A l b e r c h e y C o f i o 
Arroyos: Aliseda, Angui las, Casetas, Hoyas, 
jaralón, Labores, Linar, Mo l ino de la Presa, 
Nava, Peñarcón, Rosario de las Zorreras y 
Tórtolas. 
Embalses: San Juan y Picadas 
Carreteras 
N-403, de Toledo a Ávila 
M-501, de Alcorcón a Plasencia 
M-541, de Pelayos de la Presa al límite de la 
provincia por Cenicientos hacia Pelahustán 
M-542, de km 60 de la M - 5 0 1 por Cadalso de 
los Vidrios al límite de la provincia hacia 
Almorox 
M-957, de San Martín de Valdeiglesias a la 
Virgen de la Nueva 
Carretera de la M - 5 0 7 al embalse y poblado 
de Picadas 
Vías pecuarias 
Cordel de San Juan, colada de la Granjilla y 
vereda del arroyo del Boquerón 
Entidades de población 
San Mart ín de Valdeiglesias 
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Urbanizaciones 
Costa de Madrid, San Ramón, Javacruz, 
Veracruz, Javariega, Las Cumbres 
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San Mar t ín de Valdeíglesias 
San M a r t í n d e Va lde íg les ias , 1991 
Desarrollo histórico 
Caracteres generales 
El t é r m i n o m u n i c i p a l de San M a r t í n de 
Valdeiglesias se extiende ai suroeste de la pro-
vincia de Madr id, en contacto con la de Ávila, 
dentro de las estribaciones orientales de la Sierra 
de Gredos, al sur de la del Guadarrama, en las 
Sierras de Almenara y Cenicientos. Sus límites 
son, al norte, Cebreros, en la provincia de Ávi-
la; al oeste, en la misma provincia, El T iemblo y 
Navahondilla; al sur, Rozas de Puerto Real, Cadalso 
de los Vidrios, Almorox (en la provincia de Toledo), 
y Villa del Prado; y, al este, Aldea del Fresno, 
Navas del Rey y Pelayos de la Presa. 
Comprende el t é r m i n o una super f ic ie de 
115,5 km 2 , una de las mayores de la provincia, 
con una posición geográf ica de 40° 21' 4 3 " de 
lat i tud nor te y 0o 42 ' 31 " de long i tud oeste. La 
al t i tud sobre el nivel del mar del núcleo de San 
Mart ín es de 681 m, pero, dado lo accidenta-
do del terreno, se alcanzan al t i tudes de 1.041 
m en la Cabrera Al ta, al norte, y 1.038 en el 
A l to la Mira, al sur del té rm ino . Está const i tu i -
do éste por tres grandes con jun tos geográf i -
cos: uno longi tud ina l al nor te del té rmino , el 
valle del río Alberche, donde se han construi -
do los embalses de San Juan y Picadas, ejes es-
t ructurantes de una zona montañosa de gran 
calidad paisajística, con encinares y pinares; otro 
también longi tud ina l al sur del anterior, donde 
se articula la poblac ión del té rm ino , en los am-
plios valles de los arroyos del Mo l i no de la Presa 
y del Tórtolas, con cult ivos cerealísticos y de vi-
ñedo; y por ú l t imo, más al sur, un sistema mon-
tañoso alrededor del A l to la Mira, tamb ién de 
gran valor paisajístico, con vegetac ión de pi-
nos, encinas y matorral . Están inventariados co-
mo espacios naturales de interés la Garganta 
de Picadas, por su valor f loríst ico, geomor fo -
lógico y fauníst ico; y Las Cabreras, por su im-
portancia geomor fo lóg ica . 
El río Alberche abr ió un p r o f u n d o surco a 
su paso por el té rmino , cons t i tuyendo el acci-
dente geográf ico más relevante; este estrecho 
valle fue aprovechado, c o m o ya se ha dicho, 
para la creación de dos embalses, cuya un ión, 
en el puente de San Juan, permi te un paso na-
tural de salida del valle, en la desembocadura 
del arroyo del Mo l i no de la Presa. Las alturas 
más relevantes a ambas márgenes del río son 
la Cabrera Al ta y la Cabrera Baja, con 1.041 y 
954 m de a l t i tud, respect ivamente, al norte, y 
los Cerros A l m o c l ó n , con 7 1 8 m, y de San 
Esteban, con 794. Dentro del régimen fluvial 
destacan también el arroyo Tórtolas, límite oes-
te del té rmino , de ampl io valle, y el río Cof io, 
ambos ver t iendo en el Alberche, c o m o los arro-
yos del Mo l ino de la Presa y el de la Nava. 
La población de San Mart ín se encuentra en 
el centro del término, cerca del mencionado arro-
yo del Mol ino de la Presa, en una gran meseta 
de suaves pendientes rodeada de cerros y mon-
tes, gue conforman el valle de dicho arroyo y el 
de Tórtolas, lugar donde se concentra la agri-
cultura y los asentamientos urbanos primitivos, 
San Martín y Pelayos de la Presa. En la actuali-
dad se han desarrollado las urbanizaciones en el 
margen sur del pantano de San Juan y en los al-
rededores de San Martín; además existe o t ro nú-
cleo de población al sureste del término, el lla-
m a d o Pob lado de Picadas, hoy sede de la 
Asociación Madri leña de Ayuda al Minusvál ido, 
establecido a mediados de siglo para los em-
pleados de la construcción del pantano y cen-
tral de Picadas. 
Las vías de comunicación principales las cons-
t i tuyen la N-403, entre Toledo y Ávila, gue se in-
t roduce en el pueblo, y la M-501 , hoy desviada 
por el sur de la población, gue une Alcorcón y 
Plasencia; desde San Mart ín también se puede 
acceder por carretera a Cadalso de los Vidrios y 
al pantano de San Juan. De gran importancia 
hubiera sido la inauguración de la línea férrea 
construida a finales del siglo pasado y primeras 
décadas de éste, gue, proveniente de Aldea del 
Fresno, recorría la Garganta de Picadas a través 
de un con junto impor tan te de obras de inge-
niería, con puentes, viaductos y túneles, para pa-
sar a Pelayos en las inmediaciones del puente de 
San Juan, y de aguí a San Mart ín; a pesar de es-
tar realizadas las estaciones e incluso el tend ido 
de la vía férrea entre Pelayos y San Mart ín, no 
se finalizó el resto del proyecto. 
Existen en el té rmino de San Mart ín el cor-
del de San Juan, la colada de la Granjilla y la ve-
reda del arroyo del Boguerón, f o rmando parte 
del sistema de cañadas castellano; la primera, 
gue cruza el puente de San Juan y nace en la co-
lada de la Granjil la, pasa por los descansaderos 
y abrevaderos de la Pradería del Pasto Común, 
de Fuente Marrache, de la Veguilla y descansa-
dero de Valcaliente, para salir al término de Navas 
del Rey parale lo a la M - 5 0 1 ; la colada de la 
Granj i l la entra en el t é r m i n o por el l inde de 
Almorox, por la casa del mismo nombre, toda-
vía existente, y finaliza en el descasadero y abre-
vadero de la Pradería del Pasto Común; y, por 
ú l t imo, la vereda del arroyo del Boguerón, tam-
bién de corto recorrido, viene de Cadalso y se 
C r o q u i s d e los c a m i n o s y vías p e c u a r i a s d e l t é r -
m i n o m u n i c i p a l , 1963 . 
junta con la colada de la Granjil la enfrente de la 
casa homón ima. 
El nombre de "San Mar t ín " proviene de la 
devoción existente en la península por dicho san-
to desde la Reconguista, y "de Valdeiglesias" 
hace referencia al con jun to de ermitas gue se 
establecieron en este valle y fueron agrupadas 
en el siglo XII en la abadía de Santa María de 
Valdeiglesias. 
De los or ígenes a la e d a d media 
El ampl io terr i tor io del valle del Alberche co-
noció pobladores desde época prerromana, pues 
se han hallado dos despoblados de cultura cel-
ta, ubicados en la zona hacia el 700 a.C., y que, 
hasta la conquista romana en el siglo II a.C. y en 
una segunda fase de la Edad del Hierro en la 
provincia de Madr id, abandonaron los valles y 
partes bajas del terr i tor io para asentarse en ce-
rros protegidos y zonas altas, de forma más se-
dentaria, donde uti l izaron estructuras y mate-
riales menos perecederos El pr imero de estos 
poblados se situaba en Navarredonda, a sólo 1,5 
km de los Toros de Guisando, con los gue pue-
de que exista alguna relación, y en el gue se ha 
descubierto restos de construcciones y cerámi-
ca e s t a m p i l l a d a ; y el s e g u n d o , en el cerro 
A lmoc lón, a 5 km al nor te del núcleo de San 
Martín de Valdeiglesias, sobre el Alberche, don-
de también se han hal lado restos de edificacio-
nes, recinto amural lado, necrópolis exterior con 
tumbas excavadas en la roca, f iguras y signos 
grabados, y calzada que le une con el puente 
sobre el río 2 . En este ú l t imo asentamiento se 
manif iesta la incipiente romanización, al con-
quistarse el valle en el siglo II a .C . 3 , tanto en la 
cerámica como en las calles bien trazadas y los 
muros más gruesos de mampostería de piedra, 
a veces bien concertada, en las viviendas con ha-
bi taciones rectangulares y en los restos de las 
mural las 4 . 
No existen vest ig ios de n i nguna calzada ro-
mana, a u n q u e es p robab le que una t ransver-
sal recorr iera la par te inter ior de la Sierra, pro-
c e d e n t e de la z o n a de C e r c e d i l ia , y q u e 
atravesara el río Co f i o por el l l amado puen te 
r o m a n o de Va ldemaqueda , y el A lberche por el 
as imismo d e n o m i n a d o puen te r omano de San 
Mar t ín de Valdeiglesias, cub ie r to por las aguas 
del p a n t a n o de San Juan ( impres ionan te obra 
de ingeniería de más de 100 m de l ong i t ud y 
o c h o ojos, cons t ru ido con grandes sillares de 
g ran i to y co ronado con mampos te r ía enr ip ia-
da, que es cons iderado de fac tura medieval por 
a lgunos autores) 5 . 
Los romanos in t rodu je ron el cult ivo de la vid 
en el valle, práct icamente cub ier to de encinas y 
robles; el v iñedo estuvo a p u n t o de desaparecer 
en la segunda mi tad del siglo X al ser mandadas 
talar por los musu lmanes dos tercios del to ta l de 
las cepas para Impedir la fabr icac ión del vino. 
El or igen del núcleo u rbano de San Mar t ín 
de Valdeiglesias se halla en la repoblac ión pos-
ter ior a la reconquista de la zona por A l fonso 
VII, a finales del siglo X I 6 . El valle del río Alberche 
estaba pob lado desde época visigótica, pues se 
han encontrado necrópolis en el Mol ino Quemado 
y en El Andr inoso; además, parece ser que en 
esta época ya existían varios eremitas repart idos 
por el ter r i tor io 7, que no deb ie ron desaparecer 
duran te la dominac ión árabe, o volvieron a ha-
bitarse a finales del siglo XI, después de recon-
quistadas las tierras, pues se f o rma ron unos pe-
queños núcleos a l rededor de los cenobios. Los 
monjes, que seguirían el r i to mozárabe, se reu-
nían con el abad en su ermi ta para celebrar of i -
cios; estas ermitas debían estar construidas tos-
camente, con capilla y celda, e incluso los eremitas 
se podían haber a lo jado en cuevas. Años des-
pués de la reconquista de la zona, A l fonso VII 
visita el valle con la in tenc ión de asegurar las co-
municac iones con el nor te de la Sierra, mejo-
rando la estructura poblac ional del mismo, pa-
ra lo que reúne a todos los monjes en la ermita 
de Sta. Cruz y f unda en ella Valdeiglesias (hoy 
en el té rm ino de Pelayos de la Presa), d o n a n d o 
en 1148 a perpe tu idad al abad Gui l le rmo el va-
lle, que estaba p rác t i camen te deshab i tado , y 
contaba con grandes bosques de encinas, pinos 
y enebros, desde el río Alberche, al este, hasta 
el arroyo Tórtolas y Toros de Guisando, en la par-
te occidental (unas dos leguas de largo, con una 
anchura de media legua) 8 
C o m o Cadalso, San Mar t ín de Valdeiglesias 
estuvo repoblado, en gran parte, por abulenses, 
por lo que tuvo que pagar a la diócesis de Ávila 
diezmos hasta 1268, por manda to real; más tar-
de perteneció en su to ta l idad a la de Toledo 9 . 
La docena de ermitas existentes en el terr i-
tor io, que d ieron nombre al valle, destruidas ca-
si todas desde el siglo XVII, se concent raban en 
su mayoría en las cercanías del arroyo de la Presa, 
en el té rmino actual de Pelayos de la Presa: Ermita 
de San Juan Bautista, en la entrada or iental del 
valle, j u n t o al río y puente de San Juan (cons-
t ru ido en 1459-60) ; Sta. María la An t igua , en el 
camino que llevaba a d icho puente, dent ro de 
la actual cerca del monaster io ; Sta. Cruz, aba-
día ac tua l ; Sta. Cec i l ia , M a M a g d a l e n a y El 
Salvador, cercanas las tres al pueb lo de Pelayos; 
San Esteban, cerca del cerro h o m ó n i m o ; y San 
Mar t ín Obispo, inmediata al Monaster io . El res-
to de las ermitas se encont raban en el actual tér-
mino munic ipa l de San Mar t ín de Valdeiglesias: 
San Migue l , cerca del camino a esta villa, que 
era una de las principales, pues A l fonso VII ins-
t i tuyó la cofradía del Santo Arcángel , que por 
desidia de los cofrades se ar ru inó a pr incipios 
del siglo XVII; San Mar t ín y San Pablo, pr imit iva 
iglesia parroquial, con la advocación a San Martín, 
nombre elegido a suertes c o m o parroquial , y cu-
ya sacristía se de jó al pat roc in io de San Pablo; la 
Magda lena , en el "Te ja r " ; San And rés y San 
Barto lomé, en el camino a San Mar t ín y aproxi-
madamen te en el l ímite de los terrenos dona-
dos por A l fonso VII, era de gran tamaño , des-
truida por a b a n d o n o a pr imeros del siglo XVII; y 
f ina lmente, San Pelayo, entre la dehesa de San 
Esteban y Pelayos, donde parece estuvo el pri-
mi t ivo pueblo , pero luego se t rasladó al lugar 
actual. 
Tanto San Mar t ín c o m o Pelayos, y el resto de 
pob lados del valle, nac ieron a expensas de la 
abadía, con vocac ión cerealista y vinícola; en 
1148 se le o to rga carta fundac iona l y se consti-
tuye un señorío de abadengo. A l fonso VII con-
cede, asimismo, car ta-puebla donde se ofrecen 
amnistía, benef ic ios y exenciones t r ibutar ias a 
los pobladores que, sobre t o d o en la segunda 
mi tad del siglo XII, l legaron de Ávila atraídos por 
la feracidad de la t ierra y los privi legios o to rga-
dos; el abad, por tan to , podía nombra r las au-
tor idades de San Mar t ín l 0 . En 1158, y por pe-
t ic ión de la abadía, Sancho III el Deseado o torga 
privilegio, fueros y autor idad de villa a San Martín, 
aunque con t inuaba bajo la p rop iedad del mo -
nasterio n ; fue señorío de abadengo hasta 1434. 
Los monjes muda ron a la orden cisterciense 
de San Bernardo, seguramente a instancias de 
A l fonso VIII, p ro tec tor de esta orden, a part ir de 
indiv iduos del monaster io de La Espina, que ha-
bía sido f u n d a d o en 1145, y hacia 1177, se tras-
ladaron a Valdeiglesias cinco de sus miembros; 
esta abadía pasó a asociarse, a part i r de enton-
ces, a La Espina. Este rey, tres años más tarde, 
o to rga de nuevo car ta-puebla al valle, que, co-
m o ya se señaló más arriba, se coloniza con con-
t ingentes abulenses , 2 . Los monjes cistercienses 
ro turaron los campos y const ruyeron mol inos en 
el arroyo de la Presa. 
Así, si el monaster io nació por una vo luntad 
polít ica de pob lam ien to en la zona suroeste de 
la actual provincia de Madr id , y en especial el 
valle del Alberche, San Mar t ín const i tuyó el cen-
t ro ejecut ivo de la consol idación social y econó-
mica de la zona, c o m o estrategia cont inuadora 
de la acción reconquis tadora. 
El monaster io , const ru ido a f ines del XII se-
gún las normas cistercienses, se incendia en 1258, 
salvándose sólo la cabecera de la iglesia, por lo 
que se rehízo ya en esti lo gót ico y mudejar, con 
nave de f ines del siglo XV; se con t inuaron las 
obras hasta el siglo XVII 13. 
Deb ido a las sublevaciones de los siervos de 
San Mar t ín cont ra el abad de Pelayos, se l legó 
a un c o n c i e r t o es tab lec ido por el ob i spo de 
Toledo, San Mar t ín , a través del cual se o to rgan 
fueros a los hab i tantes del valle, por acuerdo 
entre el arzobispo de Toledo, el abad del m o -
naster io y d ichos pob ladores , sanc ionado en 
1205 por A l f onso VIII, y que fue ron con f i rma-
dos en 1218 por Fernando III, que amplía los 
t é r m i n o s del m o n a s t e r i o por el m o n t e de la 
Fuenfría hasta Fuente Sauce, hoy A l to de la Mira 
y A l t o del Pasto C o m ú n , respect ivamente, y por 
el nor te , hasta el A l t o de las Cabreras; estos pri-
vi legios fue ron con f i rmados tamb ién por Juan 
II. As im ismo, en 1276 se le dona el lugar de 
Tortoles por A l f onso X 14, y se le do ta de nue-
vo por Fernando IV a pr incipios del siglo XIV 15 
Debido al a u m e n t o de propiedades en la ori l la 
nor te del A lberche, Fray Gonzalo, abad del mo -
naster io, p romueve la const rucc ión hacia 1235 
de un vado para cruzar el río, s i tuado en la ac-
tua l colonia C iudad San Ramón 16 . 
La t rad ic ión c inegét ica del valle es referida 
en el Libro de Monter ía del rey A l fonso XI, don-
de es c i t a d o p r o f u s a m e n t e , en espec ia l 
Navarredonda y el vado de Fray Gonzalo 1 7 . 
La Dehesa Real o Casas del Rey, actual Navas 
del Rey, pertenecía en usuf ructo al monaster io 
por donac ión realizada al abad Mar t ín I en 1306 
por D. Sancho Manuel , hi jo del in fante Don Juan 
Manue l 1S. Se conoce en estas fechas la exis-
tencia de un pabel lón de caza que uti l izaba el 
rey 19 (seguramente era el castillo s i tuado cerca 
del c e m e n t e r i o en d icha Dehesa, para m u c h o s 
de o r i gen á r a b e ) 2 0 , que, según recientes exca-
vaciones a rqueo lóg icas , estaba ya en uso en el 
s ig lo XIII; f u e u t i l i zado t a m b i é n para sus j o r n a -
das c inegét icas por Enr ique IV en el s ig lo XV co-
m o pabe l l ón de caza, y f u e m a n d a d o dest ru i r 
por Isabel la Cató l ica por ser re fug io de male-
antes 2 1 . La c iudad de Segovia, p rop ie ta r ia del 
sexmo de Casar rub ios , q u e l i ndaba al o r i en te 
con Navas del Rey, m a n t u v o u n p le i to en 1500 
con la vil la de San Mar t í n por la poses ión de la 
dehesa de Navas. A p r o v e c h a n d o el deso rden en 
la zona, D. Juan de Por tugal , vec ino de Toledo 
y señor de C o l m e n a r del A r royo , t o m ó g ran par-
te del t é r m i n o de Navas del Rey, q u e pe r tene -
cía, por sentencia anterior, a la c iudad de Segovia, 
f r e n t e a las r e c l a m a c i o n e s de San M a r t í n de 
Va lde ig les ias 2 2 . 
C o n t i n u a r o n los p rob lemas con los pecheros 
de San M a r t í n 2 3 , por lo que m u c h o s abades qui -
s ieron vender el señor ío y ju r i sd icc ión de la villa, 
para lo cual t uv ie ron que ac tuar A l f o n s o XI, Juan 
I, Juan II y el Papa Bened ic to XIII, qu ién presen-
tó dos bulas en 1411 y 1412 para evi tar la ven-
ta. A d e m á s , ag ravando la s i tuac ión , en 1 4 1 4 el 
alcalde D. G o n z a l o de la Plaza d o n ó a los m o n -
jes g ran pa r te del p u e b l o de San M a r t í n 2 4 El 
señor ío de a b a d e n g o f u e ra t i f i cado po r Juan II, 
pero, d e b i d o a las con t i nuas sub levac iones po-
pulares, el abad de La Espina, de q u i e n depen -
día Valdeiglesias, sol ic i tó y o b t u v o pe rm iso del 
Papa en 1 4 3 4 para t ransfer i r en f o r m a de cen-
so p e r p e t u o el d o m i n i o t e m p o r a l de la vil la de 
San M a r t í n de Valdeiglesias a D. A l va ro de Luna 
(a c a m b i o una renta a los f ra i les de 3 0 . 0 0 0 mrs 
anuales). A pesar de ceder los n o m b r a m i e n t o s 
de a lcalde a los abades, no q u e d a r o n c o n t e n t o s 
mon jes ni pecheros; éstos no a c e p t a b a n al nue-
vo Señor, q u e e n t r ó en la vi l la, c a m b i ó ¡a horca 
de sit io, puso sus armas en la p ico ta y en todas 
las puer tas de la vil la, s ímbo los del p o d e r del se-
ñor ío de a b a d e n g o 2 5 . Los be rna rdos i n ten ta -
ron, por m e d i o de largos p le i tos, anu la r la ven-
ta, lo cual f ue impos ib le . El Condes tab le no visitó 
apenas San Mar t í n , y a su m u e r t e , en 1453 , la 
villa pasó por diversas m a n o s hasta ser p rop ie -
dad del II d u q u e del I n f a n t a d o ( Iñ igo López de 
M e n d o z a , casado c o n la hi ja de D. A l v a r o de 
Luna) q u i é n m a n d ó a su h i jo , el m a r q u é s de 
Sant i l lana, a c o n s e g u i r la vi l la por las a rmas , 
a c a m p a n d o en el lugar d o n d e se local iza hoy la 
e rmi ta de la Sangre, d o n d e se l ibró bata l la (de 
ahí su n o m b r e ) 2 6 . El d u q u e del I n f a n t a d o t o m ó 
posesión del p u e b l o en la pue r t a de la iglesia 2 7 . 
Es cedida, en tonces , la vil la en 1475 , ac to con-
f i r m a d o en 1 4 7 6 por los Reyes Cató l i cos 2 8 . 
Existía en San M a r t í n un c o n v e n t o de reli-
giosas de la Orden Tercera, con advocac ión a San 
Francisco, ded i cado a la educac ión de doncel las, 
que fue f u n d a d o por Francisco Ruiz de Sepúlveda 
en el s ig lo XVI y reed i f i cado dos siglos más ta r -
de por A n t o n i o M u d a r r a , Deán de la Catedra l 
de Palencia (vecinos a m b o s de San Mar t ín ) 2 9 . 
A d e m á s de este c o n v e n t o , d e n t r o del t e r r i t o r i o 
de San Mar t ín , y apar te de Valdeiglesias, se f u n -
dó el m o n a s t e r i o de San Je rón imo de Gu isando , 
en 1369 , re inando Enr ique II ( ac tua lmen te en la 
prov inc ia de Ávi la). Tenían los Jerónimos casa en 
la villa en la plaza del Palomar, c o m o los d o m i -
nicos de Sto. Tomás de Áv i la y los f ranc iscanos 
descalzos de Cadalso (con una enfermer ía) . La 
casona de la calle Med iod ía Baja, 16, parece que 
per tenec ió al m o n a s t e r i o de Valdeiglesias. 
Deb ido a la i ndependenc ia ju r íd ica y a d m i -
nistrat iva q u e gozó San M a r t í n al d e s m e m b r a r -
se del monas te r i o de Valdeiglesias, la dehesa de 
Navas del Rey pasó a m a n o s mun ic ipa les , m a n -
t e n i e n d o el poder eclesiást ico la pe rcepc ión de 
los d iezmos, a u n q u e los o f ic ios rel ig iosos, en te -
r ramientos y admin is t rac ión de sacramentos que-
da ron a ca rgo de la pa r roqu ia de San M a r t í n 3 0 . 
Ot ros l i t ig ios en t re el m o n a s t e r i o y el p u e b l o 
nac ieron del de recho de p o n t a z g o del p u e n t e 
de San Juan, una vez t e r m i n a d o en 1 4 6 0 por el 
abad A l o n s o M a t a m o r o s (antes se c ruzaba el río 
A lbe rche en barca); la pesca estaba reservada al 
monas te r i o , así c o m o la e l a b o r a c i ó n del v ino , 
por el q u e c o m p e t í a n en f a m a en el s ig lo XVI. 
San Mar t ín deb ió estar murada , al menos has-
ta el segundo terc io del siglo XV, c o m o prueba el 
hecho de que A lvaro de Luna, al t o m a r el seño-
río, no sólo recorr ió las puer tas pr incipales de la 
villa, sino que puso sus armas en todas ellas 3 1 . 
Juan II concede mercado semanal a San Mar t ín 
en 1454 , ra t i f i cado por el d u q u e del I n f an tado . 
En 1473 se realiza una confederac ión de amis-
t a d e n t r e el m a r q u é s de V i l l e n a , D. Juan de 
Pacheco , y los m a r q u e s e s de M o y a , A n d r é s 
Cabrera y Beatriz de Bobadi l la , d o n d e se est i-
pula, por un lado, q u e se en t regar ía al p r ime ro 
los alcázares de Segovia y al s e g u n d o la villa de 
San Mar t ín , una vez ret i radas las personas que 
p re tend ían tener de recho a ella; por o t ro , q u e 
dicha villa pasaría después al marqués de Vi l lena, 
q u e d á n d o s e And rés Cabrera las puer tas , f u e r -
zas y cargos de just ic ia 3 2 . 
Si ya en 1 4 8 8 la I nqu i s i c i ón i ncau ta var ios 
bienes a los judíos de San Mar t ín de Valdeiglesias, 
que son d o n a d o s po r los Reyes Ca tó l i cos para 
la c o n s t r u c c i ó n del m o n a s t e r i o de Sto. Tomás 
de Áv i la 3 3 , só lo c u a t r o años después son ex-
pu lsadas 11 5 fami l i as hebreas de San M a r t í n . 
Vis tas d e San M a r t í n d e V a l d e i g l e s i a s . 
La Ilustración Española. 
Los q u e p e r m a n e c i e r o n f u e r o n hab i l i t ados en-
t re 1 4 9 5 y 1 4 9 7 , prev io p a g o de unas can t i da -
des d e p e n d i e n t e s de su o f i c io . 
No c o n o c e m o s da tos de la p o b l a c i ó n de San 
M a r t í n en los años poster iores a la Reconquis ta 
ni en los siglos s igu ientes, pero p o d e m o s d e d u -
cir s o m e r a m e n t e la ci fra de vec inos existentes a 
f i na les del s ig lo XV, pues s a b e m o s que h a d a 
1517 tenía 1 . 0 0 0 vec inos; d a d o q u e en 1492 
f u e r o n expulsadas 115 fami l ias judías, d e b e m o s 
pensar que la pob lac ión de San M a r t í n supera-
ría el mi l lón de vecinos en la s e g u n d a m i tad del 
cua t roc ien tos . 
San M a r t í n dé Valdeig les ias se e n c o n t r a b a 
en un p u n t o es t ra tég ico de c o n f l u e n c i a de ca-
m i n o s d e n t r o del r ico val le del A lbe rche , pues 
en él se c ruzaban la ru ta en d i recc ión no r te -su r 
q u e c ruzaba d i c h o río por el l l a m a d o p u e n t e ro-
m a n o y que unía Segovia con Escalona, descr i -
ta po r H e r n a n d o C o l ó n en el s ig lo XVI 3 4 , así 
c o m o aquel la en d i recc ión es te-oes te que cons-
t i tu ía u n o de los pasos pr inc ipa les de la Sierra 
hacia Ávi la, con parada en G u i s a n d o (aparece 
n o m b r a d o e n las c r ó n i c a s m e d i e v a l e s de la 
Reconquista y, poster iormente, en todos los iti-
nerarios de caminos); la impor tanc ia de esta ru-
ta quiso ser reforzada por A lvaro de Luna, qu ien 
en 1435, al recibir San Mar t ín , p romet ió levan-
tar un puente d o n d e se encont raba el barco pa-
ra cruzar el río Alberche, cerca del eremi tor io de 
San Juan, prop iedad y renta impor tan te del mo-
nasterio. Pero no se construye el puente de San 
Juan hasta 1459-1460 , por A lonso Ma tamoros 
3 4 . Además, la villa suponía un p u n t o fuer te de 
avance crist iano c o m o retaguardia de posibles 
razias musulmanas, c o m o lo fue Cadalso. Según 
Bordejé, el impor tan te t ráf ico medieval mil i tar 
hace ext raño que no lograra la villa un desarro-
llo castrense mayor, pues sólo se conoce la an-
t igua for t i f icac ión del Cerro A lmoc lón 3 5 y el to-
ponímico Castillejos en un cerro a 3 km al sudeste 
de San Mart ín . 
El embr ión del núcleo u rbano de San Mar t ín 
debió de ser el con jun to de manzanas que ro-
dean la ermita de la Veracruz 3 6 , donde, al me-
nos a part ir de mediados del siglo XII, posible-
men te se encontrara el eremi tor io de San Mart ín 
y San Pablo, pr imera iglesia parroquia l de San 
Mart ín , a la que se agregaría un pequeño gru-
po de edif icaciones nacido a su amparo, entre 
los que se encont raba la casa del monaster io de 
Guisando, que tuvo que ser poster ior a 1369, 
fecha de su fundac ión , y la casa de la calle del 
Laurel, 6, quizá del siglo XV. A mediados del si-
g lo XVI se debió trasladar la iglesia a la localiza-
ción actual al constru i rse la nueva parroquia l , 
con lo que el edi f ic io m u d ó su nombre por el de 
la Veracruz; ya en 1548 Sta. Teresa de Jesús, en 
una visita a la villa, o ró en esta ermi ta. En el rei-
nado de A l fonso VIII, en la segunda mi tad del 
siglo XIII, parece que se edi f icó la ermi ta de Sta. 
Catal ina 3 7 , en la plaza h o m ó n i m a , c o m o casa 
de descanso para los monjes del monaster io de 
Valdeiglesias, de pequeño tamaño, con dos plan-
tas y sendas salas, bodega, desvanes, cocina, ca-
ballerizas y huer to , por lo que San Mar t ín se de-
bió desarrollar a part i r de estos dos e lementos, 
iglesia pr imit iva en la actual plaza de la Veracruz 
y ermi ta de Sta. Catal ina, p rác t icamente unidas 
por la calle del Med iod ía Al ta , por donde discu-
rría el pr imer camino más arr iba ci tado, aquel 
que llevaba, al norte, hacia el puente " r o m a n o " , 
y al sur, a Cadalso y Escalona, y en cuya pro lon-
gación se si tuó la nueva iglesia parroquial . 
La conf igurac ión urbana más ant igua de San 
Mar t ín de Valdeiglesias, según a lgunos au to-
res, se encon t raba a los pies del cast i l lo (que 
d icen se cons t ruyó a pr inc ip ios del s iglo X I I I 3 8 , 
a u n q u e segu ramen te date de pr imeros del XV, 
c o m o ya se di jo más arriba), levantado por man-
da to de D. Alvaro de Luna para crear una avan-
zada defensiva en sus estados al fo rmar parte 
d icho casti l lo en el c o n j u n t o de for ta lezas de 
Escalona, M a q u e d a y Cadalso, pues San Mar t ín 
siempre const i tuyó un enclave militar, c o m o lu-
gar de paso de ejércitos; el Condestable, al to -
mar posesión de la villa, recorre sus puertas prin-
cipales y manda cambiar las armas de las mismas, 
pero no se nombra el castil lo, que de haber exis-
t ido, habría, sin duda, const i tu ido el símbolo más 
impor tan te de poder del an t i guo Señorío. Por lo 
tan to , el con jun to de manzanas existentes al es-
te del castil lo parecen ser posteriores, segura-
mente atraídas por la protección y seguridad que 
proporc ionaba la for ta leza. 
Las viviendas hebreas, con grandes propie-
dades, se encon t raban localizadas y agrupadas 
en dos juderías, la l lamada al jama vieja y la chi-
ca, a las que pertenecía la actual calle Ancha, 
donde se s i tuaban un impor tan te número de ca-
sas judías; la cifra to ta l de residencias en las al-
jamas era cercana a 130, con alguna caída, y tres 
grupos de casares, una calle con varias casillas, 
y ot ra independ ien te , una docena de solares, 
dos lagares y carnecería, hospi ta l y s inagoga, 
con cuatro casas, y otras dos en el barr io cris-
t iano, así c o m o cinco cerca de la ermi ta de la 
Nueva y dos osarios. La impor tanc ia económica 
de la poblac ión judía era evidente, pues además 
de sus propiedades inmobi l iar ias den t ro de la vi-
lla, que debían ocupar una proporc ión impor -
tan te del caserío u rbano (incluso un cuar to de! 
mismo, pues en 1752 no l legaban a la cifra de 
450 las casas existentes en San Mart ín), tamb ién 
eran dueños de 1 50 viñedos, así c o m o lagares, 
olivos y huertos, un linar, dos majadas y co lme-
nas; asimismo, tenían f incas en Navas y casas en 
Pelayos, e impor tan tes relaciones con los judíos 
de Cadalso, Rozas de Puerto Real, Navas, etc 3 9 . 
El camino que cruza el puente de San Juan, 
proveniente de la dehesa de Navas del Rey y di-
r igido a Guisando y Ávi la, debía tener varios ac-
cesos a San M a r t í n desde el m o n a s t e r i o de 
Valdeiglesias: por la actual calle Ancha, hasta la 
plaza Anchuela , y t amb ién bo rdeando por su la-
do mer id ional la villa, hasta llegar a la plaza del 
Rucero y subir por Ramón y Cajal. 
A u n q u e desconocemos el t razado y restos 
arqueológicos y documenta les , sin duda la ciu-
dad estuvo murada, c o m o revela el hecho ya ci-
tado del recorr ido de Alvaro de Luna al entrar 
en la villa por sus principales puertas y el cam-
bio de armas de las mismas 4 0 . Por lo tan to , pa-
rece probable que se amural lara antes de la cons-
t rucc ión del casti l lo, que se deb ió edi f icar sin 
aprovechar n ingún l ienzo de la mural la, es de-
cir, exento, pues no sólo parece const i tuir una 
edi f icación defensiva, dadas las fechas en que 
se construyó, sino un símbolo de su nuevo po-
der en la zona, así c o m o residencia de caza pa-
ra Juan II y el de Luna, que lo visitaron en diver-
sas ocas iones ( h e c h o q u e parece expl icar la 
inusitada al tura de la tor re del homenaje). 
El t razado de San Mar t ín de Valdeiglesias pre-
senta una serie de pequeños grupos de carác-
ter más u rbano , en genera l a l rededor de una 
plaza, con manzanas co lmatadas de viviendas 
muy ant iguas y calles estrechas y tortuosas. Estas 
minúsculas unidades de pob lamien to aparecen 
de f o r m a independiente , separadas por huertas 
y corrales y relacionadas por las calles principa-
les de la villa, seguramente ant iguos caminos ru-
rales. Esta dispersión en pequeñas aldeas cerca-
nas, que al crecer se fus ionan entre ellas, es una 
manera clásica de fo rmac ión de ciudades y vi-
llas pobladas tras la Reconquista, a fines del XI 
y en la pr imera m i tad del siglo XII, c o m o señala 
Torres Balbás. Era usual que después se mura-
ran y se mantuv ieran ampl ios espacios baldíos 
entre estas pequeñas aldeas, como albergues de 
ganado o tierras de labranza para sustento du-
rante los asedios 4 1 . Las di ferentes escenas ur-
banas se art iculan, c o m o se di jo más arriba, al-
rededor de un espacio principal, de una ermita 
u o t ro e lemento característico, c o m o las plazas 
de la Veracruz y la de Santa Catal ina, con las er-
mitas homón imas ; la del Castil lo, alrededor de 
la for ta leza; y otras plazas, con lugares más o 
menos abiertos: la de los Olmos y las de la Solana 
y de la Vega, en el barr io de carácter rural si-
t u a d o al sur de la Avda. de Madr id , así como la 
del Rucero y Anchuela . Por lo tan to , encontra-
mos un con jun to mayor compues to por las pla-
zas de Sta. Catal ina, Rucero y Anchuela, que se 
unen a otros menores, como, al nor te, el de la 
plaza de la Veracruz, por la calle de la Mediodía 
Al ta; al este, el de la plaza de los Olmos, por la 
calle Ancha y Sant iago; al oeste, el núcleo del 
castil lo, separado de la zona central por el arro-
yo del Rucero, por las calles de Emilia Menéndez 
Bruyell y del Doctor Romero. Las vías pr incipa-
les eran, sin d u d a , las de sen t i do nor te -su r : 
M e d i o d í a A l t a y Baja; y es te-oeste : Ancha y 
Marqués de Valdeiglesias, paso ob l igado a la ca-
pital, que albergaba las posadas. 
Sabemos que desde fecha m u y t emprana 
estuvo la villa m u y pob lada , hecho demost ra-
do, c o m o ya hemos visto, por la existencia de 
dos juderías con más de 130 casas part icula-
res, además de o t ro impo r tan te número de edi-
f icaciones auxi l iares y representat ivas de esta 
comun idad . Ya en el siglo XV reunía las inst i tu-
dones públicas, delegados del Santo Of ic io y es-
cribanos públicos. Tenía una economía básica-
mente agrícola y const i tuía un impor tan te cen-
tro comercial. En su territorio se cultivaban cereales 
y olivos, pero la base product iva estaba f o rma-
da por el v iñedo e industrias de t rans fo rmac ión 
paralelas: vinícolas, mol inos y almazaras; tam-
bién era impor tante la cría de ganado lanar, pues 
en tan temprana fecha como 1180, el abad Itberio 
consiguió el privi legio del paso de ganados, ade-
más de los bene f i c i os p r o d u c i d o s ppr el río 
Alberche, c o m o la pesca y el derechd al cruce 
del mismo en barca. j 
El terr i tor io de San Mar t ín comprendía no só-
lo el té rmino munic ipal actual, s ino/que incluía 
el de Pelayos de la Presa, el de Nayas del Rey y 
parte del T iemblo (ya en la provincia de Ávila), 
con los núcleos de Pelayos, Navas del Rey, Tórtolas, 
Navarredonday Santa María de Navaherreros 4 2 . 
El monaster io estableció una mín ima ordenación 
del terr i tor io que se mani f iesta en la jerarquiza-
ción de los cultivos, división de sus propiedades 
en dehesas y granjas, y concent rac ión de tierras 
alrededor de la abadía para su uso directo, ce-
rradas por un muro; además de la construcc ión 
de mol inos en t o d o el río. También se f o m e n t a 
una red de caminos, cuya pr inc ipa l d i f i cu l tad 
eran los pasos sobre el río A lberche, soluciona-
dos muy t empranamen te por el l lamado puen-
te romano, el vado de fray Lorenzo y el puente 
de San Juan, (constru ido a f inales del siglo XV). 
El con jun to abacial poseía un impor tan te nú-
mero de propiedades, t an to en el t é rm ino c o m o 
fuera del m ismo: en t re las ú l t imas destaca la 
granja de A r l anza , en Cáceres, d o n a d a por 
Fernando III, y dent ro del ter r i tor io de San Mar t ín 
varios mol inos y casas, así c o m o granjas, dehe-
sas, haciendas y huertas, viñas, lagares y bode-
gas. Creció el monaster io a part i r de la ermi ta 
de la Sta. Cruz y se const ruyó sucesivamente la 
iglesia primit iva, de esti lo románico, y la l lama-
da capilla mozárabe; después del incendio de 
1258, se rehace la iglesia, t amb ién den t ro del 
románico, el claustro, que t iene además otras 
partes del siglo XIII y pr imeros del XIV, góticas; 
con las mismas fechas y lenguaje , las depen-
dencias del claustro, y pos ter io rmente , varias re-
formas mudéjares; la galería sur, i gua lmente gó-
tica, y, f inalmente, el campanario y la nave, gót ico 
isabelino de finales del XV. 
En el vasto ter r i to r io del valle, además de la 
abadía de Valdeiglesias y los eremi tor ios n o m -
brados con anter ior idad, se const ruyeron otras 
ermitas, c o m o la de la Vi rgen de la Nueva, edi-
ficada p robab lemente a f ines del siglo XIV; la de 
la Sangre, en el camino hacia Cadalso, segura-
mente de finales del siglo XV; la del Ecce-homo, 
antes de San Judas Tadeo, en el camino hacia 
Ávi la, que debe levantarse tamb ién en el XV; y 
la del Rosario, seguramente de finales del qui-
nientos o pr imeros del XVI 4 3 . 
Siglos XVI , XVI I Y XVI I I 
Si bien San Mar t ín de Valdeiglesias const i tu-
yó desde el siglo XII el p u n t o más impor tan te 
( junto con Cadalso) para el establec imiento de 
una poblac ión sedentar ia tras la Reconquista en 
el suroeste de la provincia de Madr id (part icu-
larmente en el valle del A lberche y paso de la 
Sierra entre Toledo y Ávila) y favorec ido su po-
b lamien to y desarrol lo c o m o villa desde el po-
der polí t ico (al asentarse en ella las principales 
inst i tuciones políticas y económicas y mejorarse 
las infraestructuras básicas de comunicac ión pa-
ra el acceso a d icho valle), se puede, comen-
zando el siglo XVI, dar por conclu ida esta fase 
de p romoc ión poblacional ; a part i r de este mo-
m e n t o , la villa e labora una i m p o r t a n t e docu-
men tac ión o rdena to r i a de los bienes de pro-
ducción, con el f in de controlar, regular y proteger 
su uso, así c o m o restringir el establec imiento de 
nueva poblac ión en su terr i tor io . Por lo tan to , 
San Mar t ín const i tuye una impor tan te cabece-
ra de comarca, con una pob lac ión estable af ian-
zada económicamen te y, además, con una vida 
inst i tucional, social y religiosa de pr imer orden, 
que fue reflejada en las pr imeras crónicas de San 
Mart ín, escritas por Pedro Mudar ra en 1607 y 
publ icadas en 1612. 
Es en la pr imera m i tad del siglo XVI, hacia 
15 1 7 4 4 , cuando encon t ramos el pr imer censo 
de pob lac ión de San M a r t i n de Valdeiglesias, 
donde aparece la cifra de 1.000 vecinos, equi-
valentes a una pob lac ión de más de cuatro mil 
habitantes, cifra muy impor tan te , no alcanzada 
por casi n inguna villa de la actual provincia de 
Madr id , y por muy pocas del nor te de España. 
C o m o ya es tud iamos an te r io rmente , a f inales 
del siglo XV la pob lac ión de San Mar t ín tuvo que 
superar el mil lar de vecinos, cant idad mayor a la 
de los censos del XVI. En 1530 había 730 pe-
che ros 4 5 , y en 1591 se contab i l izaban 861 ve-
cinos (de ellos 845 pecheros, además de 39 re-
ligiosos y clérigos, y de ellos, 33 del monaster io 
de Valdeiglesias), una cifra a lgo mayor de pe-
cheros, pero menor en su to ta l idad; d isminución 
provocada seguramente por las pestes que aso-
laron Castilla duran te t o d o el siglo XVI, así co-
m o por las pérdidas de cosechas de v ino, prin-
cipal mo to r económico de la villa (como la de 
1577) y por la desvinculación de Pelayos en la 
V e n t a n a d e a n t i g u o p a l a c i o e n a v d a . M a d r i d , 20 . 
Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
segunda mi tad de este siglo, aunque el saldo 
demográ f i co f ue posit ivo, en general, en toda 
la Meseta. Con la ep idemia de 1599 pierde San 
Mar t ín 600 habi tantes. 
La estabi l idad poblac ional , c o m o hemos di-
cho, provoca la regulación de las actividades eco-
nómicas y sociales de la villa, que se ve revela-
da en ordenanzas escritas duran te la pr imera 
mi tad del siglo XVI, de las cuales conocemos: 
San Martín año 1521. Sobre los molinos de la 
ribera del Río Alberche, sus ordenanzas; San 
Martín, año 1539. Ordenanzas de la cilla; y San 
Martín, año 1549. Ordenanzas de los torneros. 
También se sol ici tó en 1 532 el cambio de día de 
mercado , en el d o c u m e n t o : San Martin, año 
1532. Petición, Decreto y Ynformacion para q. 
se les diese licencia, para que el mercado, q. tie-
nen el jueves de cada semana fuese en día vier-
nes; así c o m o se rea l i zó para el d u q u e de l 
In fantado una relación fiscal de los pecheros de 
San Mar t í n , t i t u l a d a : San Martín, año 1577. 
Alcavalas, Censos, Tercias, y otros derechos, q. 
en ella se pagavan al Duque del Ynfantado 46. 
En este ú l t i m o d o c u m e n t o encont ramos da-
tos de g ran valor, c o m o el t ipo de impuestos 
que se pagaban a la cabeza del Señorío y la re-
lación de los pecheros y el ob je to de pago u of i -
cio de los mismos: en t re los pr imeros se en-
c u e n t r a n , s o b r e t o d o , a l caba las po r v iñas, 
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cavernas y t iendas; y entre los oficios, aquel los 
referidos a la act iv idad agropecuar ia, c o m o he-
rrador, labrador, cardador, yuguero, vaquerizo, 
pescador o arriero; otros, t ransformadores de las 
mater ias primas, c o m o salinero, carbonero, cor-
tador, fund idor , tejedor, mol inero, cerero, que-
sero u hornero; en a lgunos se llega a las artes 
más suntuarias y a e lementos más lujosos, co-
m o el sastre, zapatero, gal letero, mon te ro , cal-
cetero, p latero y el p in tor ; incluso un número 
impor tan te de of ic ios de la const rucc ión que en 
otros pueblos no están especial izados (pues se 
ejecutan por los propietar ios), c o m o el cantero, 
calero, cerrajero y el carp in tero o el tejero; así 
c o m o los empleados y comerciantes, entre los 
que encont ramos mesoneros, médicos, bot ica-
rios, tenderos, venteros, escribanos, mayordo-
mo, rentero, mercader, etc., además de un buen 
número de bachil leres y l icenciados, que mues-
t ran la r iqueza social alcanzada en tan tempra-
na fecha en San Mar t ín 4 7 . Varias de las calles 
actuales de su en t ramado u rbano conservan los 
nombres de los of icios que se s i tuaban en ellas, 
c o m o la cal le de Boteros o las de Tenerías y 
Fraguas, en el arrabal que mira al arroyo de la 
Presa. 
Se div iden, en d icho d o c u m e n t o , los pagos 
de las alcabalas en cuadri l las, que en un princi-
pio podr ían referirse a grupos de personas que 
desempeñaban un m ismo of ic io, pero en reali-
dad señalan lugares geográf icos: cuadril las de ¡a 
fuen te , de la canal, del o t i rue lo o ciruelo, de la 
presa, de pelayos, y del m i n g o y m ingo (o tér-
m ino similar). Estas cuadri l las señalan di ferentes 
barr ios y ent idades de pob lac ión del te r r i to r io 
de San Mar t ín , c o m o el de la presa, con 106 pe-
cheros, seguramente refer ido al con jun to rural 
sobre el arroyo de la Presa, que discurre al sur 
de la poblac ión; el de la canal, con 119, que no 
hemos local izado, pero es probable que se en-
cuentre en la zona occidental y bajo la plaza Real, 
en el cauce del arroyo Rucero, que cruzaba la 
t rama urbana en dirección norte-sur, entre la ba-
rr iada del cast i l lo y el núc leo centra l ; el de la 
fuente, con 127 pecheros, que puede referirse 
a las manzanas cercanas al castil lo, pues a sus 
pies, en la plaza del Pilar, se si tuaba una fuente , 
que pasó a ser la pr incipal de la villa a f inales del 
XIX (cuando desapareció la de la plaza Real, aun-
que tamb ién podría referirse a esta fuen te y su 
barrio). El pueb lo actual de Pelayos de la Presa 
f o r m a b a la cuadr i l la de pelayos, con 174 pe-
cheros, a u n q u e parece se desv incu ló del mo -
nasterio en 1551 y ya en el 1566 estaba agre-
gado a la c iudad de Ávila. Otra cuadri l la era la 
del ot i ruelo o ciruelo (p robab lemente del ote-
ruelo) ref i r iéndose al núcleo central de la villa, 
que está si tuad sobre una fuer te loma, pues en 
él se contabi l izan el mayor número de pecheros, 
281, y, asimismo, gran var iedad en sus oficios, 
a lgunos referidos a un núcleo Impor tante , co-
m o varios notar ios, sastres y un platero; de la úl-
t ima cuadri l la, la de m i n g o y m ingo , no se han 
encon t rado concomi tanc ias con la planimetr ía 
existente, pero debe ser par te , as imismo, del 
gran núcleo central de San Mar t ín , dada la cali-
dad de los of ic ios y la impor tan te cifra de pe-
cheros, que alcanza los 178 48. La suma de las 
personas que t r i bu tan o pecheros en los siete 
barrios se eleva a 985, sin contar los hidalgos y 
eclesiásticos, por lo que equivalen a cerca de cin-
co mil habi tantes; de este número, 174 perte-
necían a Pelayos, y sólo tres a Navas del Rey, es 
decir, unas 800 y 15 personas, respectivamente. 
En este documento y en el t i tulado San Martín, 
año 1 539. Ordenanzas de la cilla se af i rma la 
existencia de A y u n t a m i e n t o en la villa, que pro-
bab lemente se encont rara en la localización ac-
tual de la Casa Consistor ia l , en la plaza Real, 
aunque ésta parece abrirse con el traslado y cons-
t rucc ión de la nueva Iglesia parroquial . 
El c rec imiento económico de San Martín, du-
rante el siglo XVI, es tuvo apoyado por la ex-
pansión de la vid y de la Industria vinícola, de fa-
ma merecida por la cal idad de sus caldos, así 
c o m o por la Impor tan te cabaña ganadera que 
discurría por el té rm ino , la feria de ganado y el 
pu jante comerc io, favorec ido por las pasos so-
bre el Alberche. Se desarrol ló en este río, ade-
más, una Industria harinera reforzada por los cul-
t ivos cerealíst lcos de la zona, y se propic ió la 
creación de diversas almazaras con la plantación 
de olivares en el valle. Esta expansión es el mo -
tor de la comple ja vida social y polít ica que po-
see San Mar t ín en estas fechas. 
La act iv idad edllicia en el siglo XVI fue gran-
de, est imulada por la creciente economía, he-
cho que se concre tó en la construcción de va-
rias edif icaciones: una nueva parroquial, después 
de 1561, obra que nunca se l legó a terminar y 
en la que parece que par t ic ipó Juan de Herrera 
y Pedro de Tolosa (quien residió en San Mar t ín 
du ran te casi veinte años, entre 1562 y 1580, y 
fue el aparejador de cantería del Monaster io de 
El Escorial)4 9 ; la ermi ta de la Virgen de la Nueva, 
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cuya cofradía se f u n d ó en 1525, y encargó un 
retablo que se t e rm inó de dorar en 1577 a ins-
tancias de Felipe II, y diez años más tarde se re-
edif icó una nueva en el lugar de la pr imit iva, muy 
arruinada; el Santo Of ic io cons t ruyó tamb ién , 
en fecha incierta, un edi f ic io con ancho por ta-
lón y escudo heráldico, en la calle del Marqués 
de Valdeiglesias; en 1555 se edif ica en la dehe-
sa de Navas del Rey una casa habi tac ión para 
cobro y conservación de diezmos; y, poco des-
pués de 1 539, se debió levantar la cilla del pan 
(en San Martin, año 1539. Ordenanzas de la ci-
lla se hace referencia a su inexistencia). 
En el monaster io se realizaron t o d o t ipo de 
reformas: se encargan los cuadros de Juan de 
Correa, p intados entre 1540-45 , y la sillería del 
coro bajo, tal lada entre en la segunda mi tad del 
siglo XVI, por Rafael de León; se levanta en 1557 
el claustro al to en esti lo Renacimiento; el coro 
alto, dent ro del gó t i co tardío; los dormi to r ios de 
¡os monjes; el Capí tu lo A l to y el Cuar to Viejo de 
Abades; la enfermería, te rm inada en 1569; la 
solana y el calefactor io; as imismo, se levantan 
la bodega y otras dependencias de servicio, la 
fachada de la iglesia y el pór t ico, t o d o ello edi-
f icado durante el siglo XVI. 
Carlos I conf i rmó en 1522 un censo de 20.000 
mrs. que el duque del In fan tado debía pagar a 
la abadía de Valdeiglesias por los servicios y mon-
tazgo que le fue concedido, así c o m o los dere-
chos traspasados sobre la villa 5 0 . 
Según las Relaciones del Cardenal Lorenzana 
de la villa de Pelayos, al perder el monaster io el 
domin io de la villa de San Mar t ín a pr incipios del 
siglo XV, decid ió nombra r villa a las casas exis-
tentes cerca del con jun to abacial; con jun to al 
que l lamó "Pelayos", n o m b r a n d o alcalde, a lo 
que se resistió San Mar t ín logrando sentencia a 
su favor, a u n q u e s igu ie ron los mon jes deba-
t iendo, al pedir en 1502 juez y exigir los apro-
vechamientos que tenía dicha villa en los térmi -
nos de San Mart ín . Fue consegu ido el vi l lazgo 
en el año de 1566, pero reservó San Mar t ín su 
derecho sobre la prop iedad de los términos 51 . 
A mediados del siglo XVI tenía gran impor -
tancia la calle del Marqués de Valdeiglesias, pues 
Sta. Teresa d u r m i ó en 1548 en la l lamada "ca-
sa de dos puer tas" , sita en dicha calle, y oro en 
la ermita de la Veracruz que, c o m o hemos ya co-
mentado , era el paso ob l igado hacia el este, y 
una de las vías principales, c o m o manif iesta su 
arqui tectura. 
En el siglo XVII, deb ido a la crisis general iza-
da en t odo el estado español, sufre San Mart ín 
un re t ra imiento económico y, por tan to , cons-
t ruct ivo. Para potenciar la act iv idad, y aprove-
chando las mater ias pr imas existentes en los al-
rededores y el éxito de las factorías de Cadalso, 
se establece una industr ia vidriera en 1680 por 
el duque de Vl l lahermosa, Gobernador y Capitán 
General de estos e s t a d o s 5 2 , auspiciada econó-
micamente por la Real Hacienda, y dir igida por 
el f lamenco D iomet Lambot , que t ra jo operar ios 
de su país. Se recogía el barro del arroyo Tórtolas 
y la piedra del cerro Guisando, con el que se fa-
br icaron vidrios de cal idad hasta la muer te de 
Lambot , acaecida en 1683; le sucede el i tal iano 
San t iago Ba r t o l e t o , q u e p r o d u c e p o c o y de 
peor factura para uso domést ico, aunque se con-
siguió vender en Madr id . Para subsanar la de-
cadencia t rabajaron en la factoría varios maes-
tros vidrieros, c o m o Francisco Laguiola y An ton io 
Obando, pero, a pesar de la pericia de éste últ i-
mo, se disolvió la fábr ica en 1692 53 . Se man-
tuvo la Industria gracias a la elaboración de vi-
drieras para la catedral de Toledo y otras iglesias, 
por el maestro Francisco Sánchez Mart ínez, en 
1713 y 1715, as ignado por el cabi ldo catedrali-
c io . Un h o r n o p e r t e n e c i e n t e al d u q u e de l 
In fantado se incendió en 1756. 
La escasez pecuniaria y la desidia propiciaron 
el a r ru inamien to en el pr imer tercio de siglo de 
muchos de los eremitor ios que dieron nombre 
al valle, como el de San Miguel y el de San Andrés. 
Se mantenían, en cambio, dos hospitales, uno 
de ellos para pobres. 
El desarrollo urbano de San Mart ín en estos 
siglos se debió dirigir hacia el castillo, pues pare-
ce se edif icó a principios del XV, aunque en 1607 
estaba ya en ruinas, y hacia la iglesia parroquial, 
situada en un o tero que contaba con una gran 
explanada d o n d e se levantó el cementer io. Es 
probable que existiera una puerta de la muralla 
en esta parte y que la plaza actual l lamada Real 
constituyera una zona de respeto o plaza extra-
muros, aunque para su construcción seguramente 
se demol ieron varias casas en dicho otero. Una 
vez empezada la obra, la plaza se convir t ió en el 
centro de la villa, pues en ella se ubicaron más 
adelante las casas del Ayun tamien to y el edificio 
de los Juzgados, y const i tuyó el paso principal 
desde Madr id, por la calle del General Martínez 
Benito. El mercado se debía celebrar en el exte-
rior de la villa, en la plaza de la Corredera, en el 
camino a Avila, apoyando el crecimiento de las 
manzanas en t o r n o al castil lo y las existentes al 
sur, cerca del arroyo de la Presa, y sirviendo de 
un ión con el convento de franciscanas, s i tuado 
a lgo más al oeste. Por lo tan to , el núcleo cen-
tral de San Mart ín , a l rededor del eje long i tud i -
nal norte-sur de la calle de la Med iod ía Baja, con 
las dos parroquias en sus extremos, (la pr imi t iva 
de la Veracruz y la nueva de San Mart ín) , que 
hasta el siglo XVI const i tuyó el embr i ón de la vi-
lla, se ve desplazado en la di rección perpendi -
cular este-oeste por la fuerza de la carretera a 
Madr id y Ávila, sobre la que se asientan el con-
v e n t o de f r anc i scanas de la C o n c e p c i ó n , la 
Corredera ( fu tu ro cent ro de la ciudad), las casas 
blasonadas y, en lo a l to de la ladera, el castil lo, 
cuyo barr io se desarrolla en estos años. 
En el siglo XVIII, San Mar t ín con t inúa ejer-
c iendo su papel de centro comercial y adminis-
t rat ivo de la zona, dada su impor tan te act iv idad 
económica, reflejada en la diversidad de los of i -
cios censados y en el elevado número de edif i -
caciones que se const ruyeron en esta centur ia. 
Den t ro de la actual provincia de Madr id , San 
Mar t ín se encont raba entre la docena de pue-
blos más habi tados a f ines del ochoc ientos. 
La poblac ión duran te el siglo XVII d isminuyó 
en toda Castilla, pero no tenemos datos de San 
Mar t ín . Ya en 1752, en el Catastro de Ensenada, 
se contabi l izaban 559 vecinos, y 137 viudas (más 
22 personas en Navas del Rey), es decir, unos 
2 .500 hab i t an tes 5 4 , a lgo más de la mi tad de la 
pob lac ión de f inales del XVI. Sólo catorce años 
después, en el recuento de A randa , aparecen 
2 .032 almas, y en el de Flor idablanca, en 1787, 
2 .041 , cifra m u y similar; en las Respuestas al 
In te r rogator io del cardenal Lorenzana se rela-
c ionan 500 vecinos, sin contar Navas del Rey ( 
que en 1770 vivían 190 personas). Ponz, en 1788, 
habla de 4 0 0 vecinos, equivalentes a una po-
blación algo mayor que las anter iores, aunque 
según Lorenzana el crec imiento es impor tan te , 
pues había 89 nacidos y 69 muer tos al año, es 
decir, una tasa de na ta l idad de, ap rox imada-
mente , un 4 0 % , corr iente para esta época, y un 
crec imiento vegetat ivo del 1 % , cifra muy eleva-
da. Paradój icamente, en la segunda mi tad de 
siglo decrece d e m o g r á f i c a m e n t e San Mar t ín , al 
cont rar io que el resto del reino, a u n q u e en es-
ta comarca (al menos en Cadalso y Rozas de 
Puerto Real) se man t iene o d isminuye el n ú m e -
ro de habi tantes. En 1789 mue ren cien perso-
nas por una ep idemia de calenturas mal ignas, 
deb ida a t r i go a d u l t e r a d o t ra ído por arr ieros 
desde Navas del Rey (San Mar t í n nunca logró 
produc i r para cubr i r las necesidades de t oda su 
poblac ión) . 
El único da to sobre el caserío data de 1752, 
cuando el número de edif icaciones asciende a 
436, más 6 inhabitables. El núcleo de San Mar t ín 
creció y se renovó en este siglo XVIII; la cons-
t rucc ión de la nueva parroquial y la plaza Real 
permi t ie ron la concen t rac ión de la vida civil y 
eclesiástica en este p u n t o y propic ió la ampl ia-
c ión hacia el este la calle del General Mart ínez 
Benito, t razada, seguramente, en el XVI, en la 
cual, todavía hoy, se levantan varias casonas de 
finales del ochoc ientos; así c o m o alentó la res-
t i tuc ión de muchas de las ant iguas viviendas de 
la zona de la plaza de Santa Catal ina. En el si-
g lo anter ior se desarrol ló, c o m o habíamos di-
cho, la actual Avda. de Madr id , antes calle de la 
Corredera, hacia la plaza h o m ó n i m a y el con-
vento de franciscanas de la Concepc ión, con nu-
merosas casonas, levantadas tamb ién en el XVIII 
(muestra del poder económico de la nobleza lo-
cal, con seis casas en la v i l la ; Leiva, Nueva , 
Mudar ra , Navarrete, del Corral y Pérez). La ave-
nida l legó a ser el eje pr incipal de desarrol lo de 
la poblac ión. El mun ic ip io poseía un buen con-
j u n t o de e d i f i c a c i o n e s , c o m o las casas de l 
Ayun tam ien to , que suponemos situadas en la 
plaza Real, donde se encuent ran las actuales; el 
Hospital de Villa, cons t ru ido con anter ior idad; el 
pósi to har inero y la tahona munic ipal , edif icada 
después de 1789; la pescadería y la carnicería; 
la cárcel; la casa del maestro de niños, con dos 
escuelas; y la dehesa de Navas del Rey. Asimismo, 
pertenecían a los propios de la villa el paso de 
ganados y carretas, su por tazgo, la pesca del río 
Alberche, las cortas en montes , carbón y piño-
nes, y varios prados; además de los dos puen-
tes, de San Juan y de la Nueva ( o romano) , que 
no tenían pon tazgo . También en esta época se 
r e c o n s t r u y ó el c o n v e n t o f r a n c i s c a n o de la 
Concepción, por el deán de la catedral de Patencia, 
D. A n t o n i o de Mudar ra . 
Esta impor tan te act iv idad construct iva per-
mi te la existencia de una serie de of icios espe-
cializados, en 1752, poco o nada desarrol lados 
en otras poblaciones menores, c o m o manif ies-
ta la explotac ión de la cantera de piedra para la 
edif icación, el maestro albañi l y tres oficiales y 
los dos carpinteros, cuya cifra a u m e n t a hacia 
1780. 
Pero la economía de San Mar t ín cont inuaba 
vinculada a la agr icu l tura y sus derivados, el co-
mercio y la ganadería: el v ino era de muy bue-
na calidad, c o m o las f rutas y olivas; el cereal pro-
venía en parte de la dehesa de Navas del Rey, 
con un to ta l de 11 .000 fanegas, en las cuales 
t raba jaban 9 4 labradores y 110 hi jos de ellos, 
213 jornaleros y 2 horte lanos; existían siete mo -
linos en el A lberche 5 5 , con nueve mol ineros, y 
tres horneros en el pueb lo , además de tres fá-
bricas de aceite ex t ramuros de la poblac ión; se 
contab i l i zaban un i m p o r t a n t e n ú m e r o de bes-
tias de carga, que a lcanzaban el med io millar, 
pues estaba m u y desarro l lada la arriería, t an to 
para el v ino y acei te, c o m o para las f rutas, el 
ca rboneo, la industr ia del v idr io y la mol inera, 
la del aguard ien te y los cur t idos; t amb ién te-
nía un comerc io i m p o r t a n t e -con mercado se-
manal , a veces i n t e r r u m p i d o , pero puesto en 
marcha de nuevo en 1884- , que con taba a me-
d iados de s ig lo con dos tabernas , t i enda de 
abacería, dos mesones, carnicería públ ica, mer-
cería, con f i t e ro y cerero, t i enda de ropa, es-
tanguero , choco la tero , así c o m o un buen nú-
mero de artesanos, y entre ellos, c inco tejedores 
y dos of iciales de l ienzo, un al farero, siete za-
pa te ros y dos ap rend i ces , siete sastres y un 
aprendiz , además de seis pescadores; respecto 
a la ganader ía se con tab i l i zaban en San Mar t ín 
en 1752 más de 700 cerdos, 2 . 2 0 0 cabras y 
chivas, 332 cabezas de vacuno, y, c o m o se di-
jo más arr iba, 500 an imales de carga, atendi -
dos por tres herreros, dos veter inar ios y seis 
pastores. 
Además, se mantenía el horno de vidrio, pro-
piedad del duque del In fantado, que sufrió un 
incendio en 1756; hasta el m o m e n t o había pro-
duc ido mater ial para las vidrieras de la catedral 
de Toledo y otras iglesias, c o m o ya se ha men-
c i o n a d o , po r el m a e s t r o Franc isco Sánchez 
Mart ínez, en 1713 y 1715; este maestro cont i -
nuó en el ho rno hasta, al menos, 1721. 
La impor tanc ia de San Mar t ín en la comarca 
exigía la existencia de un gran número de em-
pleados, c o m o varios médicos y cirujanos, dos 
escribanos y dos escribientes, dos boticarios, el 
maestro de pr imeras letras, un abogado, y ade-
más reunir un nu t r ido con jun to de eclesiásticos 
y personas a su servicio, que alcanzaban las tres 
decenas. 
A f inales de siglo, en 1787, en el Censo de 
Floridablanca, la economía de San Mar t ín man-
t iene un pulso similar, si b ien parece haberse re-
sent ido el comerc io, pues sólo aparecen cuatro 
comerciantes, y la agr icul tura crece en el número 
de trabajadores, pues de 4 1 9 labradores y jor-
naleros existentes en 1752 se alcanzan los 506 
en 1787, aun hab iendo d isminuido la población; 
tamb ién aumen ta el n ú m e r o de artesanos y el 
de criados y sirvientes, pero se mant ienen los 
empleados y aparecen menos profesas y criadas 
en el convento de la Concepc ión. 
En 1782 se crea la parroguia de la dehesa de 
Navas del Rey, propia del monas te r io de ber-
nardos, a part ir de la de San Mar t ín ; en estos 
años, los vecinos de Navas sol icitan la indepen-
dencia f rente a dicha villa. Se mant ienen varias 
ermitas en los alrededores, c o m o la Sangre, la 
Nueva y San Sebastián (al nor te de la villa, hoy 
desaparecida); la del Rosario, al este; la ermi ta 
de la Sangre, al sur; y, al oeste, la de San Judas 
Tadeo, hoy del Ecce-homo; existía una arruina-
da hacia 1770, con la advocación de Sta. Lucía, 
perteneciente al monaster io de Guisando, y cu-
ya i m a g e n f u e l l evada a la p a r r o q u i a l de 
Navarredonda, de la que aún se conservan al-
gunos paños y la torre 5 5 , de m a m p u e s t o apa-
rejado. En el inter ior se manten ían las ermitas 
de la Veracruz, sin cu l to desde el XVII, y la de 
Santa Catal ina, de los monjes bernardos, don-
de fueron llevados los cuadros de Correa al des-
mantelarse el altar de la abadía (vistos por Ponz 
en 1788). 
En el Catastro de Ensenada, de 1752, se con-
sideran situados en el ter r i to r io de San Mar t ín 
los monaster ios de Guisando (percibidores del 
d i e z m o de la d e h e s a de N a v a r r e d o n d a , el 
Marañoso y el Andr inoso) y el de Valdeiglesias, 
beneficiario de la dehesa de Navas del Rey. 
Pol í t icamente, al per tenecer al señorío del 
duque del In fantado, era villa de Guadalajara, 
part ido de El C o l m e n a r 5 7 , y eclesiást icamente, 
a la vicaría general de Toledo y arcedaniato de 
Talavera. El d u q u e del In fan tado t iene que ce-
der en 1789 una serie de privi legios a la dehesa 
de Navas del Rey, ante la insistente reclamación 
de sus habitantes, que habían consegu ido pa-
rroquia independiente rec ientemente. 
Siglos XIX y X X 
San Mart ín de Valdeiglesias const i tuye en el 
siglo XIX un centro comarcal de impor tante acti-
vidad comercial, industrial, agrícola y ganadera. 
La Guerra de la Independencia propic ió los 
saqueos de las t ropas francesas, que ocuparon 
el castillo, y la apar ic ión de grupos de guerri l le-
ros locales, que, pos ter io rmente y con las gue-
rras carlistas, se dedicaron al bandoler ismo. 
Con la abol ic ión de los señoríos y la nueva 
división administrat iva provincial, San Mar t ín pa-
sa a ser cabeza de par t ido; hasta 1888 había in-
c l u i do a V a l d e m a q u e d a , San ta Ma r ía de la 
A lameda, Robledo de Chavela y Zarzalejo, que 
pasaron a fo rmar parte del nuevo par t ido de San 
Lorenzo del Escorial. Las poblac iones de d icho 
part ido de San Mar t ín de Valdeiglesias, aparte 
de las ya citadas, eran las siguientes: San Mart ín, 
Pelayos, Cadalso, Cenicientos, El Prado (Villa del 
Prado) y Rozas de Puerto Real. La dehesa de Navas 
del Rey, con permiso del duque del In fantado, se 
separa de San Mar t ín en 1819, tras la concesión 
del villazgo; además, comprendía San Martín den-
t ro de su té rm ino hasta este m o m e n t o , parte del 
de Pelayos5 8 . 
La poblac ión de San Mar t ín de Valdeiglesias 
creció cons iderab lemente en los ú l t imos años 
del ochoc ientos y pr imeros del XIX, a pesar de 
la Guerra de la Independencia y de la segrega-
ción de Navas del Rey; si en 1787 tenía 2 .041 
habitantes, en 1826 alcanzaba los 3 .151 5 9 . A 
partir de esta fecha disminuyó, para experimentar 
ya en la segunda mi tad del siglo, un fuer te cre-
c imiento: en 1846 se contab i l izaban 3 .023 al-
mas 6 0 , y en 1889 supera los 4 . 0 0 0 6 1 , por lo 
que en menos de c incuenta años crece un 3 5 % 
Esta cifra se mant iene du ran te varios años, pues 
a pr imeros de siglo, en 1910, sólo tenía 4 .099 
habi tantes. Este espectacular crecimiento, que 
supondría una tasa de nata l idad del 0 ,8 % , es-
tuvo ayudada por la inmigrac ión atraída por la 
industr ial ización de San Mar t ín . 
El número de edif ic ios crece fue r temen te en 
menos de un siglo, en proporc ión mayor que la 
población, ya que, si en 1752 había 442 cons-
trucciones, en 1849 se con ta ron 700 casas de 
mediana y regular cal idad cifra que aumenta a 
912 edificios " de pobre const rucc ión" en 1889, 
es decir, 4 7 0 nuevas edif icaciones. Esta activi-
dad construct iva, que dobla el censo edilicio de 
San Mar t ín en menos de siglo y medio, se refle-
ja en el a u m e n t o de superf ic ie del con jun to ur-
bano, que se puede estudiar en el p lano levan-
tado por el Inst i tu to Geográf ico y Estadístico en 
1893 6 2 , donde podemos ver las nuevas man-
zanas aparecidas en la carretera de Madr id , al 
sureste, y en la de Ávila a Toledo y alrededores 
del castil lo, al oeste, así c o m o al norte, cerca de 
la fuen te de la plaza del Pilar. Se construyen en 
estas zonas, además de las nuevas viviendas que 
absorbieron el c rec imiento de poblac ión, algu-
nas f áb r i cas y va r ios e d i f i c i o s m u n i c i p a l e s . 
Seguramente tamb ién se co lmató el an t iguo nú-
cleo urbano, ya que en el inter ior surgen un im-
por tan te número de casas de estas fechas; ésta 
parece ser la razón por la que el t razado del XVIII 
no varía práct icamente, al menos en perímetro: 
si en 1893 el pueb lo ocupaba una superficie de 
unas 29 Ha, en el siglo XVIII debía ocupar no 
más de 22, es decir, tres cuartas partes del an-
terior, a pesar de tener sólo la mi tad de edifica-
ciones. Las 41 calles y 3 plazas se encont raban 
en 1889 en mal estado, sin empedrado, alum-
brado ni l impieza y rotu lac ión. Med io siglo an-
tes se menc iona un pequeño paseo arbolado pa-
ra uso de la población de la villa, seguramente 
N ú c l e o d e p o b l a c i ó n , 1893 . IGN. 
t razado por ex tens ión de las ideas urbaníst icas 
del ochoc ien tos sobre h ig iene y sa lubr idad en 
las c iudades. 
La evoluc ión económica de San Mar t ín co-
rrió pareja a la de la instalación de centros de 
t ransformación de materias agrarias, que lo con-
vir t ió en el siglo XIX en uno de los pueblos más 
industriales de la provincia: fábr ica de harinas en 
la calle del Conven to y bodegas de la carretera 
de Madr id ; además se estableció una fábrica de 
tinajas, y en 1849 se conocen una de jabón, otra 
de chocolate y tres de aguard iente , existentes 
estas úl t imas a f inales del XVIII, c o m o la de cur-
t idos. También se mantenían a mediados de si-
glo seis mol inos de aceite y varios comercios, co-
mo dos t iendas de l ienzos, paños y quincal la, 
tres de vestir, una conf i tería, una cerería y una 
tahona, casi todas ellas en la calle del Comerc io , 
hoy de Ramón y Cajal. Sigue cons t i tuyendo el 
centro mercant i l de la comarca, a pesar de los 
caminos de herradura en mal estado, que per-
mi ten la existencia de mercado (constru ido ha-
cia 1880 en la plaza de la Corredera), c inco po-
sadas, y la expor tac ión de vinos y piñones. La 
agr icu l tura y sus der ivados, por t an to , s iguen 
cons t i t uyendo u n o de los pr incipales sectores 
económicos, con producc ión de cereales, frutas, 
legumbres y, sobre t odo , v ino y aceite: en 1890 
se contaban 500 caballerías y más de 400 ca-
rros de muías para t ranspor tar la uva y el v ino, 
en t o d o el par t ido; la superf ic ie de los cult ivos 
de vid y ol ivo casi dob laban en 1889 a la de ce-
reales, mient ras que los mon tes para aprove-
chamiento forestal, de gran riqueza, alcanzaban 
el 5 6 % del t é rm ino . 
A fines del novecientos San Mar t ín manifiesta 
el g rado de comple j idad que su vida económi -
ca y social le proporc iona, por lo que cuenta con 
un teatro, en la plaza del Rucero, café y casino, 
así c o m o dos posadas, tres casas de huéspedes 
y una fonda; además poseía Juzgado y Cárcel 
del part ido, Cuartel de la Guardia Civil, cuatro 
escuelas, tres farmacias, dos médicos y cuatro 
veterinarios. Ya en estos años se mejora el sis-
tema de comunicac iones 6 3 , a pesar de no con-
tar con línea telegráf ica, pues se inaugura la ca-
rretera de Navas del Rey a Robledo y se proyecta 
la de San Mar t ín a Cadalso y Cenicientos, pero, 
sobre todo , po rque se comenzó la construcc ión 
de la línea de ferrocarr i l de vía estrecha (apro-
bada en 1884) que llevaría a Arenas de San Pedro 
pasando por Pelayos, San Mar t í n y Rozas de 
Puerto Real. Edita San Mar t ín , además, un pe-
r iódico local de t í tu lo " El Eco Democrá t i co" , de-
saparecido en 1888. 
C o m o hemos visto, el número de edif icacio-
nes a u m e n t ó a un fuer te r i tmo durante el siglo 
XIX, lo que no permi t ió la cont inu idad de ¡as can-
teras de piedra ber roqueña y cal, que en 1849 
permanecen cerradas, pero sí, en cambio, cua-
t ro f raguas de cerrajería, situadas en el barrio 
c e r c a n o al a r r o y o de la Presa, al sur de la 
Corredera. Se cons t ruye ron diversos edif ic ios 
municipales, c o m o las escuelas gratuitas, que ya 
en 1800 se establecieron gracias a la donación 
de Tomás Trabado y Delgado 6 4 , vecino de la vi-
lla, qu ien solicitó al d u q u e del In fantado para su 
edi f icación piedras de la cerca arruinada del cas-
t i l lo de la Coracera y del ho rno de vidr io incen-
d iado en 1756, a lo que accede el noble, y se 
f u n d a n la casa e iglesia de las Escuelas Pías, con 
ocho padres, en una manzana aneja a la ermi-
ta de la Veracruz, t rasladada a dicha iglesia por 
su cercanía y ruina. No debió prosperar dicho es-
tablecimiento docente, seguramente por saqueos 
en la Guerra de la Independencia y por la desa-
mort izac ión de Mend izába l 6 5 : hasta 1843 no se 
inauguró en una casa comprada para tal fun-
ción en la calle Santa Catal ina, 6. Además, se 
construyen en la calle de Madr id , actual General 
Mart ínez Benito, el edif ic io de Juzgados y Cárcel, 
en 1854; el matadero munic ipa l , cerca de la er-
mi ta del Ecce-homo; y el mercado hacia 1885, 
de estructura de hierro similar al de la Cebada 
de Madr id . As imismo, se levanta el Cuartel de 
la Guardia Civil, pero la pr incipal empresa que 
acomet ió el A y u n t a m i e n t o fue el levantamien-
to de una nueva Casa Consistorial en la plaza 
Real (donde se localizó en pr incipio la Cárcel), 
te rminada en 1834. Varios vecinos construyen 
en 1854 la plaza de toros, en terrenos del de-
samort izado convento de franciscanas, con ca-
pacidad para 9 . 0 0 0 personas 6 6 . As imismo se 
const ruye el cemen te r i o con capil la, en 1834 
(destacan la puer ta de acceso, con f ron tón de 
ladri l lo y j ambeado de piedra, y el panteón de 
la fami l ia Roiz, con f i l igrana eclecticista de la-
dri l lo de dos colores y remates de grani to, de 
atract ivo diseño f in de siglo), t rasladado desde 
la actual plaza de la Iglesia, que se reformará; se 
abre un café casino, de dos pisos, y un teatro 
con pat io de butacas y palco principal, en la pla-
za del Rucero. 
La act iv idad fabr i l de San Mar t ín atrajo mu-
cha poblac ión; se const ruyeron viviendas en hi-
lera, c o m o las de la calle de San Carlos, de ca-
rác ter rura l , pe ro con I n t e n c i ó n u r b a n a . Se 
reconstruye hacia 1890 el puente de San Juan. 
Vista de l acceso al c e m e n t e r i o , 1834. Fot. Alberto Sanz. Vis ta f r o n t a l d e la a n t i g u a casi l la f o r e s t a l e n la M - 9 5 7 , k m . 3,5. 
Fot. Alberto Sanz. 
La d e s a m o r t i z a c i ó n ec les iást ica s u p u s o en 
San Mar t i n la pérd ida de más de 157 Ha de te-
rreno p rop iedad , en su m a y o r pa r te , del c o n -
vento de f ranciscanas de la C o n c e p c i ó n (el más 
cast igado del suroeste madr i l eño ) , lo que p ro -
vocó su p ron ta ru ina: en 1849 estaba des t ru i -
do. Hoy sólo resta del c o n v e n t o la puer ta pr in -
cipal, que s e g u r a m e n t e da ta del s igo XVI, en la 
carretera de Toledo, 17, con arco de ampl ias do-
velas y escudo en la clave, Impos tas y corn isa 
con mo lduras y especie de al f iz c i rcunscr ib ien-
do el arco, con dos meda l l ones en los vért ices 
superiores. También f u e r o n desamor t i zados en 
San Mar t i n las p rop iedades de los mon jes Jeró-
nimos de Gu i sando y las del Parral de Segovia. 
Más Impor tan te todavía f ue la desamor t iza-
ción públ ica, que subastó 1 .538 Ha de m o n t e pú-
blico, es decir, un 1 3 % del t é r m i n o mun ic ipa l 6 7 . 
También desaparece el hosp i t a l m u n i c i p a l , 
que tenía doce camas, despense ro y bo t i ca r i o ; 
as imismo, a p r ime ros del XIX se cierra el pós i -
to. Según M a d o z , había seis e r m i t a s en los al-
rededores de San M a r t í n y t res en el In te r io r : 
las p r imeras son Nues t ra Señora de la Nueva , 
la Salud, del Rosar io , de los Do lo res , de San 
Sebastián y del E c c e - h o m o , de las cuales des-
c o n o c e m o s la de los Do lo res ( p u e d e refer i rse a 
la de la Sangre) y la de San Sebast ián , q u e de-
bió ar ru inarse (en la ca r re te ra a la de la Nueva, 
a u n q u e bien pud ie ra habe r es tado d o n d e se le-
vanta hoy la nueva del San t í s imo Cr i s to de la 
Hum i l dad , o refer i rse a la ex i s ten te cercana a 
ésta, en el lado d e r e c h o de d i cho camino , de 
propiedad privada); las Interiores, la de la Veracruz, 
la de Santa Cata l ina y, quizá, la de las Escuelas 
Pias, que ya debía estar hund ida . 
El casti l lo se a r ru inó , m a n t e n i é n d o s e só lo la 
t o r re del h o m e n a j e , a u n q u e d e s m o c h a d a , y al-
g u n o s muros , por lo q u e f u e u t i l i zado c o m o al-
m a c é n y c a m p a m e n t o g i t ano . Fue c o m p r a d o al 
d u q u e del In fan tado por un vecino de San Mart ín , 
A n t o n i o Corcuera , pe ro no se recons t ruye has-
ta el siglo XX por inic iat iva de sus nuevos p ro -
pietar ios, los barones del Sacro Lirio, que c o m -
praron la f achada de la Casa del Cura de Cadalso 
de los Vidr ios, para decorar el pa t i o del casti l lo. 
La iglesia su f r ió t a m b i é n los des t rozos de la 
p ique ta , pues f u e r o n der r ibadas hacia 1860 pa-
ra favorecer la en t rada al t e m p l o 6 8 los pilares y 
los e m b o v e d a d o s no t e r m i n a d o s de la c o n t i -
nuac ión de la p lan ta , s i tuados d o n d e hoy se en-
cuen t ra la plaza de la Iglesia. 
En la carretera a la e r m i t a de la V i r g e n de la 
Nueva se ed i f ica , s e g u r a m e n t e a f inales del XIX 
o pr inc ip ios del XX una casilla foresta l ; se levanta 
una sola p lanta q u e a lbergaba dos v iv iendas más 
un pa t io t rasero y se cons t ruye con buena can-
tería (con d in te les curvos, c o m o en la casilla de 
peones camineros de Rob ledo de Chavela) y cu-
b ie r ta a dos aguas de te ja ce rámica curva. La 
c o m p o s i c i ó n de las fachadas es m u y sencil la y 
austera, re forzada por el t raba jo de la piedra gra-
nít ica y la ausencia de o r n a m e n t a c i ó n . 
El f u e r t e c r e c i m i e n t o d e m o g r á f i c o exper i -
m e n t a d o por San M a r t í n a f ines del s ig lo XIX 
con t i núa hasta los años 20 , con 4 . 5 2 4 hab i tan -
tes, para d i sm inu i r (deb ido , sobre t o d o , a la em i -
g rac ión hacia la capi ta l) , y no superar d icha can-
t i dad hasta 1975 , a u n q u e el c rec im ien to es con-
t i n u o desde 1950 . Gracias al desarro l lo tur ís t ico 
vuelve a conocer desde entonces una Impor tan te 
sub ida, todavía no f r e n a d a en nuest ros días: en 
1995 están censados 5 . 8 3 5 hab i tan tes . 
El c rec im ien to indust r ia l y la pos ib i l idad de la 
expo r tac ión de los p r o d u c t o s m e d i a n t e el fer ro-
carri l parecían presentar a San Mar t í n un espe-
ranzador f u t u r o para el s ig lo que comenzaba ; el 
d e s m a n t e l a m i e n t o de la línea y la fa l ta de co-
mun icac iones con el c e n t r o e c o n ó m i c o y de po-
der de la prov inc ia , le re legó a un d iscreto se-
g u n d o p l a n o del q u e n u n c a se recuperar ía , a 
pesar del desarro l lo tur ís t ico de pr inc ip ios de los 
sesenta. 
En las p r imeras décadas c o n t i n u ó su econo-
mía basada en la i m p o r t a n t e p r o d u c c i ó n agrí-
cola y sus t r a n s f o r m a d o s , en especial los v inos y 
har inas, además de la cría de g a n a d o y varias fá-
bricas de a lcoholes, t inajas, tejas y ladri l los, ya 
ex is tentes a lgunas en el s ig lo XIX. A med iados 
de s ig lo se e labora acei te en cua t ro fábr icas, ja-
bón , h ie lo, gaseosas, p iensos en dos mol inos, y 
existen ot ras Industr ias menores , además de ex-
p lotarse una can te ra y un yac im ien to de bar i ta; 
p e r m a n e c e n los cu l t ivos de cereales y 1 .500 ce-
pas, así c o m o g a n a d o . A par t i r de ¡a década de 
los sesenta, y a raíz de la cons t rucc ión del pan-
t a n o de San Juan, el sector servicios, en especial 
por el t u r i s m o y la apa r i c ión de las grandes ur-
banizac iones de segunda residencia, t r ans fo rma 
el p a n o r a m a e c o n ó m i c o de San Mar t ín , que si 
bien con t inúa la p roducc ión vinícola y otras trans-
f o r m a c i o n e s agrícolas, éstas q u e d a n relegadas 
Desarro l lo histór ico 
P a n t e ó n d e la f a m i l i a Ro iz . Fot: Actividades y 
Servicios Fotográficos S.A. 
a un segundo plano: ya en 1978, la construc-
ción y los servicios sumaban el 7 0 % de la po-
blación activa, con sólo 34 agricul tores, es de-
cir, un 4 % , frente a los 586 labradores y jornaleros 
que existían en 1957. En 1986, los dos sectores 
ci tados superaban jun tos el 7 5 % de la pobla-
c ión t rabajadora, cifra que es ne tamen te menor 
que la de la to ta l idad de la C o m u n i d a d , que era 
en la misma fecha del 8 7 % . A pesar de esta dis-
minuc ión de la mano de obra agrícola, en San 
Mar t ín se manten ían en 1982 casi 3 .300 ha de 
viñedos, 117 de olivos y más de 66 .000 árboles 
frutales. Para su mejor f unc ionam ien to y renta-
bi l idad, los industr iales de la uva se asociaron 
bajo una cooperat iva l lamada D. Alvaro de Luna, 
que recogió un máx imo de 4 mi l lones de kilos 
en la t emporada 1992-93 , mient ras que la al-
mazara de San Mar t ín , cooperat iva fundada en 
1958 para admin is t ra r los 16 .000 ol ivos exis-
tentes en el t é rm ino y su producc ión, en los años 
1991-92 , c o m p u t ó más de 3 5 0 . 0 0 0 kg. de acei-
tuna 6 9 . La ganadería, a pesar de su ev idente 
c rec im ien to , t a m p o c o ha supues to un f u e r t e 
p u n t o de apoyo económico : con apenas 350 ca-
bezas de vacuno de carne y leche, casi 40 ove-
jas, en 1989, y el matadero munic ipa l con una 
producc ión de 1.400 T/año, en 198 1 7 0 . El nú-
mero de establec imientos industriales en 1986 
era de 28, con 110 personas ocupadas, equiva-
lentes ap rox imadamente a un 3 0 % de la región 
sudocc iden ta l 7 1 , pero sólo siete años después, 
gracias al desarrol lo de los pol ígonos industr ia-
les, se censan 166 t rabajadores en este sector, 
un 51 % más. 
En 1910 había 1 .114 edif icios en compac to 
y 82 aislados, por lo que se han const ru ido, des-
de 1889, 2 8 4 nuevos, es decir, casi una cuarta 
par te de la cifra existente en San Mar t ín a pr in-
cipios de siglo, a u m e n t o produc ido por el creci-
m ien to económico ; en 1957 se contabi l izaron 
957 viviendas y 190 de otros usos, en compac-
to , y 16 y 10, en d iseminado, lo que supone una 
pérdida de 23 edif icios, a pesar del a u m e n t o de 
poblac ión (deb ido al es tac ionamiento product i -
vo y poblac ional , por la Guerra Civil y la emi -
gración agraria). Mient ras que en 1970 el 6 3 % 
de las 2.075 viviendas que existían en San Mar t ín 
eran principales, ya en 1981, cuando se censan 
3 .451 viviendas, son sólo principales 1.362, un 
4 0 % , consecuencia de la cons t rucc ión ent re 
ambas fechas de casi 1 .200 casas de segunda 
residencia, da to que expresa c laramente el de-
sarrollo de las colonias de veraneo. En 1991 se 
con tab i l i zaban 4 . 1 5 8 viv iendas, un 2 0 % más 
que diez años antes, pero con un 3 3 % más de 
viviendas secundarias. 
El con jun to principal de edif icios construidos 
en las primeras décadas del siglo XX lo const i tu-
yen la Estación de ferrocarr i l y sus anejos, cuyo 
proyecto data de 1926-27, localizados al norte 
del casco histór ico, en la misma carretera a la 
Virgen de la Nueva, muy cercanos a las nuevas 
escuelas, construidas, asimismo en estas fechas. 
La localización de las vías del ferrocarri l , a menos 
de 150 m de la ermita de la Veracruz, práctica-
mente tangentes al casco histórico, señala una 
nueva dirección de desarrol lo de la poblac ión, 
pero sólo residencial, pues las expectativas de uso 
de la línea desaparecieron, por lo que no se atra-
jo a la industr ia hacia esta zona, a pesar de los 
sucesivos intentos de ponerla en marcha 7 2 . 
Otras edif icaciones son la casa de los guar-
das forestales, cerca de la ermi ta de la Vi rgen de 
la Nueva, la v iv ienda, hoy Agenc ia del M e d i o 
Amb ien te , de la calle Nueva, 6, y el g rupo de 
casas const ru ido du ran te estos años, sobre to -
do aquellas de t ipo logía urbana, no muy abun-
dante 7 3 . 
La Guerra Civil causó algunas pérdidas de re-
tablos y cuadros de la iglesia, así c o m o del res-
t o de las ermitas, a excepción de la de la Vi rgen 
de la Nueva (aunque la ermi ta deb ió de quedar 
destru ida) 7 4 . Duran te la con t ienda se instaló 
prov is iona lmente en San Mar t ín la Diputac ión 
Provincial de Madr id de la zona nacional, en la 
calle del Pilar, por ser sit io estratégico, aunque 
en vanguardia. 
La poblac ión se extendió en la primera mi-
tad de siglo hacia el nor te, ubicación de la nue-
va Estación de ferrocarr i l . En la posguerra se pro-
y e c t a r o n y c o n s t r u y e r o n var ias co lon ias de 
viviendas en hilera con pat io: la agrupación de 
mayor t a m a ñ o sigue el camino de la ermita de 
la Vi rgen de la Nueva, desde la plaza del Pilar, y 
llega a cruzar la vía en una ampl iac ión posterior, 
con casas pareadas. Se c o m p o n e la colonia pri-
mit iva de med io centenar de viviendas de una 
al tura, con muros de carga de mamposter ía vis-
ta, recercados enfoscados en huecos y cubierta 
a dos aguas de teja cerámica plana; el t razado, 
en espina de pez, se organiza a part i r de una ca-
lle de dirección nor te-sur y siete transversales; 
otras dos agrupaciones, cerca del castillo de la 
Coracera, repi ten los mismos t ipos, aunque tie-
ne mayor r iqueza la s i tuada en la carretera de 
Ávila, cerca de la plaza de toros, construida en 
1948 bajo la dirección de Jaime Ruiz y Ruiz (se-
gún proyecto del año 1943), compuesta de 32 
viviendas protegidas (dir igidas a labradores y a 
f u n c i o n a r i o s , en s u e l o p r o p i e d a d de l 
A y u n t a m i e n t o ) 7 5 en t o r n o a un bulevar arbola-
do, con edif icaciones de una y dos plantas, cuer-
pos volados enfoscados f rente a la mamposte-
ría de piedra vista y terrazas en esquina. La cuarta 
y ú l t ima colonia se sitúa tamb ién en la carrete-
ra de Ávila, pero más alejada del centro; sus vi-
viendas de dos plantas en hilera, con patios y 
accesos desde la calle a los mismos, se enfoscan 
y o rdenan med ian te una imagen clara de po-
blación cerealista de l lanura, f rente a las otras 
agrupaciones, que t ienen un aire más serrano 
(en especial la comen tada anter iormente, cuyas 
viviendas recuerdan la t ipo logía de villa). 
Además de estos conjuntos, se levantaron en 
San Mar t ín en los años posteriores a la Guerra 
una serie de edi f icaciones públicas, como los ac-
tuales Inst i tuto Nacional de Seguridad Social (an-
t igua clínica, te rminada hacia 1960 en la carre-
tera de Ávi la esqu ina con la de Toledo), y la 
Asamblea Local de Cruz Roja Española, (primi-
tiva vivienda del médico, comenzada en 1959 y 
si tuada en la calle Jaime Ruiz), ambas dent ro del 
v igente lenguaje "nac iona l " , especialmente el 
pr imer edif ic io, cuyo chaf lán se formal iza me-
d iante una puer ta con a lmohadi l lado en esqui-
nales y f r o n t ó n rematado por dos bolas sobre 
pedestales en los laterales y p i rámide o pinácu-
lo sobre el vért ice superior, t o d o ello de piedra; 
Vis ta g e n e r a l , 1949. AGA. I n s t i t u t o N a c i o n a l d e la S e g u r i d a d Socia l ( a n t i g u a Cl ín ica) , e n Cr ta . Á v i l a 
c/v C r ta . T o l e d o . Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
Vista d e l loca l d e la C r u z Ro ja E s p a ñ o l a ( a n t i g u a v i v i e n d a de l m é d i c o ) , e n 
cal le J a i m e Ruiz . Fot. Alberto Sanz. 
P r o y e c t o d e p e q u e ñ o n ú c l e o res idenc ia l , 1961. A r q u i t e c t o : E l e u t e r i o 
P o b l a c i ó n K n a p p e . AGA. COAM. 
asimismo, aunque más ta rd íamente , con pro-
yectos sucesivos de 1946 y 1951, se const ruyó 
el cuartel de la Guardia Civil, t amb ién en la ca-
rretera de Ávila, que const i tuye, con la zona de 
la Estación, el eje de desarrol lo en los años cua-
renta y c incuenta de este siglo 7 6 . 
La inst i tuc ión de diversos o rgan ismos para 
mejorar las cond ic iones de vida en San Mar t ín 
durante los años de la posguerra se debe, pr in-
cipalmente, a la labor de la Diputación Provincial, 
j un to al A y u n t a m i e n t o ; el año 1955 se inau-
guran tres es tab lec im ien tos p r o m o v i d o s por 
ambos en San Mar t ín : la b ib l io teca, con 2 . 0 0 0 
vo lúmenes; el cen t ro pedagóg i co ambu lan te ; 
y el nuevo ma tade ro m u n i c i p a l 7 7 . También en 
1959 la D ipu tac ión const ruye la depuradora de 
aguas, re fo rma la b ib l io teca y ampl ía la plaza 
de toros; as imismo, realiza la casa del méd ico 
y la clínica. Hasta 1971 no se ap rueba el an te-
proyec to de b ib l io teca públ ica de la arqu i tec ta 
Emil ia Checa 7 8 ; en el Plan de U rgenc ia de 
Madr id , de 1972 , el a rqu i t ec to M i gue l Liñán 
Azor ín proyecta un co leg io en San Mar t ín de 
Valdeiglesias 7 9 , i n a u g u r a d o hacia 1976, con 
17 aulas. Un año antes comienzan las obras de 
una residencia de ancianos con 60 plazas. 
La cooperat iva vinícola "D. Álvaro de Luna" 
es un con jun to de dos grandes edificios situados 
en la carretera a Ávila, p robab lemente construi-
dos en la década de los c incuenta. El edificio ma-
yor, con fo rma de L y grandes cubiertas perpen-
diculares a la fachada (compuesta mediante arcos 
rebajados de gran i to que albergan el acceso de 
la uva), envuelve otra construcción menor aun-
que también de considerables dimensiones, com-
puesta por tres naves (las dos laterales menores, 
a m o d o de templo) , con fachadas recercadas de 
encadenado de grani to y, asimismo, importan-
tes cubiertas de teja curva cerámica. 
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M a d r i d , 1970. A r q u i t e c t o : M i g u e l O l i v e r Pérez . AGA. COAM. 
A l z a d o s . P r o y e c t o d e 3 4 b u n g a l o w s e n la u r b a n i z a c i ó n Costa d e M a d r i d , 
1970. A r q u i t e c t o : M i g u e l O l i v e r Pérez . AGA. COAM. 
La construcción de las presas y embalses de 
San Juan y Picadas, puestos en servicio, respecti-
vamente, en 1955 y 19 5 2 80 , supuso para San 
Martín un punto de inflexión en su desarrollo eco-
nómico pues, si bien la afluencia de trabajadores 
a las obras se concentró en los poblados realiza-
dos ex-novo para las mismas (l lamados de San 
Juan, en el término de Pelayos de la Presa, y de 
Picadas, hoy sede de la Asociación Madrileña de 
Ayuda al Minusválido); poster iormente estos em-
balses se conviertieron en punto de reunión ve-
raniego y turístico de la población de Madrid, con 
el consiguiente desarrollo del sector servicios, en 
especial el de la construcción, al proyectarse va-
rias urbanizaciones, clubes deportivos, etc. 
El alcalde de San Mart ín, el Dr. Pereira, pre-
senta en 1956 el proyecto para la creación de 
una ciudad turística con superficie entre 1.500 
y 2 .000 Ha, con posibi l idad de realizar deportes 
náuticos y piscícolas en los embalses de Picadas 
y San Juan 81 . Hasta diez años más tarde no se 
proyectan las urbanizaciones "Costa de Madr id" 
y "Vi rgen de la Nueva" , en terrenos propiedad 
del Ayun tamien to de San Mart ín, con más de 
120 Ha para vivienda unifamil iar aislada, en hi-
lera y plurifamiliar, servida por una red viaria de 
52 km, jardines, parques públicos, instalaciones 
deportivas campings y grandes complejos hote-
leros, a realizar en un plazo de 1 5 años. Este vas-
to proyecto se llevó a cabo sólo en parte, pues 
hoy no están vendidas ni construidas la total i-
dad de las parcelas. 
En el mismo pantano de San Juan, casi ya en 
el té rmino de Pelayos de la Presa, José An ton io 
Corrales proyecta y construye el Club Naútico 
Madr id, te rminado hacia 196 1 8 2 . 
En las urbanizaciones creadas en los alrede-
dores de San Mart ín se realizaron varias inter-
venciones de interés, como la proyectada (aun-
q u e no c o n s t r u i d a ) en 1961 por E leu te r i o 
Población Knappe, cerca de la carretera gene-
ral, con una ordenación centrada en una única 
calle en fo rma de lazo, que sirve a 22 chalets 
con un t ra tamiento muy cuidado de la urbani-
zación y de la jardinería, para conseguir una fu-
sión con el paisaje. Las viviendas, asimismo de 
gran interés, vuelan sobre el cubículo del coche 
o almacén al aprovechar el desnivel del terreno; 
se construyen con muros de mampostería per-
pendiculares a fachada y cerramientos de ladri-
llo enfoscado con mor tero de cemento, cubier-
ta plana y carpinterías de madera 8 3 . Asimismo 
de interés es el proyecto de 34 bungalows en la 
urbanización Costa de Madr id , del arqui tecto 
Miguel Oliver, de 1970, que agrupa las vivien-
das alrededor de un gran patio de acceso, abrién-
dolas al pantano y adaptándose al terreno me-
diante el escalonamiento de patios y terrazas, 
con cubiertas planas 8a , que han sido muy re-
formadas. Cerca de este con junto , en la calle 
Goleta, y si tuado en una fuer te pendiente, se 
construyó una interesante agrupac ión de pe-
queños chalets en hilera con jardines y piscina, 
cuya composición estuvo condicionada por las 
vistas del pantano, por lo que se elevan las vi-
viendas mediante una estructura de muros de 
carga de mampostería de piedra, que sirven de 
almacén, similares a los de Población Knappe; 
se enfoscan los muros superiores y se remata 
con una cubierta plana; el interior, muy cuida-
do, se distribuye a partir de un pequeño vestí-
bulo que se abre a dos dormitor ios, baño, co-
cina con tendedero y gran salón con chimenea 
exenta de chapa, abierto comple tamente a una 
terraza para aprovechar las magníf icas vistas. 
También del año 1970 es el proyecto de vivien-
da un i fami l ia r no cons t ru ido , del a rqu i tec to 
Mar iano Bayón, en la urbanización la Javariega, 
cerca del término de Pelayos de la Presa. Se com-
pone la casa de tres crujías paralelas (la central 
más estrecha, alargada y con dos plantas), se-
paradas por muros de carga de piedra. Debido 
a la pendiente del terreno, se accede al edificio 
a media altura por la crujía central, donde se en-
cuentra el garaje y un vestíbulo que da paso, su-
biendo, a un estudio, único espacio en la cota 
superior, y, bajando, al resto de la casa, con gran 
estar y porche exterior, cocina-comedor, baño, 
aseo, dos dormi tor ios y otra sala menor con sa-
lida al jardín. El proyecto, muy interesante, se 
construye mediante muros de carga de mam-
postería que deja vistos, con cerramientos ocu-
pados en su mayor superficie por los grandes ven-
tanales, que se convierten en lucernarios en la 
escalera y en el baño y estar pequeño, pues la cu-
bierta, en estos dos últ imos espacios, llega hasta 
p lantas . P r o y e c t o d e v i v i e n d a u n i f a m i l í a r e n la Java r íega , 1970. A r q u i t e c t o : M a r i a n o B a y ó n . AGA. COAM. 
Alzados . P r o y e c t o d e v i v i e n d a u n i f a m í l i a r e n la J a v a r i e g a , 1970. A r q u i t e c t o : M a r i a n o B a y ó n . AGA. COAM. 
el suelo, confundiéndose con el terreno (como 
sucede en muchas construcciones populares) 8 5 . 
El desarrollo del núcleo en los años sesenta 
y setenta se realizó hacia el nor te, con vivienda 
unifamilíar, y al oeste, con Industr ia; el sur que-
dó intacto por la fuer te pend ien te y las huertas 
situadas mi rando al arroyo de la Presa, pero la 
silueta de la c iudad desde esta or ientac ión, de 
gran valor paisajístico, se ha visto mermada pol-
la altura de las nuevas edif icaciones, que f o r m a n 
un f o n d o per turbador a las Imponentes masas 
de la fábrica de la iglesia parroquia l y del casti-
llo de la Coracera, hi tos dominan tes de la villa 
hasta finales de los c incuenta. La tendenc ia de 
crecimiento residencial e Industr ial cont inúa en 
dirección oeste, por la carretera del T iemblo, pe-
ro con asentamientos más favorables. Este de-
ter ioro paisajístico se hace extensivo al margen 
mer id ional del embalse, d o n d e se encuent ran 
las urbanizaciones y clubs deport ivos; en 1985 
la superf icie de estas urbanizaciones era de ca-
si 625 Ha, con un 4 7 % urbanizado y el 39 % 
construido, y con una capacidad total para 6.378 
viviendas y 22 .323 personas. El r i tmo de cons-
t rucc ión fue, en el qu inquen io 1980-5, de 13,4 
residencias secundarlas por año 8 6 . 
Debido a la fa l ta de normat iva urbanística, el 
crecimiento de San Mar t ín ha sido espontáneo 
y caót ico, en f o r m a de mancha de aceite, si-
gu iendo las vías de acceso a la poblac ión, al oes-
te, al nor te y al este de la misma, por lo que la 
estructura del te j ido u rbano es radial con espe-
clallzaciones: hacia el este, func iones relaciona-
das con la carretera de Madr id ; hacia el oeste, 
Industrial; y hacia el nor te, residencial, al buscar 
el so leamlento de la ladera y la cercanía del pan-
tano de San Juan. Las Normas Subsidiarlas de 
1976 no presentan un concepto de ordenación 
general, sino simples Indicaciones reguladoras 
de carácter muy ampl io . 
En 1978 encarga COPLACO la redacción de 
los Planes Parciales de Ordenac ión de los polí-
gonos P30, P31, P32 y el Plan Especial del polí-
gono P20 de San Mar t ín de Valdeiglesias a los 
arqui tectos Car lota Navarro Palanca y Gerhad 
P l a n o d e p a r c e l a c i ó n . P lanes Parc ia les d e los P o l í g o n o s P30, P31, P32 y P lan Especia l d e l P o l í g o n o P20. V i s t a d e las esca le ra y p a t i o d e l c o n j u n t o d e v i -
A r q u i t e c t o s : C. N a v a r r o Pa lanca y G. Loch , B o d e n . v i e n d a s d e l I V I M A , 1995 . A r q u i t e c t o s : A n a L ó p e z 
U l l o a , E r n e s t o D u r á n B a t a l l a y José F e r n á n d e z 
C a n c i o . Fot: Actividades y Servicios Fotográficos 
S.A. 
Loch, que fueron Premio Nacional de Urbanismo 
en el año 1979 en el apar tado de Planes Parciales 
de Ordenación. En él se proyectaba la organi -
zación de la fachada sur del núcleo, entre la ca-
rretera ant igua y la nueva de circunvalación. Estos 
pol ígonos, reservados casi en su to ta l idad a sue-
lo residencial, se proyectan para la reestructura-
ción del crec imiento radial del pueb lo en una or-
d e n a c i ó n l ineal , c o m p u e s t a por t res bandas 
paralelas que a lbergan, en la central, el uso co-
muna l o munic ipal , y en las laterales, el emp leo 
secundar lo y terciar io, así c o m o las zonas resi-
denciales de vivienda plur l famil iar, que se inter-
conectan med ian te una red de t ráf ico peatonal 
independ iente de la rodada 8 7 . 
Se realiza, hacia 1978 , la carretera de cir-
cunvalación de San Mar t ín en su lado de menos 
desarrol lo el sur, pasando cerca de la ermi ta de 
la Sangre, para d e s c o g e s t l o n a r la c o m a r c a l 
M - 5 0 1 en su t rayecto por el núcleo. 
Las nuevas Normas Subsidiarlas de 1985 in-
t e n t a n o rdenar el c rec im ien to descon t ro l ado 
que se había o p e r a d o desde la década de los 
sesenta, en especial entre 1964 -70 , que supu-
so, a pesar del es tancamien to demográ f i co , un 
f ue r te a u m e n t o del censo edil icio y una con-
cent rac ión de la pob lac ión act iva en el sector 
terciario, con representación máxima en la cons-
t rucc ión (lo que pe rm i t i ó a San Mar t ín con t i -
nuar c o m o cabecera comarca l en las func iones 
admin is t ra t ivas y de equ ipam ien to , además de 
ser un cen t ro tur ís t ico residencial, Industr ia l y 
a l iment ic io , por las vides y los ol ivos, y de cons-
t r ucc i ón de segunda v iv ienda) . A s i m i s m o , el 
nuevo p l a n e a m i e n t o i n ten ta p ro teger los re-
cursos naturales del med io físico de San Mar t ín , 
en especial , el c o n j u n t o del p a n t a n o de San 
Juan; además de con t ro la r el c rec im ien to ur-
bano y los vo lúmenes edi f icados; ordenar los 
f lu jos de t rá f ico reg ional y diseñar la red vlaria 
Interna; p ro teger el te j ido h is tór ico y el patr i -
m o n i o art íst ico; f o m e n t a r la diversi f icación ac-
tual de las act iv idades product ivas; aumen ta r 
las func iones del m u n i c i p i o c o m o cen t ro co-
marcal, a par t i r de la creación de equ ipamien -
t o educat ivo , sani tar io y comerc ia l ; y, por úl t i -
mo, con t ro la r las urban izac iones de segunda 
residencia 8 8 . En el m o m e n t o de la redacción 
del P laneamiento , 1985, el n ú m e r o de viv ien-
das existentes en San Mar t ín era de 1.525, pa-
ra 5 .337 hab i tantes , a las que hay que añadi r 
545 vacías, 9 5 4 viv iendas en el pan tano , 4 en 
la Fuenfr ía , 150 en Las C u m b r e s y 20 en el 
Pob lado de Picadas, que s u m a n un t o t a l de 
3 .198 viviendas, ci fra que t r ip l ica las existentes 
casi t re in ta años antes. 
A mediados de la década de los ochenta se 
abre la calle de Rodríguez de la Fuente, s iendo 
edi f icada la zona entre el castil lo y la explana-
c ión del ferrocarr i l . 
En 1985, el a rqu i tec to Ernesto Durán realiza 
el p royecto de t rans fo rmac ión de una edif ica-
c i ó n de u n a sola p l a n t a , p r o p i e d a d de l 
Ayun tam ien to , que f ue escuela pública, sito en 
la calle de Santa Catalina, 6, a Centro de Servicios 
Sociales de San Mart ín de Valdeiglesias89 El mis-
m o arqui tecto, In tegrado dent ro de su equ ipo 
Mater ia G r u p o de Arqu i tec tura , ha realizado la 
restauración y ampl iac ión de la plaza de toros y 
la Casa de los Niños, en uno de los ant iguos edi-
f icios ferroviarios. La arqul tecta Cristlna de Roda 
Carvajal ejecuta el proyecto de remodelación del 
e n t o r n o de d icho coso, la plazuela de la Taurina, 
presentado en 1992 a la Consejería de Política 
Territorial. 
También rec ientemente, en 1992, el arqui-
t e c t o Efrén Sánchez remode la la plaza de la 
Corredera, por encargo del a Dirección General 
de Arqu i tec tu ra 9 0 . 
En la Avda. del Ferrocarril se han const ru ido 
un con jun to de viviendas 91 realizadas por los 
a r q u i t e c t o s Ana López Ul loa, Ernesto D u r á n 
Batalla y José Fernández Cancio. El edif icio, de-
d icado a viviendas de protecc ión oficial y locall-
N ú c l e o u r b a n o , 1988 . COPUT. Cartoteca Núcleo u r b a n o , 1 9 6 8 . C O P U T . Cartoteca 
y 
C o n j u n t o d e v i v i e n d a s d e l I V I M A , 1 9 9 5 . P l a n t a t i p o . A r q u i t e c t o s : A n a 
L ó p e z U l l o a , E r n e s t o D u r á n B a t a l l a y José F e r n á n d e z C a n c i o . IVIMA. 
zado en la p a r t e o e s t e de San M a r t í n de 
Valdeiglesias, al lado del an t iguo t razado el fe-
rrocarril, fue encargado en 1992 por el IVIMA y 
se f inalizaron sus obras en 1995. 
Consta el m ismo de dos g randes b loques 
de tres plantas, más garaje, que se en f ren tan 
paralelos y separados por un pat io cub ie r to que 
alberga los cua t ro núc leos de c o m u n i c a c i ó n 
vertical; d icho pat io , a su vez, está ab ie r to en 
las fachadas menores. Cada u n o de los núcle-
os sirve a cuat ro v iv iendas, dos en cada b lo-
que, hasta un to ta l de 42 en t o d o el c o n j u n t o . 
En cada p lanta se d is t r ibuyen o c h o un idades 
residenciales de dos d o r m i t o r i o s y un baño , y 
cinco de tres d o r m i t o r i o s , b a ñ o y aseo, con 
unas superf icies úti les en t re 59 ,97 y 7 5 , 1 9 m2 , 
y un t o ta l de 3 . 2 3 4 , 8 1 m 2 c o n s t r u i d o s resi-
denciales. Cada una de las v iv iendas t iene un 
p e q u e ñ o rec ib idor que da acceso a la cocina y 
al estar, desde el cual, por m e d i o de un distr i-
bu idor , se l lega a los d o r m i t o r i o s y baños; to -
das ellas t ienen t e n d e d e r o en cocina, ab ie r to 
al pa t io cub ie r to . 
Se utiliza estructura de h o r m i g ó n a rmado y 
fo r jados unidireccionales con viga plana y cer-
chas metál icas en pat io sobre pilares tamb ién 
metál icos. Las carpinterías son de a lumin io la-
cado, las barandil las de hierro galvanizado y el 
pav imento de terrazo. Para el cer ramiento se uti-
liza fábrica de ladri l lo cerámico macizo cara vis-
ta, y en sótanos, muros de h o r m i g ó n armado; 
la cubierta es plana de t i po invert ido. 
Las fachadas principales, de ladril lo visto en dos 
colores, resal tando la p lanta baja, se escalonan pa-
ra adaptarse a la suave pend ien te de la calle, y son 
compuestas con gran sencillez a part ir de los hue-
cos. En las laterales, que deben asumir la fuer te di-
ferencia de nivel, se sitúa el acceso al garaje; son 
resaltadas med ian te el t r a tam ien to de los pilares y 
zanca única de las escaleras, así c o m o por las cer-
chas de la cubier ta del pat io. 
Entre las ú l t imas real izaciones promovidas por 
las d i ferentes admin is t rac iones públ icas y que se 
están cons t ruyendo o se van a llevar a cabo en San 
Mar t ín , destacan: la rehabi l i tac ión de los Juzgados 
y Cárcel en Escuela de Música 9 2 ; la depuradora 
cercana al a p e a d e r o de San Juan, l l amada de 
Picadas; el nuevo Parque de Bomberos con hel i-
puer to , en la M - 5 0 1 9 3 la p r o m o c i ó n de 66 nue-
vas v iv iendas sociales al lado de la Estación de 
Autobuses , en la calle del Camino del Olivar, lla-
madas "La Cos tane ra " , del IVIMA, que ha cons-
t ru ido ya 42 en la calle del Pensamiento 9 4 ; la re-
mode lac ión de las piscinas munic ipa les 9 5 ; y, en 
apl icación del II Plan Regional de Carreteras, el des-
d o b l a m i e n t o de la M - 5 0 1 hasta Chapiner ía, con 
fecha de te rminac ión en el 2 0 0 1 9 6 . 
Se está real izando ac tua lmente una revisión de 
las Normas Subsidiarias. 
San Mar t ín de Valdeiglesias está declarado con-
j un to histór ico-art íst lco de 2 o orden en el inventa-
rio de 1967, y t iene incoado c o m o bien de interés 
cultural la iglesia parroquia l de San Mart ín , con fe-
cha 5 de abril de 1983. 
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Q Casa de Cultura 
(Ant iguas Escuelas 
Nacionales) 
Situación 
Calle de la Fuente, 4 y 6 
Fechas 
h. 1930; Biblioteca, 1991; Teatro Munic ipa l , P. 
1991, O.- 1991-93. 
Autor/es 
S i.; Biblioteca: Ernesto Durán Batalla; Teatro 
Municipal: Ernesto Durán Batalla, Fernando 
Borrego Diaz y Emilio Gamir Casares. Mater ia 
Grupo de Arqui tectura. 
Usos 
Original: docente; 
actual: cul tural-recreat ivo 
Propiedad 
Pública (municipal) 
San Mar t in de Valdeiglesias 
A r q u i t e c t u r a escolar. Casa de Cul tura (Ant iguas Escuelas Nacionales) 
V i s t a d e la f a c h a d a p r i n c i p a l . Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
Las escuelas de San Mart ín estuvieron situa-
das desde 1800 en las inmediaciones de la er-
mita de la Veracruz, para ser trasladadas, en 1834, 
a la calle de Sta. Catal ina, 6, actual Cent ro de 
Servicios Sociales. El a u m e n t o poblac lonal y la 
necesidad de dotar de una edi f icación d igna a la 
enseñanza en San Mar t ín impulsa la obra de las 
Escuelas Nacionales, al pr incipio de la década de 
los años treinta. 
Se escoge para su localización un solar en la 
calle de la Fuente, en las afueras del pueblo, zo-
na mas aireada gue el casco histór ico y de mejor 
acceso a la estación aneja. Deb ido a la di feren-
cia de cota existente entre la parcela y la calle se 
establecen sendos accesos a los dos edificios prin-
cipales de los tres que cuenta el con jun to , me-
diante escaleras y rampas. Estas dos construc-
ciones independientes gemelas, de dos plantas, 
están dedicadas a un sexo di ferente, y en plan-
ta trazan una T, cuyo lado menor es la fachada 
principal y entrada desde la calle, marcada por 
un balcón de piedra con barandil la de hierro que 
sirve de eje de simetría al con jun to . Este pabe-
llón de acceso cont iene la adminis t rac ión y di-
rección, mientras que las aulas están en el lado 
sur del ala mayor de cada edif ic io, con un am-
plio pasillo en el lado nor te que se remata en una 
gran escalera. Las fachadas, sobre zócalo de mam-
puesto e imposta de piedra, se componen con 
dos materiales, ladril lo y piedra, a m o d o de apa-
rejo to ledano, en d o n d e la fábrica de ladril lo en-
marca las rafas o paños de mampues to de pie-
dra, f o r m a n d o un e n c a d e n a d o en esquinas y 
ventanas, las cuales son de gran tamaño y se reú-
nen en grupos de tres para cada aula (en total 
son seis por edificio), mientras que en los pasi-
llos siguen un r i tmo constante. La cubierta, de 
teja cerámica curva, se apoya sobre canecillos de 
madera volados y cornisa de ladril lo de impor-
tan te molduraje. 
El tercer edi f ic io, para servicio de las escue-
las, es de una sola planta, cubierta a cuatro aguas 
y similar compos ic ión ; el ce r ramien to exter ior 
del recinto t amb ién sigue las mismas pautas de 
diseño. 
Fue util izado hasta 1988 como colegio de EGB 
y Centro de Formación Profesional, albergada ca-
da func ión en edif ic io di ferente. En 1990 se re-
f o r m ó el edif icio mer id ional para bibi l ioteca y pe-
queña sala polivalente, a cargo del equipo Materia 
G rupo de A r q u i t e c t u r a ( f o r m a d o por Ernesto 
Durán, Fernando Borrego y Emilio Gamir); se ha-
bi l i taron 125 puestos de lectura en 443 m 2 úti-
les, con zonas de lectura infanti l , de consulta y 
estudio, separadas por la sala de lectura de adul-
tos y la zona de préstamo; se han e l iminado di-
ferentes tabiques para hacer más diáfana la plan-
ta, y se ha dejado vista la armadura de madera 
de la cubierta. 
Recientemente se ha realizado una amplia-
ción del edif icio para introducir entre las dos alas 
un teatro municipal, por encargo de la Consejería 
de Agr icu l tura y Cooperac ión al m ismo eguipo 
de arquitectos, cuyo Proyecto Básico se presen-
tó en el año 1990, un año después el de ejecu-
ción y se construyó entre 1991 y 1993. Se plan-
tea la inserción en las escuelas de dos elementos: 
pr imero, entre los dos edif ic ios mayores se ha 
constru ido la sala de teatro, hoy usada como ci-
ne, con gran cubierta a dos aguas, cúpula de cris-
tal en el vestíbulo circular y acceso directo desde 
la calle de la Fuente (lo gue permite mantener 
práct icamente intactos los dos edificios primiti-
vos, a excepción de una pasarela de vidrio que 
los une y bajo la cual se encuentra la entrada al 
teatro); y, segundo, en la parte posterior se am-
plió el edif icio a part ir de un gran cuerpo prácti-
camente ciego, de tres alturas, que cont iene el 
escenario y los telares, e in tenta recurrir en la 
composic ión de sus fachadas, al j uego geomé-
tr ico del ladrillo y la piedra del an t iguo edificio. 
Secc ión l o n g i t u d i n a l d e l T e a t r o M u n i c i p a l , 1991-93 . A r q u i t e c t o s : E r n e s t o D u r á n B a t a l l a , F e r n a n d o B o r r e g o Díaz y E m i l i o G a m i r Casares. M a t e r i a G r u p o d e 
A r q u i t e c t u r a . 
D o c u m e n t a c i ó n 
Archivo de la Consejería de Med io Amb ien te y Desarrollo 
Regional, C o m u n i d a d de Madr id . Dirección General de 
Administración Local. Proyecto Básico de Teatro Municipal 
en San M a r t í n de Valde ig les ias. 1990 . Proyecto de 
E j e c u c i ó n de Tea t ro M u n i c i p a l en San M a r t í n de 
Valdeiglesias. 1991. Arqui tectos: Ernesto Durán Batalla, 
Fernando Borrego Díaz y Emilio Gamir Casares. Mater ia 
G rupo de Arqu i tec tu ra . 
Arch ivo del Estudio Mate r ia G r u p o de A rqu i tec tu ra . 
Proyecto Básico de Teatro Mun ic ipa l en San Mar t ín de 
Valdeiglesias. 1990. Proyecto de Ejecución de Teatro 
Mun ic ipa l en San Mar t ín de Valdeiglesias. 1991. 
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A r q u i t e c t o : E r n e s t o D u r á n B a t a l l a . N u e v o s 
Espacios p a r a la L e c t u r a Púb l i ca . 
V is ta d e la a m p l i a c i ó n p a r a T e a t r o M u n i c i p a l . 
Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
A r q u i t e c t u r a fe r rov ia r ia . Sala de Exposiciones (An t igua Estación de ferrocarr i l ) y Construcc iones Ferroviarias 
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Q sala de Exposiciones 
(Ant igua Estación 
de ferrocarri l ) y 
construcciones 
ferroviar ias 
Situación 
Sala de exposiciones, Casa de los Niños, 
Muelle Avda. del Ferrocarril; Apeadero de San 
Juan jun to al puente de San Juan; resto de 
construcciones a lo largo de la línea férrea 
Fechas 
Sala de exposiciones, Casa de los Niños, 
Muelle: P. 1926-27; Casa de los Niños: Reh. 
1992; resto de construcciones: P.entre 1926 y 
1941 
Autor /es 
Ordenación general y edif icios de servicio: Félix 
Valenzuela; edif ic io de pasajeros: A l fonso 
Moya; Casa de los Niños: Reh. Ernesto Durán 
Batalla, Fernando Borrego Díaz y Emilio Gamir 
Casares. Mater ia Grupo de Argu i tec tura ; resto 
de construcciones: ingenieros Rafael de Villa y 
Calzadilla y Enrique Friend de Toledo, entre 
otros 
Usos 
Original: ferroviario; 
actual: cul tural-recreat ivo 
Propiedad 
Pública 
El ferrocarr i l p r i vado a p r o b a d o en la t e m -
prana f e c h a de 1 8 8 4 po r el M i n i s t e r i o de 
Fomento, que desde Madr id enlazaba con Arenas 
de San Pedro a t r a v é s de San M a r t í n de 
Valdeiglesias, fue un proyecto la rgamente codi-
ciado por la región, p rác t icamente incomunica-
da y con afanes desarrollistas. Si b ien desde un 
principio se pensó en Madr id c o m o or igen de la 
línea, mot ivos económicos hicieron cambiar es-
ta idea y, a part ir de la existente ent re Madr id y 
Almorox por Villa del Prado, se decid ió realizar 
una conexión a la al tura de Vi l lamanta, cruzar 
el Alberche en Aldea del Fresno y t o m a r el des-
filadero de dicho río hasta llegar a Pelayos y al 
valle de Valdeiglesias (pasando por San Mar t ín , 
Rozas de Puerto Real, y de aquí, a través del tú -
nel de la Venta del Co jo , acceder al val le del 
Tiétar). En 1891 compra la línea el Min is ter io de 
la Guerra, y el Estado, en 1927, la de Madr id a 
A lmorox , por lo que se decide el camb io ya ci-
tado, encargándose de la ejecución una Jefatura 
Mil i tar de Ferrocarriles dependiente del Ministerio 
de Fomento, organismo que desaparece en 1931, 
por lo que las obras son traspasadas al Minister io 
de Obras Públicas, bajo la 2a Jefatura de Estudios 
y Construcciones de Ferrocarriles. En esta fecha 
está realizada la explanación entre Vi l lamanta y 
San Mar t ín de Valdeiglesias; entre ésta pobla-
ción y Pelayos incluso estaba tend ida la vía; y 
desde San Mar t ín a Casavieja se avanzaban las 
obras de explanación. Los distintos Ayuntamientos 
cedieron los terrenos, las traviesas y las canteras 
para el establec imiento de la línea. 
En un d o c u m e n t o de 1930 se considera el 
ferrocarr i l de San Mar t ín de Valdeiglesias y valle 
del Tiétar muy úti l , t an to para el Estado, que ob-
tendría beneficios directos, c o m o para los más 
de cien mil posibles pasajeros de las provincias 
de Madr id , Toledo y Ávi la, además de const i tu i r 
una línea de al to interés turíst ico y estratégico-
mil itar. 
A pesar de los d i ferentes in tentos de poner 
en f u n c i o n a m i e n t o la línea, incluso en la pos-
guerra, f ina lmente no se conc luyó ni ut i l izó ja-
más, aunque sí se inauguró el t r amo Pelayos de 
la Presa-San Mar t ín , sin uso posterior. 
El número de edif ic ios proyectados y cons-
t ru idos para la Estación de San Mar t ín era de 
cuatro el a lbergue de viajeros, el muel le, la co-
chera y los retretes; se d iseñó además un depó-
sito de agua y un foso para el puente girator io. 
De ellos, ac tua lmente , restan el edif ic io de via-
jeros, con usos culturales; el muel le, en mal es-
tado; y la cochera, reuti l izada para Casa de los 
Niños (con proyecto de Ernesto Durán Batalla, 
Fernando Borrego Díaz y Emilio Gamir Casares, 
de 1992). El retrete se der r ibó recientemente. 
El proyecto or ig inal del con jun to , que no fue 
const ru ido, pertenece a 1884. El edif ic io princi-
pal de la Estación, el de viajeros, no se realizó a 
partir del proyecto de 1927 del ingeniero Al fonso 
Moya And ino , sino que se in t rodu jeron varios 
cambios, aunque con d is t r ibuc ión similar, pues 
se mantuv ie ron las dos plantas y el to r reón que 
aparecen en el proyecto or iginal . Este se com-
ponía en planta baja de vestíbulo, sala de espe-
ra, of ic ina de te légrafos, equipajes, despachos y 
almacén, y escalera independ iente a la segunda 
planta, que albergaba las viviendas del factor y 
jefe de Estación; la torre estaba dest inada para 
el Ingeniero del Estado. La var iación reside, prin-
c ipalmente, en la vo lumetr ía y los alzados, pues 
si en el or ig inal el to r reón era un simple añadi-
do a la segunda planta, en el proyecto realiza-
do se individualiza de la parte más baja mediante 
un pequeño re t ranqueo en planta, además del 
t r a t a m i e n t o de los mater ia les en fachada, así 
como los huecos, pues sí los alzados originales 
P l a n t a g e n e r a l , 1926. AGA Obras Públicas RENFE. E d i f i c i o d e v ia je ros , 1927. AGA Obras Públicas RENFE. 
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sumaban, en su t r a m o mayor, c inco huecos por 
planta, y en el menor, uno, en el const ru ido se 
introdujeron dos en el to r reón, o t ros dos en el 
cuerpo más bajo (en el a lzado a la calle) y tres 
mirando a la vía, además de dos huecos en las 
fachadas laterales. 
Se ut i l izan para su cons t rucc ión pilares de 
hormigón armado, cerchas y v iguetas metálicas 
en la cubierta; los cer ramientos son de man i -
postería careada y los recercados de huecos y 
esquinales de h o r m i g ó n en masa, t a n t o en el to -
rreón como en el resto del edi f ic io. 
No se obt iene en la Estación de San Mar t ín 
la calidad compositiva y fo rmal que generalmente 
t ienen los edif icios de las compañías de ferro-
carriles proyectados a f ines del siglo pasado y 
principios de éste, que, acercándose muchas ve-
ces a la ligereza y p in toresqu ismo de la arqui-
tectura de las villas alpinas o a la f i l igrana de la-
drillo del neomudejarismo, constituyeron ejemplos 
de la mejor arqui tectura del m o m e n t o . En cam-
bio, ésta de San Mar t ín , quizá por no haber lle-
vado al límite n inguna propuesta fo rma l , a pe-
sar de las m ú l t i p l e s i n t e n c i o n e s , c o m o la 
separación del to r reón, que al f inal se hace de-
masiado pesado; la ut i l ización de e lementos cla-
sicistas en ¡as ventanas, t amb ién torpe; o la pro-
pia organización de las fachadas, (en especial la 
de la calle, con Impor tantes prob lemas compo -
sitivos, p robab lemente por el a fán de int roduci r 
en este edif icio, al ser la Estación de uno de los 
pueblos principales de la línea, mayor signif ica-
ción formal) , f i na lmente deviene en un edif ic io 
con menos interés a rqu i tec tón ico que otros de 
la misma época y región. 
El muel le de mercancías, hoy muy deter io -
rado, se const ruyó según el p royec to or ig inal , 
den t ro de un esti lo industr ial a temperado con 
detal les de arqui tectura alpina, c o m o la util iza-
ción de cubiertas muy ligeras, con grandes vue-
los sobre jabalcones de madera; muros de car-
ga de mampostería de piedra; hormigón en masa 
en esquinales y huecos, f o r m a n d o encadenados; 
cerchas metálicas y teja árabe en cubierta. 
El resto de edi f icaciones, hoy destruidas o 
t ransformadas, eran similares, y en ellas se po-
día reconocer la industr ia l ización de este t ipo de 
construcciones, pero s iempre con una decora-
ción que moderaba su posible dureza. 
La localización de la Estación, elevada f ren-
te a la calle, ob l iga a la const rucc ión de un ac-
ceso impor tan te por med io de dos escaleras en-
frentadas, diferentes, asimismo, a las del proyecto 
or iginal . En 1989 la Consejería de Agr icu l tu ra y 
Cooperac ión presentó un proyecto de ordena-
ción de la zona de la Estación, f i rmado por Pedro 
Palacios Tejada y Jorge Miquelarena San Pedro, 
que no ha l legado a construirse. 
El establec imiento de la línea de ferrocarr i l 
en el m o n t u o s o y escarpado t é r m i n o de San 
Mar t ín ob l igó a realizar t o d o t ipo de obras pú-
blicas para su per fec to desarrol lo, en especial en 
el des f i l adero de l A l be r che , hoy emba lse de 
Picadas, donde se mul t ip l ican los pon tones de 
mamposter ía de piedra y en el que se constru-
ye un v iaducto para cruzar d icho río, para el cual 
existe un proyecto en 1933 del Ingeniero Rafael 
de Villa y Calzadil la, con arco central de direc-
triz circular de 30 m de luz, más cuatro arcos ha-
cia la margen Izquierda y cinco hacia la derecha; 
así c o m o otros puentes en este margen. 
As imismo, se construye un apeadero cerca 
del puente de San Juan, den t ro del t é rm ino de 
San Mart ín, hoy muy deter io rado. De pequeño 
t a m a ñ o y dos plantas, se levanta con muros de 
mamposter ía y encadenados de sillería de gra-
ni to en esquinas y huecos, con cubier ta a dos 
aguas de teja cerámica plana. La planta alta, de-
b ido a la fuer te pend ien te existente, es la de ac-
ceso a la vía, mientras la baja quedaría con una 
fachada ciega al terreno. 
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A y u n t a m i e n t o 
y Juzgados 
(Ant igua cárcel) 
Situación 
Plaza Real y calle General Mar t ínez Benito, 2 
y 4 
Fechas 
Ayun tam ien to Fo.: 1834; A m p . y Reh., 1992-
94; An t igua Cárcel Fo.: 1854; Ref .1987; Reh., 
P. 1996 
A u t o r / e s 
S.Í.; A m p . y Reh. del Ayun tam ien to : Ernesto 
Durán Batalla, Fernando Borrego Díaz y Emilio 
Gamir Casares. Mater ia Grupo de 
Arqu i tec tura . 
Usos 
Inst i tucionales 
Prop iedad 
Pública (municipal) 
Protección 
Grado 1o integral (Normas Subsidiarias de 
Planeamiento, 1985) 
La plaza Real, cent ro inst i tucional y rel igioso 
de San M a r t í n , a lbe rga desde 1 8 3 4 la Casa 
Consistorial, Juzgados y Cárcel (seguramente en 
la misma ubicación de las anteriores), y el nue-
vo edi f ic io de la Cárcel, que se independiza del 
A y u n t a m i e n t o , desde ve in te años más tarde, 
1854, y hasta 1987, fecha desde la cual alber-
ga los Juzgados y otras func iones locales. 
Ambas edif icaciones, sin duda de la misma 
mano o escuela, responden a una arqui tectura 
severa (reflejo de la func ión que cont ienen), ba-
sada en grandes y austeros paños de piedra be-
rroqueña que recorren ho r i zon ta lmen te las fa-
c h a d a s , y, j u n t o a las c o r n i s a s , z ó c a l o s y 
api lastrados planos, todos del m ismo material , 
enmarcan vastas superf ic ies enfoscadas ( inte-
r rumpidas so lamente por los sencil los huecos, 
recercados a su vez con grani to , sin molduras ni 
decoración alguna, excepto en los dinteles y ban-
deja del balcón cor r ido de la p lanta alta del edi-
f ic io del Ayun tamien to ) . 
A pesar de esta aus ter idad en el uso de los 
materiales, ambas construcciones muest ran una 
gran pericia proyectua l en sus sencil las facha-
das: las Casas Consistor ia les, de dos plantas, 
realizan un j u e g o compos i t i vo con la dual idad 
de los accesos y la un ic idad de la fachada, pues 
al tener que salvar el paso de una calle en el cen-
t ro del edif ic io, dob lan su acceso a éste, y crean 
un gran arco para entrar a dicha vía; arco que 
sirve de p u n t o recurrente de toda la composi -
ción, pues sobre él se encuent ra el acceso pr in-
cipal al balcón que recorre toda la p lanta pr i-
mera, y se conv ie r te en el eje de simetría del 
con jun to . A su vez, las entradas dobladas y la-
terales, y los huecos superiores de acceso al bal-
cón corr ido, sirven de ejes de simetría, parciales 
esta vez, de los dos pabel lones que realmente 
c o m p o n e n el A y u n t a m i e n t o . A s i m i s m o , los 
Juzgados y Cárcel, con dos entradas en dos ejes 
laterales de simetría, t amb ién permi ten la sime-
tría central, pero el arqui tecto, para facil i tar la 
difícil un ión del edif ic io de dos plantas con la tre-
menda mole aneja de la iglesia parroquial , in-
t roduce un pequeño añad ido con dos huecos, 
que en nada se di ferencia f o r m a l m e n t e del res-
to (siquiera señalándose en planta), pero que sir-
ve de puente para tan difíci l conexión, creando, 
a su vez, una fuer te asimetría. 
El edif ic io del Ayun tam ien to , en pr incip io un 
para le logramo per fec to en p lanta, contenía a 
mediados del siglo pasado el Juzgado Munic ipa l 
y la Cárcel. A f inales de la centur ia, además del 
juzgado, a lbergaba la v iv ienda para el alguacil, 
en la planta baja, y en la alta, una vasta sala de 
sesiones sobre el arco (hoy desaparecida), y el 
Archivo Munic ipa l . Fue ampl iado en 1992 por el 
a rqu i tec to Ernesto Durán y el equ ipo Mater ia 
Grupo de Arqu i tec tura , a part i r de la compra de 
un solar adyacente con fachada a la calle de 
Ramón y Cajal, d o n d e se si tuaron varias oficinas 
y el salón de plenos. Poster iormente, el edif icio 
or ig inal fue rehabi l i tado por el m ismo arquitec-
to a expensas de la Consejería de Cooperación, 
el p rop io A y u n t a m i e n t o y el INEM, siendo rei-
naugurado en 1994. 
Está cons t ru ido con muros de carga y ma-
chones de sillería de g ran i to a m o d o de pilas-
tras, en las esquinas. El zócalo, balcón y cornisa 
están decorados senci l lamente y se realizan con 
el m ismo mater ia l ( como los recercados de los 
huecos); la cubierta, a cuat ro aguas, es de teja 
curva cerámica. 
El edif ic io de los Juzgados es, en realidad, un 
con jun to de dos construcciones yuxtapuestas; 
la pr imera, más pequeña, situada a la derecha, 
no t iene acceso al pat io (hoy en estado deplo-
rable) de la ant igua Cárcel (perfecto en su ta-
maño y sencillez en su compos ic ión y decora-
c ión , con p e q u e ñ a s v e n t a n a s rec tangu la res 
fo rmadas en gran i to , en ambas plantas). La fa-
chada a la calle, de dos al turas c o m o t o d o el edi-
f icio, sin tener el balcón cor r ido (por ser innece-
sario), repite la compos ic ión del Ayun tam ien to 
med ian te una imposta de g ran i to muy ancha 
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q u e r e c o r r e t o d o el e d i f i c i o y s i r ve d e a p o y o a 
las g r a n d e s v e n t a n a s s u p e r i o r e s . D i c h a f a j a , a u n -
q u e d e m e n o r t a m a ñ o , se r e p i t e e n el z ó c a l o y 
e n la c o r n i s a , a s i m i s m o d e g r a n i t o . La c u b i e r t a 
es s i m i l a r a la d e l e d i f i c i o d e l c o n s i s t o r i o . 
La Cárce l d e j ó d e f u n c i o n a r c o m o ta l e n 1 9 8 7 , 
s i e n d o t r a s l a d a d o s los c a l a b o z o s al C u a r t e l d e la 
G u a r d i a C iv i l . C o m e n z ó , e n t o n c e s , a u t i l i z a r s e 
c o m o J u z g a d o s d e p a z y o t r o s u s o s m u n i c i p a l e s . 
En la a c t u a l i d a d , se h a p l a n t e a d o su r e h a b i l i t a -
c i ó n y su c o n v e r s i ó n e n u n a e s c u e l a d e m ú s i c a 
p a r a 2 0 0 a l u m n o s , c o n p r o y e c t o d e E r n e s t o D u r á n 
Bata l la y el e q u i p o M a t e r i a G r u p o d e A r q u i t e c t u r a , 
q u e o r g a n i z a el v o l u m e n a p a r t i r d e u n p a t i o c u -
b i e r t o c o n p a s a r e l a e n el p r i m e r p i so a la q u e se 
a c c e d e p o r u n a s e s c a l e r a s e n d i c h o p a t i o . 
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A r q u i t e c t u r a m i l i t a r y d e f e n s i v a . Casti l lo de la Coracera 
Castillo de la Coracera 
Situación 
Calle del Castil lo, 1, calle Cuesta del Castillo, 
calle Doctor Félix Rodríguez de la Fuente, calle 
San Martín. 
Fechas 
Fo: primera mitad del siglo XV?; Res.: primer 
cuarto del siglo XX. 
A u t o r / e s 
S.i. 
Usos 
Primitivo: militar; actual: residencial. 
Propiedad 
Privada 
Protección 
Grado 1 ° integral (Normas Subsidiarias de Vista del acceso y tor re del homenaje. Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
Planeamiento, 1985) 
No es segura la fecha de construcción del casti-
llo de la Coracera, y, aunque no se cita hasta 
bien entrado el siglo XV, algunos autores lo da-
tan en el XII, coincidiendo con la fundac ión de la 
abadía de Valdeíglesias; otros lo consideran de 
comienzos del siglo XIII, levantado para frenar 
las correrías de los musulmanes. En cambio, pa-
rece erigirse a principios del XV por Alvaro de 
Luna, favori to de Juan II, tan to por sus caracte-
rísticas t ipológicas y formales como por no exis-
tir restos ni referencias documentales de alguna 
construcción militar anterior a esta fecha en San 
Mart ín. 
Con este castillo, el Condestable creaba una 
avanzada defensiva en sus estados al formar par-
te San Martín del conjunto de fortalezas de Escalona, 
Maqueda y Cadalso, favorecido, además, por cons-
tituir la villa un enclave militar, como lugar de pa-
so de ejércitos. No es seguro que estuviera el ca-
serío amural lado, aunque hay algunos indicios de 
la existencia de una cerca antes de la construcción 
del castillo, pero en todo caso se edif icó sin apro-
vechar n ingún lienzo de la muralla, es decir, exen-
to, pues no sólo constituía una edificación defen-
siva, dadas las fechas en que se construyó, sino 
un símbolo del nuevo poder de Alvaro de Luna en 
la zona, así como residencia de caza para Juan II 
y su dueño, quienes lo visitaron en diversas oca-
siones (lo que parece explicar la inusitada altura 
de la torre del homenaje y su construcción aleja-
da del núcleo de San Mart ín) . 
Se c o m p o n e el cast i l lo de una planta cua-
d r a n g l a r de unos 25 m de lado, con cuatro to-
rres en las esquinas, de las cuales tres son cubos 
cil indricos de 5,5 m de base y casi 10 de altura. 
La ú l t ima, en el ángu lo noreste, es la torre del 
homenaje, de f o r m a pentagonal , con una plan-
ta aprox imada de 15x12 y una altura cercana a 
20 m, reforzadas tres de sus aristas, las or ienta-
les, que llevan tor reones, siendo más alto el cen-
tral, aunque parece elevado posteriormente. Toda 
la tor re con ventanas medieval istas añadidas es-
tá a lmenada en este siglo, c o m o los torreones 
cil indricos, aunque a lgunos han perd ido parte 
de sus merlones. Se unen cubos por muros de 
altura similar a los to r reones cil indricos, con un 
grosor de unos 2 m. En el paño or iental , bajo la 
protecc ión de la tor re del homenaje, se halla el 
único acceso, cons t i tu ido por un arco de medio 
pun to de gran i to con grandes dovelas. En su in-
ter ior se abre el pa t io de armas, con sus depen-
dencias muy alteradas a principios de este siglo 
con la in t roducc ión de varios e lementos ajenos, 
c o m o la fachada gót ica de la Casa del Cura de 
Cadalso de los Vidr ios. Cont iene el patio, ade-
más, varias co lumnas, jardín de cuadros de boj 
y fuente . El edi f ic io está rodeado, aunque no en 
su to ta l idad, por una barbacana muy rehecha, 
de 4 m de altura, (o r ig ina lmente más alta), con 
o t ro to r reón a lmenado, a m o d o de albarrana, 
cerca de la del homena je . La fo rma de acceso al 
interior, después de cruzar la cerca, consistía en 
San Mar t ín de Valdeiglesias 
A r q u i t e c t u r a mi l i tar y d e f e n s i v a . Casti l lo de la Coracera 
subir por esta a lbar rana hasta un p u e n t e leva-
dizo desde el que se en t raba a la to r re del ho -
menaje; d icha barbacana deja un pasi l lo de cir-
cu lac ión de casi 5 m, al q u e se accede por una 
puer ta provista de rastr i l lo en t re dos tor re tas al-
menadas de rec iente f ac tu ra . Todavía se c o n -
servan restos del foso. El cercado exter ior es m o -
de rno (aunque qu izá sea ref le jo de o t r o rec in to 
anter ior ) y t iene una pue r ta de acceso de arco 
de m e d i o p u n t o , s e g u r a m e n t e reaprovechada , 
con a lmenas mode rnas ( c o m o casi todas las exis-
tentes en el casti l lo). 
El in te r io r cons ta de dos salas, una con g ran 
c h i m e n e a gó t i ca ; tres h a b i t a c i o n e s y dos ba-
ños; capi l la , t a m b i é n gó t i ca , y b o d e g a , en la 
p lan ta baja de la t o r r e del h o m e n a j e . En la pr i -
mera p l a n t a se e n c u e n t r a n la c o c i n a , u n al-
macén y un b a ñ o . 
Se cons t ruye con m u r o s de b u e n a m a m p o s -
tería gruesa, casi conce r tada , de g ran i t o , con si-
llares en los huecos. 
Sigue la t i po log ía de fo r ta lezas de la p r ime -
ra m i t a d del s ig lo XV, con g ran sever idad cons-
t ruc t iva . Según el Catálogo de fortificaciones 
medievales de Madrid, t i ene g ran s im i l i tud con 
la to r re de Vi l lare jo, q u e per tenecía a la O r d e n 
de Sant iago, de la que A lva ro de Luna era Gran 
Maest re ; d i cho caba l le ro era el p rop ie ta r io , co-
m o h e m o s visto, del cast i l lo de la Coracera , q u e 
deb ió ser su p r o m o t o r , y pasó a su m u e r t e por 
diversas m a n o s hasta recaer, más ade lan te , en 
el d u q u e del I n fan tado , casado c o n la hija del 
Condestable. En el castillo residió Isabel la Catól ica 
al ser reconocida heredera de Casti l la en los Toros 
de Gu isando , y en 1607 ya estaba en ruinas; las 
piedras de la cerca a r ru inada f u e r o n reut i l izadas 
para o t ras cons t rucc iones en San Mar t ín , e in-
c luso se sabe q u e Tomás T rabado y D e l g a d o , 
p r o m o t o r en 1800 de las escuelas g ra tu i tas , so-
l icitó el uso de d ichos mater ia les al d u q u e del 
I n f an tado para su ed i f i cac ión . 
La Guer ra de la I ndependenc ia p rop ic ió los 
saqueos de las t ropas f rancesas, q u e o c u p a r o n 
el cast i l lo, a u n q u e en el siglo XVIII ya había co-
m e n z a d o su ru ina, a pesar de q u e conservaba 
hermosas salas hacia 1789 . D u r a n t e el XIX se 
m a n t u v i e r o n la to r re del h o m e n a j e y los to r re -
ones circulares, a u n q u e d e s m o c h a d o s , a lgunos 
muros y par te de la pue r t a con sus dovelas; f u e 
u t i l i zado c o m o a lmacén y c a m p a m e n t o g i t ano . 
C o m p r a d o al d u q u e del I n f a n t a d o por un veci-
no de San Mar t ín , A n t o n i o Corcuera , no se re-
cons t ruye hasta pr inc ip ios del s ig lo XX por ini-
ciat iva de sus nuevos p rop ie ta r ios , los barones 
del Sacro Lirio, que cons t ruye ron los adarves y 
a lmenas, las estancias adosadas a los muros del 
pa t i o (para las q u e c o m p r a r o n la f achada de la 
Casa del Cura de Cada lso de los Vidr ios) , las res-
t i t uc iones de la ba rbacana , así c o m o las refor-
mas inter iores, q u e p r o v o c a r o n una des f igura -
c i ón del carác te r o r i g i na l del cast i l lo , a u n q u e 
t a m b i é n supuso su conso l idac ión . 
Duran te la Guer ra Civi l s irvió de a l o j a m i e n t o 
a las t ropas nac ionales. 
En los años c i ncuen ta se r e f o r m ó c o m o vi-
v ienda y se puso en ven ta , j u n t o a 17 Ha de te-
r reno, en 1962 . A l mo r i r en 1985 su p rop ie ta -
r i o , J u a n F e r n á n d e z , f u e o b j e t o de a c t o s 
vandál icos. La heredera del anter ior , q u e t o m ó 
poses ión del cast i l lo, a r regó a lgunas estancias 
para su v iv ienda par t icu lar . 
La razón del n o m b r e de Coracera parece pro-
veni r de " c o r a z a " , a u n q u e a lgunos han quer i -
d o ver s imi l i tudes con el ape l l i do de su d u e ñ o 
d u r a n t e par te del XIX, " C o r c u e r a " . 
Planta del canillo en su estado actual, según 
M. de Frutos y L. Pérez. 
P lan ta , s e g ú n M . d e F r u t o s y L. Pérez . Cast i l los , 
f o r t i f i c a c i o n e s y r e c i n t o s a m u r a l l a d o s d e la 
C o m u n i d a d d e M a d r i d . 
Vis ta l a t e r a l . Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
D o c u m e n t a c i ó n 
AGA. Medios de Comunicación Social del Estado. Fichero 
6, cajón 7. San Mar t ín de Valdeiglesias, casti l lo de la 
Coracera. 
AGA. Cul tura. Patronato de In fo rmac ión y Turismo. Sig. 
1564. San Mar t in de Valdeiglesias, castillo de la Coracera, 
1959. 
A r c h i v o de la Conse je r í a de E d u c a c i ó n y C u l t u r a , 
C o m u n i d a d de Madr i d . Ficha técnica. Levantamiento 
de planos, 1987. M i g u e l de Frutos Rodríguez y Luis 
Pérez de Prada. 
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San Mart ín de Valdeiglesias 
Arqui tectura recreativa y cultural . Club Náutico Madr id 
Q Club Naút ico M a d r i d 
Situación 
Embalse de San Juan 
Fechas 
P.1958-59; Fo. p r imera fase: 1961 
Autor/es 
José A n t o n i o Corra les Gut ié r rez 
Uso D e p o r t i v o propieda Privada 
V is ta de l c o n j u n t o . Foto cedida por el autor. 
El Club Naút ico M a d r i d se encuen t ra s i tuado 
en la ribera sur del embalse de San Juan; f o r m a 
parte de un vasto comp le jo tur íst ico nac ido en la 
década de los c incuenta, una vez cons t ru ida la 
presa de San Juan. 
El proyecto del c lub está real izado ent re los 
años 1958 y 1959 por el a rqu i tec to José A n t o n i o 
Corrales, con la premisa de edif icarse en dos fa-
ses; una pr imera, con mue l le de embarcac iones, 
armarios de velas y palos y p lanta In termedia con 
vestuarios y vest íbulo-bar ; la segunda (no reali-
zada) era la p lanta superior, con es tar -comedor y 
cocina en ent rep lanta. Se sitúa en un p r o m o n t o -
rio para conservar la g rúa del mue l le (dadas las 
oscilaciones del nivel del pan tano) , s iempre sobre 
el agua, y pe rm i t i endo la vista desde a m b o s la-
dos del espolón. 
Si bien la pr imera fase, en f o r m a de L, se abre 
al pantano creando la fachada no r te del edi f ic io 
y rodeando el cerro d o n d e se asienta, en la se-
gunda fase esta máx ima al tura se supera con el 
gran estar-salón-comedor genera l , f o r m a d o por 
un único cuerpo rectángular acr istalado, cuya te-
rraza sería la cubier ta de la p r imera fase. Todavía 
sobre esta segunda p lan ta se podr ía acceder a 
otra sala, as imismo acristalada, q u e cu lminar la el 
proyecto. 
La estructura está const i tu ida por cuat ro gran-
des pórt icos de h o r m i g ó n a r m a d o de pilar ún ico 
y apoyo poster ior en el t e r reno rocoso. Para la se-
gunda fase se proyec tó una l igera cubier ta me-
tálica a un agua con una pequeña pend ien te . 
Frente a la maslv idad de los pór t icos de hor-
migón que f o r m a n par te p r imord ia l de los alza-
dos y que Impr imen al edi f ic io un fuer te aspecto 
fabr i l , se cierran las estancias con sistemas muy 
ligeros, c o m o grandes ventanales, paneles de ma-
dera y cubiertas de to ldos, lo que permi te , en una 
p lanta muy libre, salones abier tos para el verano, 
y ot ros cerrados, a u n q u e de v idr io para d is f rutar 
de las vistas del p a n t a n o . M e d i a n t e los impo r -
tantes vuelos de los por t i cados (con su carácter 
f u e r t e m e n t e geomét r i co , casi neoplast icista, de 
grandes planos b ld imens iona les, y sus sombras 
arrojadas) se acen túan expres ivamente las super-
ficies de h o r m i g ó n y el en foscado y p i n t a d o de 
a lgunos cerramientos, que puede dar una ima-
gen c ie r tamen te bruta l is ta , pero que cont ras ta 
magn í f i camen te con la t ranqu i la lámina de agua 
y con las f o rmas redondeadas de las rocas berro-
queñas d o n d e se asienta el edi f ic io. 
En su interior se buscó In tenc ionadamente una 
amb ien tac lón naút ica, med ian te la ut i l ización de 
escaleras t i po barco y c h a p a d o de madera en to-
das las superf ic ies y e lementos , c o m o barandil las, 
bancos corr idos, puertas de paso y armarios, etc. 
En proyecto se p lan tearon varios acabados de ori-
gen Industr ial , c o m o los pav imentos de cemen to 
ru le teado en las dos plantas, los pasamanos de 
t u b o metál ico, los l impiabarros metál icos, y las lu-
minarias exteriores. El a rqu i tec to uti l iza el mob i -
liario, en gran med ida , c o m o def in idor de los di-
ferentes espacios, p ropon iendo una Imagen global 
muy in tegrada; en este sent ido, es Interesante se-
ñalar los armar los de las velas que organ izan la 
p lanta baja, o los bancos corr idos en cafetería y 
terrazas, que de l im i tan las superf icies. 
C o m o se señaló más arr iba, la segunda fase 
del p royec to no se cons t ruyó , así c o m o varios ele-
mentos de la pr imera, ent re ellos la g rúa para las 
embarcaciones. 
A r q u i t e c t u r a recreat iva y cul tura l . C lub náut ico Madr id 
V i s ta d e s d e e l p a n t a n o . Foto cedida por el autor. V i s t a l a t e r a l . Foto cedida por el autor. 
Vis ta d e l acceso ( m a q u e t a ) . Foto cedida por el autor. 
San Mar t ín de Valdeiglesias 
A r q u i t e c t u r a recreat iva y cul tura l . C lub naút ico Madr id 
Archivo del Estudio de José A n t o n i o Corrales. Planos y 
bocetos. 1958-59. 
A G A caja 2 .986 , C O A M exp. 5 .099 /59 
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Iglesia Parroquial 
de San M a r t í n 
* 
Situación 
Plaza de la Iglesia, c/f plaza Real 
Fechas 
Siglos XVI-XVII 
A u t o r / e s 
Juan de Herrera, Pedro de Tolosa? 
Usos 
Religioso 
Prop iedad 
Arzob ispado 
Protección 
Grado 1° integral (Normas Subsidiarias de 
Planeamiento, 1985); incoado B.I.C.Res. 5 
abril 1983, BOE 27-5 -1983) . 
La p r i m i t i v a ig les ia de San M a r t í n de 
Valdeíglesias se encont raba enclavada en la ac-
tual ermi ta de la Veracruz, seguramente una de 
las doce ermitas que pob laban en el siglo XII el 
val le de Valdeíglesias, con el n o m b r e de San 
Mar t ín y San Pablo. Fue trasladada a su locali-
zación actual en el siglo XVI, con la construcc ión 
de la nueva Iglesia pa r roqu ia l de San Mar t ín 
(nombre que se escogió a suertes, según la tra-
dición, f rente al de San Pablo, que permanec ió 
en la Sacristía). Ane ja a la nueva fábr ica, en la 
actual plaza de la Iglesia, se enter ró hasta 1834. 
Ei nuevo temp lo , de colosales dimensiones 
(mide 30 m desde la cruz del c imbor r io hasta la 
cr ipta, la cúpula t iene un d iámet ro de 7 m y la 
planta debía alcanzar en proyecto los 60 m de 
largo, se construye en un a l tozano en la zona 
sur del casco an t iguo . 
Consta el edif ic io de tres naves inacabadas, 
las laterales de menor altura que la central, con 
sólo dos grandes machones centrales con plan-
ta en L, cubierta la nave central con bóveda de 
cañón con lunetos ciegos y vaídas en las latera-
les; gran crucero con cúpula sobre pechinas e im-
posta saliente, t ransepto tamb ién con bóveda de 
cañón y lunetos ciegos, y además, varias capillas; 
cabecera cuadrada que se trasdosa en fo rma po-
l igonal -med io decágono- , y coro alto, muy po-
bre, levantado sobre cuatro columnas. 
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Su construcc ión está basada en imponentes 
muros de sillería labrada y mampues to concer-
tado con esquinas reforzadas, t o d o ello de gra-
ni to, y bóvedas de ladri l lo. El c imbor r io se le-
van ta , en c a m b i o , con a p a r e j o de lad r i l l o y 
mampues to de piedra en rafas, y el hastial de la 
cubierta de la nave transversal con fábrica de la-
dri l lo. La torre, asimismo, se construye con silla-
res de grani to . Se conservan en el exter ior varias 
piezas granít icas que debieron pertenecer a di-
ferentes fases de la construcc ión, c o m o los res-
paldos de los bancos, que parecen fo rmar par-
te de las basas de los machones. 
El interior, de magníf ica traza renacentista, 
posee la sobr iedad y majestuosidad de la arqui-
tectura herreriana, aunque desconocemos la in-
tervención específica del arqui tecto de El Escorial 
la cúpula se sostiene sobre pechinas de sillería 
sobre los sencillos arcos torales, similares a los 
de la basílica escurialense, que arrancan a su vez 
de una imposta que recorre la iglesia, donde na-
cen las bóvedas de cañón, con g ran sistema de 
pilastras toscanas, sin acanaladuras, y de capi-
teles y pedestales herrerianos, con saliente y es-
t recho en tab lamen to que recorre t o d o el perí-
met ro . Las esquinas del crucero se solucionan 
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con pilastra dob lada y p e q u e ñ o chaf lán, c o m o 
en El Escorial y otras iglesias de Herrera (aunque 
el d ibu jo está menos de f in ido , es menos preci-
so) Según Gómez M o r e n o , la iglesia f o r m a par-
te de un g rupo de obras fechadas hacia 1 560 
representantes de un renac imien to claslcista an-
terior a El Escorial, de la zona de Inf luencia abu-
lense, c o m o la parroquia l de La Ad rada y el t em-
plo de Guisando; sin embargo , según Chueca, 
en realidad const i tuye un e jemp lo del per íodo 
post-escurlalense, d i f u n d i d o por los co labora-
dores de Herrera. 
Los retablos, muchos renacent istas, que se 
conservaban a f inales del XIX, f u e r o n destru idos 
en la Guerra Civil, a excepción del Mayor, de es-
t i lo barroco y de gran cal idad, t e rm inado , según 
Ramón Fernández, en 1672, y e jecu tado en ma-
dera de p ino sin dorar, c o m p u e s t o de banco , 
cuerpo único y át ico en med io pun to ; la horna-
cina central se acompaña de estípites, y sobre 
ellos, el en tab lamen to y el át ico, p ro fusamen te 
decorados. En el in te r io r de la ho rnac ina hay 
gran cuadro de San Mar t ín p i n t a d o por Lucas 
Jordán, restaurado en 1995. El resto de los re-
tablos, por tanto, son modernos , excepto el pr in-
cipal de la ermi ta de la V i rgen de la Nueva, del 
segundo tercio del siglo XVI (que se encuent ra 
deposi tado en la parroquial ) , de est i lo renacen-
tista. Está compues to por dos cuerpos separa-
dos por e n t a b l a m e n t o y p ro teg idos con guar-
dapolvos, át ico con f r o n t ó n su je tado por dos 
ángeles, tres calles pr incipales separadas por co-
lumnas monstruosas, con en tab lamen tos deco-
rados con cabezas de ángeles y grutescos; los 
guardapolvos, as imismo, l levan seis bajorrel ie-
ves. Los ent repaños a lbergan los cuat ro evan-
gelistas, cartelas, p in tu ra de la Anunc iac ión , y 
en el central, la imagen de la V i rgen de la Nueva. 
En el banco aparece narrada la visita de Felipe II 
en 1575 a la ermi ta, fecha de su donac ión de 
200 ducados para su d o r a d o . Se res tauró en 
1966 y 1993, por el Inst i tu to de Conservac ión y 
Restauración de Obras de A r t e y la Di recc ión 
General de Patr imonio Cul tura l de la C o m u n i d a d 
de Madr id . 
El exterior, de impres ionan te grand ios idad, 
tiene un fuer te carácter murar io , con vastas su-
perficies p rác t icamente sin decorac ión, de pie-
dra vista, que alcanzan la desproporc ión (dada 
su excesiva altura y gracias a su local ización ele-
vada respecto al caserío), f ren te al m í n i m o de-
sarrollo en planta, por lo que s imula más una 
iglesia de planta centra l que una de tres naves. 
Toda la fábrica se apoya sobre un zócalo con Im-
posta que, en la fachada a la plaza Real, recorre 
el antepecho con bolas de g ran i t o y escaleras 
para acceder a la plaza de la Iglesia, que consti-
tuir ía en la iglesia def in i t iva el basamen to de la 
nave lateral no r te (de haber c o n t a d o con dos 
t ramos más, habría sobrepasado la posic ión de 
la escalera, por lo que se deb ió constru i r ésta 
después de 1580, fecha del ce r ramien to de las 
naves). Este an tepecho , cons t ru ido en 1607, es 
m u y s i m i l a r a l de la Iglesia parroquia l de Cadalso 
de los Vidrios, y as imismo cerraba el camposan-
to, pues éste se local izó, al no crecer la nave ha-
cia pon iente , en la actual plaza de la Iglesia ya 
ci tada. La torre, añad ida en el siglo s igu iente so-
bre una de las capillas del brazo nor te del t ran-
septo, consta de tres cuerpos, postas, s iendo el 
ú l t imo menor y oc togona l , y el segundo rema-
tado por balaustrada. Se corona el con jun to con 
chapi te l bu lboso barroco; en el cuerpo segundo 
se alo jan las campanas, con huecos a largados 
de extraña p roporc ión y recercado a lmohadi l la -
do. El resto de ventanas, excep tuando una del 
pr imer piso de la torre, más decorada, y a lguna 
o t ra con molduras, son muy sencillas, y recuer-
dan a las de la tor re de la iglesia de Cadalso, que 
fue realizada, según Cooper , por Bar to lomé de 
Elorriaga a f inales del XVI (maestro cantero que 
t rabajó con Herrera en el Monaster io del Escorial, 
a u n q u e a lgunos invest igadores la a t r i buyen a 
o t ro maestro de la obra f i l ipina, Pedro de Tolosa). 
Las cornisas de las naves laterales y central se 
con t inúan en la cabecera y en las impostas de 
la torre. 
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La fachada pr incipal , que nunca se l legó a 
terminar, es con fo rmada por el mero cerramiento 
de las naves, con a lgún e lemen to decorat ivo clá-
sico, pero de t o rpe mano , y una escul tura gót i -
ca de San Mar t ín . Se enfosca y p inta resaltando 
los e lementos estructurales, apreciándose en ella 
el a r ranque de los arcos formeros. 
Seguramente ya en 1 5 4 8 estaba la iglesia en 
const rucc ión, pues Santa Teresa o ró en este año 
en la ermi ta de la Veracruz; por lo tan to , con esa 
denominac ión , ya no debía ser iglesia parroquia l 
en esa fecha; luego en 1565 ya se enterraba en 
su inter ior y se ce lebraban los principales cultos, 
por lo que sería Imposib le que Juan de Herrera 
comenzara la obra , c o m o muchos autores di-
cen, pues su año de nac im ien to fue el 1530, y, 
aunque en t ró a servicio de Felipe II en la tem-
prana fecha de 1547 , a! a ñ o s igu ien te fue a 
Flandes y no regresó hasta 1551, vo lv iendo a 
Italia dos años después; desde allí viajó a Bruselas 
y estuvo con Carlos V en Yuste hasta 1558; en 
1563 fue n o m b r a d o ayudan te de j u a n Bautista 
de Toledo en El Escorial, sin haber, según Kubler, 
d o c u m e n t a d a n inguna obra suya anter ior a es-
ta fecha. Seguramente par t ic ipó act ivamente en 
la const rucc ión, c o m o indican los documen tos 
de pago del año 1582 hal lados al respecto, se-
gún Ramón Fernández, y, por lo tardío de la fe-
cha, en el desarrollo posterior de la obra. Además, 
según Francisco (ñlguez, Herrera t raba jó para el 
duque del In fan tado, señor de San Mar t ín , en El 
Escorial. En 1580 pasa Herrera a Portugal, y a su 
vuel ta realiza diversos t raba jos fuera del mo-
n a s t e r i o de El Escor ia l , c o m o el p u e n t e de 
Guadar rama y las nuevas trazas del palacio de 
Aranjuez, aunque ya en 1 572 había dado pla-
nos para la lonja de Sevilla, asi c o m o para la Casa 
de la M o n e d a de S e g o v i a . S e g ú n P iedad 
Rodríguez Robledo, gu ien co laboró en la cons-
t rucc ión del t emp lo fue el aparejador de cante-
ría de El Escorial, Pedro de Tolosa, vecino de San 
Mar t í n desde 1 562 a 1 580 , y que estuvo en 
Guisando reconst ruyendo la iglesia, además de 
te rm ina r la to r re de la par roqu ia l de Vil la del 
Prado. Según varios autores, la autoría de mu-
chas iglesias de Herrera es, al menos, exagera-
da, y en realidad fueron personajes cercanos al 
arqui tecto, c o m o Pedro de Tolosa, quienes rea-
l izaron la obra o con t i nua ron ¡as trazas dadas 
por Herrera. Este aparejador t rabajó en el en-
t o r n o abulense y to ledano desde 1559, y en El 
Escorial desde 1562. 
Se debió paralizar la obra después de 1610, 
fecha encont rada en la j amba de una de las ven-
tanas, y no se f inal izó jamás, quedando sin cons-
truir al menos dos tercios de la superf icie de la 
p lanta, aunque se empezaron los pilares e in-
cluso los arranques de las bóvedas. En 1580 se 
cierran las naves con piedra y ladri l lo, al no en-
cont rar posibi l idades de te rm inar la obra, por lo 
que el edi f ic io actual debía de estar práct ica-
men te acabado en estas fechas; dos años más 
tarde, c o m o ya se especif icó, se hizo el pago a 
Herrera, lo cual lleva a pensar que la planta es-
taría t razada y comenzada la obra cuando l legó 
el argu i tec to de el Escorial (de ahí la cabecera 
pol igonal , reducto del gó t i co tardío castel lano, 
aunque en su inter ior no se manif ieste), y bien 
pudo él m ismo dibujar y re formar los alzados in-
teriores y cúpula, en fechas cercanas a la de la 
construcc ión de la basílica del monaster io escu-
rialense, realizada entre 1575 y 1586. En el si-
g lo XVII se construye la torre, y en el XVIII se re-
aliza el coro alto, con sillería labrada plateresca, 
que pasó a los só tanos de la Un ivers idad de 
Madrid, y f i na lmen te a la iglesia prioral de Ciudad 
Real, según Qu in tano Ripollés. A pr incipios del 
ochoc ientos los vecinos se un ieron para termi -
nar la iglesia, pues los muros exteriores estaban 
levantados hasta el pr inc ip io de los arcos, así co-
m o los pedestales de las co lumnas interiores, pe-
ro no se pudo cont inuar, a pesar de los perjui-
cios que causaba a la comun idad , pues debía 
dividirse el vecindar io para las ceremonias reli-
giosas, según Lorenzana. 
Una vez t ras ladado el camposan to en 1834 
a su nueva local ización, se procedió, para facil i-
tar el acceso a la puer ta principal, a derr ibar los 
e lementos inacabados del resto de la p lanta, fi-
nal izando en 1860. Al te rminar el siglo XIX se 
realizaron varias reformas y se in t rodu jo un ór-
gano neogó t i co en 1894, restaurado reciente-
mente, pues desaparecieron tubos en la Guerra 
Civil. Se restaura la parroquia l en 1980. 
El exterior, la l lamada plaza de la Iglesia, se re-
fo rma en la década de los c incuenta, in t rodu-
ciéndose una fuente luminosa y aprovechando los 
restos arguitectónicos de las naves no terminadas 
para el mobil iar io urbano y otros elementos. 
Está Incoado bien de interés cultural en fe-
cha 5 de abril de 1983. 
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P Ermitas del Ecce-homo, 
Rosario, Salud, Sangre, 
Veracruz y V i rgen de la 
Nueva 
Situación 
Del Ecce -homo, en la carretera a Toledo, a la 
salida de San Mar t i n ; Rosario, en el c a m i n o de 
Nava y Rosario; la Salud, carretera a la V i rgen 
de la Nueva, M - 9 5 7 , k m 1 ,800; la Sangre, en 
el camino de los Marañones , al lado de la 
carretera de c i rcunvalac ión C - 5 0 7 ; la Veracruz, 
plaza de la Veracruz; la V i rgen de la Nueva, 
restos bajo el p a n t a n o y nueva a los piés del 
cerro A l m o d ó n , u rban izac ión Costa de 
Madr id , al f inal de la M - 9 5 7 , k m 4 ,600 . 
Fechas 
Del Ecce-homo, siglo XV, Res., 1988 -96 ; 
Rosario, siglos XV-XVI?; la Salud, siglo XVIII; la 
Sangre, f ines del siglo XV; la Veracruz, siglo 
XII; la V i rgen de la Nueva, f inales del siglo XIV, 
destruida en 1955. 
A u t o r / e s 
S.i. Del Ecce-homo P. Res. A n t o n i o Laorden, D. 
Materia Grupo de A rqu i t ec tu ra ; la V i rgen de la 
Nueva: trazas, A lonso de Tolosa el V ie jo? 
Usos 
Religioso 
Propiedad 
Pública (munic ipa l ) 
Protección 
Del Ecce-homo, Rosario, la Sangre; G rado 1o 
integral, la Veracruz, G rado 2o es t ruc tura l 
(Normas Subsidiarias de P laneamiento , 1985) 
De la docena de ermi tas que p o b l a b a n el va-
lle de Valdeiglesias -de ahí su nombre - , no res-
ta n inguna en el t é r m i n o de San Mar t ín , a ex-
cepción de la e rmi ta de la Veracruz, en el casco 
histórico, an t igua iglesia pa r roqu ia l q u e p u d o 
ser constru ida sobre la pr imi t i va e rmi ta de San 
Mart ín y San Pablo, ex is tente al m e n o s a me-
diados del siglo XII, y q u e fue , segu ramen te , la 
parte embr ión del núc leo u r b a n o de San Mar t ín . 
Hacia la mi tad del siglo XVI, al constru i rse la nue-
va parroquia l , deb ió m u d a r su n o m b r e po r el de 
la Veracruz. Ya en 1 5 4 8 Sta. Teresa de Jesús, en 
una visita a la villa, o r ó en esta e rmi ta . Estuvo 
en act ivo hasta el siglo XVII pero luego se arrui-
nó, y ya en 1800 se traslada a la iglesia de las 
Escuelas Pías, en una manzana aneja, q u e deb ió 
ser saqueada en la Guerra de la Independenc ia 
y desamor t izada. También suf r ió ¡a desamor t i -
zac ión la prop ia e rm i ta que fue vend ida a part i -
culares, razón po r la cual a c t u a l m e n t e a lberga 
var ias v iv iendas; m a n t i e n e só lo sus m u r o s de 
mampos te r ía de p iedra re fo rzados con sillares 
en las esquinas y una ven tana aboc inada ; la cu-
b ier ta , de te ja ce rámica curva, esta inaprove-
chada en par te. 
Al menos desde f inales del siglo XV existe la 
e rm i ta de la Sangre, en el c a m i n o hacia Cadalso, 
l lamada así p o r q u e en sus a l rededores a c a m p ó 
cerca de 1475 el marqués de Sant i l lana, hi jo del 
s e g u n d o d u q u e del I n fan tado para t o m a r la ciu-
dad. Por su ábside po l igona l con cont ra fuer tes , 
bóveda de crucería con terceletes, de senci l lo di-
bu jo con p lementer ía de sillares y cornisa de bo-
las, debe per tenecer a esta época, e incluso es 
probab le se construyera para c o n m e m o r a r la vic-
tor ia de los del In fantado. Está edi f icada con bue-
na fábr ica de sillares de g ran i t o y austero zóca-
lo del mismo material; la cubierta, de teja cerámica 
curva, está restaurada ( c o m o la fachada pr inci-
pal), en foscada y decorada con d u d o s o gusto ; 
en la campa de acceso aparecen unos cubos de 
p iedra con un or i f ic io , segu ramen te para soste-
ner los estandar tes de las cofradías. 
La ermi ta del Ecce-Homo (antes de San Judas 
Tadeo) se encuen t ra s i tuada en el c a m i n o hacia 
Avi la; debe levantarse t a m b i é n en el siglo XV, 
den t ro de un gó t i co rúst ico similar al de la fuen-
te de los á lamos de Cadalso. Su v o l u m e n cúbi-
co y los grandes arcos a p u n t a d o s en dos de sus 
lados (uno de ellos c o m p u e s t o de hueco doble 
con c o l u m n a centra l o c t o g o n a l y basa y capitel 
idént icos, t o d o el lo de una pieza) parecen mos-
trar u n edi f ic io m u y ab ie r to al exterior, segura-
m e n t e con rejas para su p ro tecc ión , que l levaba 
adosado un p e q u e ñ o pó r t i co de madera sobre 
co lumnas , hoy desaparec ido, a m o d o de atr io. 
Aparece la huel la de los mechina les en el gran 
arco de acceso (que no es el actual, si no abier-
to pos te r i o rmen te y recercado de ladri l lo) en el 
lado con t ra r io a aque l de la dob le arquería, que 
era sin duda de compos i c i ón similar, pero se de-
r r u m b ó y se rehízo en los años 30 de este siglo, 
con el m a m p u e s t o m u c h o peor: se puede apre-
ciar en el a r ranque de u n o de los arcos la im-
posta de d o n d e nace, que dob la la esquina pro-
ven ien te de la fachada de acceso or ig ina l . Toda 
la edi f icac ión se apoya sobre un zócalo de m a m -
puesto de piedra e hi lada muy sal iente que re-
corría t o d o el pe r ímet ro , excep to el acceso (hoy 
t a m p o c o se i n t e r r u m p e en la nueva puerta). En 
dicha hi lada se apoyan la co lumna y las dos pi-
lastras que sost ienen los dos arcos apuntados , 
que descansan a su vez sobre ot ra imposta me-
V i s t a d e las f a c h a d a s es te y n o r t e d e la e r m i t a de l E c c e - h o m o . 
Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
A l z a d o n o r t e d e la e r m i t a d e l E c c e - h o m o . L e v a n t a m i e n t o de l p r o y e c t o d e 
r e s t a u r a c i ó n , 1988. A r q u i t e c t o : A n t o n i o L a o r d e n . A r c h i v o d e la Conse je r ía 
d e E d u c a c i ó n y C u l t u r a C .M. 
A l z a d o es te d e la e r m i t a d e l E c c e - h o m o . L e v a n t a m i e n t o d e l p r o y e c t o d e 
r e s t a u r a c i ó n , 1988. A r q u i t e c t o : A n t o n i o L a o r d e n . A r c h i v o d e la C o n s e j e r í a 
d e E d u c a c i ó n y C u l t u r a C . M . 
P l a n t a d e la e r m i t a d e l E c c e - h o m o . L e v a n t a m i e n t o d e l p r o y e c t o d e res tau -
r a c i ó n , 1988 . A r q u i t e c t o : A n t o n i o L a o r d e n . A r c h i v o d e la Conse je r í a d e 
E d u c a c i ó n y C u l t u r a C . M . 
A r q u i t e c t u r a rel igiosa. Emitas del Ecce-homo, Rosario, Salud, Sangre, Veracruz y Virgen de la Nueva 
ñor donde también se apoya el arco de ent ra-
da. Dicha Imposta sólo se traza en tres de las 
cuatro fachadas, pues la poster ior no llevaba ar-
cos. En el exterior se pueden ver aún las piedras, 
esta vez con fo rma ci l indrica, para sostener es-
tandartes, así c o m o varias t u m b o n a s y dovelas 
de los arcos. 
Los muros de carga son de piedra, con m a m -
puesto aparejado, excepto, c o m o ya hemos di-
cho, en la fachada actual de acceso que lleva-
rla, como su paralela, una doble arquería. En un 
grabado de f in del siglo pasado parece vislum-
brarse que estaba rodeada de unas gradas, lo 
que explicaría la altura del umbra l de acceso, así 
como la peor cal idad de la mamposter ía del zó-
calo y la existencia de un pequeño zócalo sobre 
la hilada o faja de piedra que sirve de basa a las 
pilastras o jambas de los arcos. La cornisa lleva-
ba bolas de piedra (seguramente de f inales del 
XV), y la cubierta era de teja cerámica curva, pro-
bablemente restaurada a f inales del siglo XIX o 
primeros del XX. Ya en el siglo XIX estaban los 
paramentos cegados con m a m p u e s t o y ladri l lo, 
hoy enfoscados de cemento . 
Tenía la advocación de San Judas Tadeo por 
poseer una reliquia del santo, conservada al me-
nos hasta finales del XVIII. En 1958 estaba en 
ruinas, pero Azcárate la vió con imágenes y en 
buen estado. Su en to rno se encont raba muy de-
teriorado, pues se const ruyó en el s iglo XIX el 
matadero enf rente de la puer ta de acceso, de-
r r ibado después, así c o m o una cooperat iva de 
viviendas, ya a f inales de los setenta (de cuatro 
plantas de altura) y una calle lateral. Ac tua lmente 
se está restaurando bajo proyecto de 1988 del 
arqu i tecto A n t o n i o Laorden, encargado por el 
Centro Regional de Conservación y Restauración 
del Patrimonio Histórico Inmueble, de la Dirección 
General de Patr imonio Cul tura l de la Consejería 
de Cul tura de la C o m u n i d a d de Madr id . El pro-
yecto p ropone una recuperac ión de la fachada 
destru ida, y por lo t a n t o , del acceso or ig inal ; 
cornisa de bolas y mo ldu ra de piedra superior 
en f o rma de gola, además de la consol idac ión 
y l impieza de los pa ramentos y cubier ta. En el 
e n t o r n o se p r o p o n e un es tanque , una pavi-
men tac ión de p iedra, unos bancos corr idos y 
arbo lado. La d i rección de obra está s iendo rea-
l i zada p o r el e q u i p o M a t e r i a G r u p o de 
Arqu i tec tu ra . La e rmi ta está clasif icada c o m o 
bien de interés comarcal . 
La ermita de la V i rgen de la Nueva, hoy ba-
jo el pantano de San Juan, j un to al l lamado puen-
te romano o de la Nueva, parece ser constru ida 
a f inales del siglo XIV, al t i e m p o de la const i tu-
c i ón de la H e r m a n d a d , a u n q u e la l l a m a d a 
Cofradía de la Santísima Vi rgen de la Nueva no 
fue fundada hasta 1525. La t radic ión dice ha-
berse encont rado a f inales del siglo XIII una vir-
gen perdida por A l f onso XI en estas t ierras yen-
do de monter ía, por lo que se edif icó la ermita 
en el m ismo lugar de su aparic ión. Los Lelvas y 
Nuevas, hidalgos de San Mar t ín , tenían casa en 
la ermi ta, cerca de otras dos construidas para al-
bergar al santero y a los peregrinos. La primera 
capilla tenía una verja con dos altares laterales 
dedicados a San Beni to y San Bernardo, pues 
fue promov ida por los monjes de Valdeiglesias, 
pr imero beni tos y luego bernardos. Al este se 
encont raba el altar mayor, con el retablo, del si-
g lo XVI, y la imagen de la V i rgen. Dos veces es-
tuv ieron Felipe II y su fami l ia en San Mar t ín y vi-
sitaron la ermita, y en el viaje de 1575 hicieron 
una donac ión de 2 0 0 ducados para dorar el re-
tablo ( te rminado dos años más tarde), que hoy 
se conserva en la Iglesia parroquial. En 1587, un 
Indiano de famil ia hidalga, Pedro Vázquez Ibáñez 
Domingo , natural de San Mart ín, te rm inó a su 
costa, por agradecimiento a la Virgen de la Nueva 
(salvadora de su vida en dos ocasiones), las obras 
de una nueva ermita en el lugar de la primit iva, 
práct icamente arru inada. En la demol ic ión del 
an t iguo altar se encont ró una nueva virgen de 
alabastro, venerada desde ese m o m e n t o con el 
nombre de la Virgen de la Estrella. Los exvotos y 
regalos recibidos por la V i rgen fueron expoliados 
durante la Guerra Civil, aunque se conserva una 
custodia ostensorio donada en 1623 por Pedro 
Castro, Arzobispo de Sevilla. Fue visitada dos ve-
ces por Felipe III; una princesa de la famil ia de 
Felipe IV pernoctó en la ermi ta y donó un altar. 
Con la construcción del embalse de San Juan, 
en 1952, la ermita de la V i rgen de la Nueva que-
dó anegada por las aguas, por lo que se edifi-
có , d e s p u é s de 1 9 6 1 y a los pies de l cer ro 
A lmoc lón , una nueva con muros revestidos rús-
t i camente de piedra, nave de viguetas de ce-
men to con raslllones, ventanas de pavés recibi-
do con cemento , pór t ico de estructura metálica, 
gran cubier ta Inclinada y pequeña torre o cabe-
cera, t amb ién I luminada por huecos semejantes 
a los de la nave; se le adosa un espacio para las 
romerías, con los mismos materiales. Se excavó 
poster iormente una cripta. 
Los restos de la ermi ta del siglo XVI, apare-
cidos ahora con la reciente sequía, muestran un 
gran con jun to edificio, con iglesia de impor tan-
te crucero, seguramente cupu lado, cuatro gran-
des arcos de al menos siete metros de luz que 
arrancan de pilastras lisas con fuertes basas, en 
severo esti lo renacentista; t amb ién quedan res-
tos de puertas con a lmohad i l lado rústico, a lo 
Serllo, constru ido t o d o ello con mampuesto con-
cer tado de g ran i to o fábr ica de ladri l lo, entre 
g randes machones de si l lares. Según Piedad 
Rodríguez Robledo, pos ib lemente las trazas y 
condic iones para el levantamiento de la ermi ta 
eran de A lonso de Tolosa el Viejo, he rmano de 
Pedro de Tolosa. 
La ermita del Rosarlo, seguramente de f ina-
les del qu in ientos o pr imeros del XVI, es un edi-
f ic io pequeño, muy similar al resto de ermitas de 
la comarca, práct icamente cúbico, con muros de 
mampues to de gran i to y cubierta a cuatro aguas 
de teja cerámica curva. Su característica más so-
bresaliente es el gran dintel de piedra berroqueña 
de la puerta de acceso, sobre zapatas asimismo 
de grani to decoradas con volutas, con unos mag-
níficos relieves vegetales con d ibu jo en espiral 
que surgen de un ja r rón, similar a los de muchas 
puertas de casonas de San Mar t ín y Cadalso; el 
d intel se decora sobre el hueco con f i l igrana y 
moldura , al que se añade un alf lz con f lores so-
bre lampeta gót ica de mot ivos asimismo vege-
tales. La ermi ta contaba, c o m o la del Ecce-ho-
mo, con un porche de madera sobre co lumnas 
con basas de piedra, estas ú l t imas todavía con-
servadas. En el eje de acceso se conserva una 
co lumna a m o d o de crucero, seguramente rea-
provechada de ot ra edi f icación. 
En la carretera a la V i rgen de la Nueva se en-
cuentra la ermita de Nuestra Sra. de la Salud, 
muy restaurada, con muros de mamposter ía, an-
tes encalados, puer ta con arco rebajado y cu-
bierta a cuatro aguas, con una vo lumetr ía ge-
neral muy similar a las anter iores. No aparece 
citada hasta f inales del siglo XVIII; Azcárate la 
fecha, sin segur idad, en d icho siglo. 
En la misma vía al pan tano , pero cerca del 
pueb lo , se conserva una e rmi ta den t ro de una 
f i n c a p a r t i c u l a r , q u e p u e d e ser la de San 
Sebastián, s i tuada en este c a m i n o en el s iglo 
XVIII y XIX, o haber s ido t ras ladada de o t ro lu-
gar, pues por su esti lo gó t i co tardío rúst ico, por-
tada de piedra con espadaña de vo lutas y arco 
de grandes dovelas, mo lduras y co lumnl l las go-
t izantes, podr ía per tenecer a la fachada de la 
ermi ta de la V i rgen de la Nueva, a u n q u e pare-
ce p o c o m o n u m e n t a l para los restos que se 
conservan de dicha ermi ta . 
Según Aúrea de la Morena, este con jun to de 
ermitas se encuent ran muy Inf luidas por la ar-
qu i tectura gót ica abulense, de carácter severo y 
muy sencilla, deb ido al p rop io mater ia l de cons-
t rucc ión que util iza, el gran i to , que le conf iere 
un aspecto rústico t íp ico de estas sierras. 
D o c u m e n t a c i ó n 
A r c h i v o d e la Conse je r ía de E d u c a c i ó n y C u l t u r a , 
C o m u n i d a d de Madr id . Proyecto de restauración de la 
e rmi ta del Ecce-homo. In fo rme. A rqu i t ec to : A n t o n i o 
Laorden Agrá. 
V i s ta d e la a n t i g u a e r m i t a d e la V e r a c r u z . 
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San Mar t in de Valdeiglesias 
Arqui tec tura residencial. Casa López-Dóriga 
Situación 
Urbanización La Javariega 
Fechas 
1 9 6 7 
Autor/e 
José Anton io Corrales 
Usos 
Residencial 
propiedad 
Privada 
V is ta g e n e r a l . Foto cedida por el autor. 
La casa López-Dóriga se encuent ra si tuada 
en las cercanías del Pantano de San Juan, en una 
parcela con acusada pend ien te y diversos af lo-
ramientos graníticos. 
El arquitecto plantea en el proyecto el apro-
vechamiento del desnivel ex is tente para di fe-
renciar la sala de estar del resto de la vivienda, 
hecho que es ref lejado en la vo lumetr ía exter ior 
y que permite, en el p u n t o de inf lexión, crear 
una banda de huecos que i luminan la parte su-
perior del con junto . 
La planta, de mín ima superf icie, se desarro-
lla en tres cotas diferentes; desde los dos nive-
les inferiores se puede acceder a la casa, pero es 
en el intermedio donde se encuent ra la entrada 
principal, situada en un porche o r ien tado al sur 
que da paso a un pequeño vest íbulo o cor ta-
vientos al cual se abre el único do rm i t o r i o y ba-
ño, elevados tres escalones, el c o m e d o r y, abier-
ta a éste, la cocina. Desde aquí, y separado por 
cuatro escalones descendentes y la ch imenea, 
se alcanza el estar ( fo rman con la cocina un es-
pacio único), magní f i camente proyectado, don-
de los elementos de obra, c o m o escalones, ban-
cos corridos, chimenea, estanterías, mesa del co-
medor, etc, p roporc ionan los límites def in i tor ios 
de las superficies, romp iéndose la caja de las pa-
redes, techo y suelo med ian te la mul t ip l icación 
y el qu iebro de todos los planos. 
As im ismo, la f o rma l i zac ión exter ior posee 
un carácter plást ico m u y marcado , a par t i r de 
vo lúmenes maclados, superf ic ies quebradas y 
p lanos que ar t icu lan los d i fe rentes cer ramien-
tos; aún así, se busca más la in tegrac ión volu-
métr ica de t odos los e lemen tos , inc lu idos en 
una po ten te f i gu ra geomét r i ca que surge del 
te r reno y se adapta a él, con in tenc ión escul-
tór ica de h i to t opog rá f i co , sobre una base de 
piedra del lugar. 
El edif icio, asentado sobre una solera de hor-
migón, se construye con muros de carga de la-
dri l lo, encalados al exter ior o chapados en pie-
dra, y pilares metál icos en porche y comedor , así 
c o m o zunchos metál icos. La cubier ta es plana, 
y alberga en un impor tan te cuerpo tamb ién de 
ladri l lo, un depós i to de agua y la salida de hu-
mos de la ch imenea; los huecos se pro tegen con 
mal lorquínas de madera, correderas, algunas 
de ellas a su vez abatibles. 
A x o n o m é t r i c a i n t e r i o r . Plano cedido por el 
autor. 
A l z a d o . Plano cedido por el autor. Sección l o n g i t u d i n a l . Plano cedido por el autor. 
Plan ta . Plano cedido por el autor. Sección t ransversa l . Plano cedido por el autor. 
Arqui tectura residencial. Casa López-Dóriga 
D o c u m e n t a c i ó n 
Archivo del Estudio de José An ton io Corrales. Planos 
bocetos. 1968. 
San Mar t in de Valdeiglesias 
Arqui tectura residencial. Casonas (tipología) 
V i v i e n d a en ca l le G e n e r a l M a r t í n e z B e n i t o , n° 13. Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
Q Casonas ( t ipo logía) 
Situación 
C/ Ancha, 5, 12, 19, 21 ; C/ Bajada de Madr id , 
8; C/ Doctor M a m p a s o , 2, 9; C/ Enrique 
Capdevila, 3, 17 y 19; Pza. Fuentecl l la, 6; 
C /Genera l Mar t ínez Benito, 13, 29 , 42 ; C/ 
Laurel, 6, 9; Avda. de Madr i d , 20; C/ Marqués 
de Valdeiglesias, 1 , 7 , 9 , 13, 15; C/ Med iod ía 
Baja, 16; C/ Pilar, 2, 11; C/ Ramón y Cajal, 2, 
3, 4, 6, 8, 12, 24 ; Pza. Rucero; Pza. Veracruz, 
11, Subgrupo de viv ienda urbana C/ Ancha, 3; 
Pza. Anchuelas, 1; C/ Arco, 5; C/ Emil io 
Menéndez Bruyell, 12; Avda. de Madr i d , 8, 
10, 12; C/ Santa Catal ina, 15 
Fechas 
Siglos XVI, XVII, XVIII, XIX y XX. C/ Ancha , 
5 :826 
Autor /es 
S.i. 
Usos 
Residencial 
Propiedad 
Privada 
Protección 
Grado 1o Integral: C/ General Mar t ínez Benito, 
13; C/ Med iod ía Baja, 16; C/ Pilar, 2, 11; 
C /Ramón y Cajal, 24; Pza. Rucero; 
Grado 2o Estructural: C / A n c h a , 5, 12; 
C/ Enrique Capdevi la, 3, 17 y 19; C/ General 
Martínez Benito, 29, 42 ; C/ Doctor M a m p a s o , 
9; C/ Marqués de Valdeiglesias, 7, 9, 13, 15; 
C/ Ramón y Cajal, 2; 
Grado 3o Amb ien ta l : Pza. Fuentecl l la, 6; 
C/Laurel, 6, 9; Avda. de Madr i d ; (Normas 
Subsidiarias de Planeamiento, 1985) 
La casona es una viv ienda de gran t a m a ñ o , 
casi siempre de dos plantas, edi f icada por lo ge-
neral en una gran parcela, con corrales, pat ios 
y dependencias de servicio. Su i m p o r t a n t e de-
sarrollo en San Mar t ín f u e o r i g inado por el cre-
c imiento e c o n ó m i c o e x p e r i m e n t a d o en los si-
glos XVI, XVII y XVIII c o m o c e n t r o agr íco la e 
industrial, comercia l y admin is t ra t i vo de toda su 
comarca. La divers i f icación social y product iva 
de la villa, most rada en los d i ferentes of icios de 
los sucesivos censos, pe rm i te una var iedad resi-
dencial mayor que en ot ros pueb los cercanos, 
como Pelayos, Rozas de Puerto Real o Navas del 
Rey, hecho que hace posible abarcar desde la 
casa-palacio hasta la viv ienda rural más humi l -
de. Ya en el siglo XVIII se re lacionan las casas no-
bles de San Mar t ín , muchas de ellas destruidas, 
c o m o las de los Muda r ras , Herreras, Tapias y 
Leyvas; una mujer de esta úl t ima famil ia, Joaquina 
Ossorio, era dueña en la Dehesa de Navas de 
una casa con capil la, a f inales del siglo XVIII. 
Las casonas se d is t r ibuyen por t o d o el casco 
histór ico, pero se concen t ran p r inc ipa lmente en 
las zonas de la plazas Anchue la , Real, Corredera 
y calle del Pilar. Se cons t ruyeron en un amp l io 
lapso de t i empo, pues existen algunas probables 
del siglo XVI, c o m o la de la calle General Martínez 
Benito, 13, con preciosa por tada de grandes do-
velas y balcón ad in te lado con or ig inales arcos 
lobu lados o la ar ru inada de la Avda. de Madr id , 
20, de la que sólo resta un magní f i co ventana l 
renacent is ta en esqu ina, con pi lastras dór icas 
acanaladas, e n t a b l a m e n t o con t r ig l i fos y me to -
pas, fuer te cornisa y f lameros, escudo par t ido 
por la esquina, y p o r t a d a clasiclsta, así c o m o 
otras del siglo XIX, c o m o la de la calle Ancha , 5, 
de 1826. El mayor n ú m e r o de ellas se edi f ica-
ron en los siglos XVII y XVIII. Existen a lgunas ca-
lles que todavía conservan un n ú m e r o Impor-
t a n t e de casonas , c o m o la de l M a r q u é s de 
Valdeiglesias, espacio de gran r iqueza urbana 
de características homogéneas ; aún así han si-
do derr ibadas rec ien temen te varias impor tan -
tes, c o m o la de la Avda. de Madr id , 20, de mag-
nífica fachada real izada en sillería labrada, que 
al menos ha conservado sus dos huecos princi-
pales; o la situada en la calle de Emilio Fernández 
Bruyell, cuyos restos se e x p o n e n en la propia 
calle, con magn í f i co escudo en el d in te l de la 
puer ta , y pa t io con co lumnas de secciones oc-
togona les y circulares. 
Prác t icamente t odas ellas poseen grandes 
porta lones, muchos b lasonados, con balcones 
en el pr imer piso, y buscan en fachada una or-
denac ión simétr ica a part ir de este eje f o r m a d o 
por el acceso y el hueco super ior ; se decoran 
más los d is t in tos e lementos , en especial estos 
huecos, s iempre de mayor t a m a ñ o que en la ar-
qu i tec tura rural, además de las rejas, barandi-
llas, cornisas y aleros. 
A u n q u e constru idas con piedra, c o m o el res-
t o de la arqu i tec tura residencial de San Mart ín, 
se uti l izan sillares o mamposter ía concertada, ca-
si s iempre enfoscada y encalada; los huecos se 
fo rman con piedra ber roqueña, con grandes din-
teles o arcos de ampl ias dovelas y jambas, siem-
pre en dos o más piezas, con la ú l t ima en mén-
sula (como se puede ver en la vivienda de ¡a calle 
Bajada de Madr id , 8) o decorada con sencillos 
re t ranqueos en jambas y d in te l (casa de la calle 
del Pilar, 11) o con bolas y escudo, c o m o la de 
A r q u i t e c t u r a residencial . Casonas (t ipología) 
V i v i e n d a s e n ca l l e M a r q u é s d e Va lde ig l es i as , nos. 7 y 9. Fot: Actividades y 
Servicios Fotográficos S.A. 
V i v i e n d a e n ca l le R a m ó n y Ca ja l , n° 2 4 c/v pza . d e l R u c e r o y ca l l e Dr. 
R o m e r o . Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
la calle del Laurel, 39, que debe ser del XVI, co-
m o la del Marqués de Valdeiglesias, 7, con cu-
riosas ménsulas o zapatas y alfiz sobre lampeta. 
También se han encon t rado recercados de la-
dri l lo, c o m o los balcones de la casa de la calle 
de Ramón y Cajal, 12, o los arcos de la calle 
Enr ique Capdev i la , 3 y de la casa de la calle 
Marqués de Valdeiglesias, 15, en su fachada a la 
Travesía Nueva. Los for jados son de madera, con 
piso de tabla, y la cubierta, de teja cerámica cur-
va sobre armadura de madera y tablazón, con 
pequeños aleros de madera, y alguna cornisa de 
piedra (viviendas de la calle del Pilar, 11 y Avda. 
de Madr id) y, en los más modernos, doble hile-
ra de teja o ladril lo. En a lgunos casos, c o m o en 
los balcones de la casas si tuadas en las calles 
Ramón y Cajal, 2 y 4, y Doctor Mampaso, 9, se 
vuelan un poco más los aleros de madera para 
proteger los huecos. En varios ejemplos, las vi-
viendas se abren al jardín o pat io con una gale-
ría adintelada con pies derechos de madera o pi-
lastrones de obra , cub ier tas con te jad i l lo ; así 
sucede en Ramón y Cajal, 24, casa propuesta co-
m o e lemen to de Interés comarcal , y en la de! 
Marqués de Valdeiglesias, 1. 
Se distr ibuyen a l rededor de un gran zaguán 
comun icado con la cocina, las dependencias de 
servicio (situadas en la parte trasera dando al pa-
tio), y con la escalera hacia la pr imera planta, 
donde se d ispone la sala, con el balcón pr inci-
pal, con ménsulas y bandejas de piedra (ahora 
metálicos, c o m o las barandil las, que fueron cam-
biadas p rác t i camente todas a f inales del siglo 
XIX y en el XX), y las alcobas. A lgunos t ienen, 
además, un sobrado bajo cubierta; los huecos 
bajos se p ro tegen con rejas de fo r ja , a lgunas 
muy decoradas, c o m o las de la casa de Mediodía 
Baja, 16, p e r t e n e c i e n t e al m o n a s t e r i o de 
Valdeiglesias. Las dependencias agropecuarias, 
en el caso de existir, estaban separadas de la vi-
vienda, y localizadas en los patios o corrales, mu-
chos dedicados a huertas y hoy a jardín, y que 
han const i tu ido en San Mar t ín un con jun to de 
calles y zonas con predominanc ia de tapias de 
mampues to de piedra y vegetac ión superior, co-
m o en las calles Sant iago y Colector. 
C o m o evoluc ión de este t ipo de vivienda de 
tamaño considerable, fachadas ordenadas y gran-
des huecos con balcón, surgen a f inales del XIX 
y se desarrol lan du ran te el pr imer tercio del XX, 
lo que l lamaremos vivienda urbana, con algu-
nos ejemplos en San Mar t ín que se acercan ti-
po lóg icamente a la casa de la Sagra de propor -
ciones horizontales, toda enfoscada; piso principal 
con grandes balcones, a lgunos corr idos; cáma-
ra o desván bajo cubier ta, y ésta con mayor vue-
lo y aleros más t rabajados. Existe sólo un e jem-
p l o de v i v i e n d a de l a d r i l l o c o n f i l i g r a n a 
neomudé ja r en fachada, en la plaza Anchuelas, 
1, con carácter muy urbano. La vivienda colec-
tiva de estas fechas se reduce a dos ejemplos, 
uno de ellos a lgo poster ior: la casa de la calle de 
Santa Catal ina, 1 5, que podría ser de las pr ime-
ras décadas de siglo, con balcones de arco de 
med io p u n t o decorados, c o m o el resto de los 
huecos, alfiz, y grandes impostas separando los 
tres pisos, con un v o l u m e n const ru ido desco-
noc ido en esos m o m e n t o s en San Mart ín; y el 
más m o d e r n o b loque de pisos de la Avda. de 
Madr id , 8, que debe fecharse en los años cua-
renta, den t ro de un sencil lo racional ismo de ca-
l idad, con c inco plantas, la ú l t ima retranqueada 
de fachada, y compues ta a part i r de un cuerpo 
vo lado y pequeño balcón, t o d o ello enfoscado 
en dos tonos y con impostas marcando la hori-
zonta l idad. En la actual idad, la vivienda colecti-
va no ofrece mucha cal idad, pero destacan las 
viviendas de la calle Costanera, con fachadas 
suavemente quebradas de ladril lo visto, huecos 
verticales con sencilla barandi l la, gran cornisa 
volada de h o r m i g ó n a rmado y grandes vigas del 
m ismo material , t amb ién visto, en pr imer for ja-
do y remate superior. 
La casas de las calles de Ramón y Cajal, 24 y 
Med iod ía Baja, 16 están propuestas, respecti-
vamente , c o m o e lementos de interés comarcal 
y provincial. 
San Mar t í n de Valdeiglesias 
A r q u i t e c t u r a residencial . Casonas (t ipología) 
V iv ienda e n ca l le M e d i o d í a Baja, n° 16 c/v ca l l e S a n t i a g o . 
Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
V i v i e n d a e n pza . A n c h u e l a s , n° 1 c/v ca l l e M e d i o d í a Ba ja . 
Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
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A r q u i t e c t u r a r e s i d e n c i a l . V iv ienda rural ( t ipología) 
Viv ienda rural 
( t ipología) 
Situación 
O Ancha, 8, 10, 27, 33; Pza. Anchuelas, 3, 6; 
C / A n g o s t a , 6, 8; C /Cas t i l l o , 2; Pza. Castil lo, 
14; a Enrique Capdevi la, 5, 7, 9, 24, 25, 26; 
O Florida, 14, 15, 17, 19; C/ Fraguas, 9; 
C/ General Mar t ínez Benito, 23, 24, 25, 30, 
32, 44, 45, 46, 48, 50, 57, 59, 61, 63, 75; 
O Lanchas, 24; C/ Lobera, 20; Avda. Madr id ; 
O Mediodía Al ta, 1, 5, 9; C/ Mediodía Baja, 1, 
3, 11, 12; O Nueva, 1, 3, 22, 26, 28, 30; 
Pza. de los Olmos, 8, 11; C/ Palomar, 14; 
Pza. Palomar, 3, 4, 6, 10, 11; Trav. Palomar, 2; 
C/ Poniente, 7; C/ Pozo, 15; C/ Ramón y Cajal, 
20; C/ Rosario, 1 3 , 1 5 , 1 7 , 1 9 ; C/ San Carlos, 
7, 9, 11, 13, 15, 17, 19, 21, 23, 25, 27, 29, 
31; C/ Santa Catal ina, 5; C/ Santa María, 3; 
C/ Solana, 5, 15, 25; Pza. Solana, 4; 
C/ Tentetieso, 14; Crta. Toledo; C /Vega , 7, 18, 
20; Plza. Vega, 6; Pza. Veracruz, 7, 8; 
Casa Cuat ro Vientos, M - 5 4 2 , km 7; 
Casa de Vernabeleba, N -403 , km 83; Casas de 
Torrejón, M - 5 4 2 , k m 6; Casa Vega, M - 5 4 2 , km 
8; Caserío La Granji l la, N - 4 0 3 km 73; 
Parador de Corcuera, M - 5 4 2 , km 6; Tinado, 
M - 5 0 1 km 54. 
Fechas 
Siglos XVI, XVII, XVIII, XIX y XX. C/ Angosta , 
6 :776; Pza. Casti l lo, 14:831; C/ Enrique 
Capdevi la, 25 :781 ; C / G e n e r a l Mart ínez 
Benito, 30, 32 :779 ; C/ General Mar t ínez 
Benito, 44, 46 :794 ; C / M e d i o d í a Baja, 1, 
3 :838; C/ Mediodía Baja, 12:790; 
C /San ta Catal ina, 51796; C/Tentet ieso, 
14:797; 
C /Vega , 18, 2 0 1 8 2 5 . 
A u t o r / e s 
S . i . 
Usos 
Residencial y agropecuar io 
Propiedad 
Privada 
Protección 
Grado 1o Integral: C/ Ancha , 10; 
Grado 2 o Estructural: Pza. Casti l lo, 14; 
C/ Enrique Capdevi la, 25; C/ General Mart ínez 
Benito, 23, 25, 44 , 46; C/ Santa Catal ina, 5; 
Grado 3 o Amb ien ta l : C/ Ancha, 33; 
Pza. Anchuelas, 3; C/ Angosta , 6; C/ Florida, 
14; C/ Fraguas, 9; C/ General Mart ínez Benito, 
30, 32, 45; C/ Med iod ía Baja, 1 1 , 1 2 ; 
Pza. Palomar, 6; C/ Pozo, 15; C/ Solana, 5, 15, 
25; Pza. Solana, 4; C/Tentet ieso, 14; 
C /Vega , 18, 20; Normas Subsidiarias de 
Planeamiento, 1985) 
La vivienda rural en San Martín de Valdeíglesias 
se ha extendido por t o d o el t razado urbano, aun-
que existen barrios de marcado carácter rural, 
c o m o el de la plaza del Palomar, al norte; el de 
la plaza de los Olmos, al este; el s i tuado a los 
pies del castil lo, y, sobre todo , al sur, cerca de la 
vega del arroyo de la Presa, el con jun to de las 
plazas de la Vega y de la Solana. 
La espec ia l s i t u a c i ó n g e o g r á f i c a de San 
Mar t ín de Valdeíglesias, p u n t o de encuen t ro 
entre la Sierra y la l lanura cerealista, propic ia 
en la a rqu i tec tu ra la in f luencia de dos sistemas 
const ruct ivos basados en mater ia les muy di fe-
rentes y dos t ipo logías de v iv ienda f u n d a m e n -
tadas en sistemas económicos dist intos; si bien 
tras la Sierra l legan al valle de Valdeíglesias ele-
men tos que dan fe del carácter serrano de la 
villa, c o m o el uso de e n t r a m a d o s de madera 
sobre piedra be r roqueña (mater ia les abundan -
tes en estas comarcas), así c o m o casas pega-
das al te r reno en busca de pro tecc ión f ren te a 
la inc lemente c l imato log ía (en pequeñas par-
celas yux tapuestas que huyen de la exposic ión 
y del f r ío en su apre tada agrupac ión , peque-
ños huecos y local ización del ganado en el in-
ter ior de las v iv iendas, p ropo rc ionando su ca-
lor), c o m o o r igen de una economía ganadera 
de subsistencia; en cambio, del sur, de la Sagra, 
prov iene un sistema de cult ivos extensivos ten-
d e n t e a la t r ans fo rmac ión e industr ia l izac ión 
de la p roducc ión agrícola (en este caso princi-
p a l m e n t e v in íco la y cereal ista, con la consi-
gu ien te presencia de grandes ter ra ten ientes y 
nobles), que genera una t rama urbana de gran-
des parcelas, con casonas de i m p o r t a n t e ta-
maño, fachadas encaladas, ordenadas con bal-
cones y huecos o rnamen tados , y, en cuan to a 
la t ipo log ía const ruct iva, uso de muros de la-
dr i l lo o machones con rel leno de adobe, tapial 
o mamposte r ía (en el caso de San Mar t ín , se 
ut i l izan para las dependenc ias de servicio y pa-
ra las v iv iendas rurales, por ser la piedra el ma-
ter ial cons t ruc t i vo por excelencia). 
La edi f icación rural se localiza en pequeñas 
parcelas estrechas, muy f ragmentadas, general-
mente sin pat io o corrales, pero con cuadras pa-
ra un reduc ido número de cabezas de ganado, 
pues la economía era básicamente agrícola (de 
ahí su cercanía a las huertas), y se agrupaba en 
manzanas irregulares con calles estrechas. Los 
con jun tos ganaderos, en cambio, se s i tuaban a 
San Mar t ín de Valdeiglesias 
Arqui tectura residencial. Vivienda rural (t ipología) 
las afueras, como ¡a Casa de Vernabe leba y las 
¿el Torrejón, que a su vez son f incas agrícolas 
extensivas. 
Son construcciones de una o dos plantas, con 
muros de mampues to de piedra casi s iempre en-
calados, sobre todo en p lanta baja, en general 
de pobre factura, aunque se pueden ver algu-
nas concertadas e incluso con sillares en esqui-
na y a menudo, en el p r imer piso, machones 
de'fábrica de ladri l lo y rel leno de tapia l o ado-
be o toda la planta de ladri l lo (casa de la calle 
Angosta, 8), o e n t r a m a d o de madera y ladri l lo 
de relleno en verdugadas, t ipo logía construct i -
va del cercano valle del Tiétar (calle de la Vega, 
7) o también de adobe c o m o rel leno (casa de 
la calle Florida, 19). Las fachadas, sin a fán de or-
den se abren con un m í n i m o de huecos colo-
cados ¡rregularmente. Los fo r jados son de ma-
dera, con vigas sobre du rm ien tes e m p o t r a d o s 
en el muro, sistema que puede quedar visto o 
cubierto de tablas, c o n f o r m e vemos en las ca-
sas de la calle del General Mar t ínez Benito, 44 , 
46 y 48, de finales del siglo XVIII. Los pisos son 
de tablazón y las escaleras, as imismo, de made-
ra; para ganar espacio en pr imera planta, se vue-
la el fo r jado y se sostiene el cuerpo sal iente con 
jabalcones de madera, c o m o sucede en las ca-
sas de las calles del Pozo, 1 5 y Fraguas, 9. La cu-
bierta, de dos aguas con un f a l dón a veces rom-
piendo la altura del hastial, es de teja cerámica 
curva sobre tab lazón y a rmadura de madera po-
co trabajada y vuela l ige ramente sobre los rolli-
zos para crear un alero, que se alarga en oca-
siones para cubrir los huecos superiores. En las 
construcciones más modernas se realiza el vue-
lo mediante simple o dob le hilera de teja, a mo-
do de cornisa, o todavía más e laborada, con la-
drillo d ibujando relieves o f o r m a n d o golas. Los 
huecos se fo rman con grandes piezas de grani -
to, a veces con zapatas para recortar la luz, so-
bre todo en los por ta lones: hay muchos blaso-
nados o con inscripciones y relieves, ent re los 
que destacan los de las calles General Mar t ínez 
Benito, 23 y 25 y Florida, 14, pero en las pe-
queñas ventanas o en las edi f icaciones con mu-
ros de ladri l lo se usa a m e n u d o el d in te l de ma-
dera y el j a m b e a d o (e incluso d inte l o arco), de 
ladri l lo, sobre t o d o en huecos ab ier tos poste-
r io rmente en muros de piedra. Las puertas, siem-
pre de madera sin cuar terones, se hacen part i -
das en las mejores casas; las barandi l las de los 
balcones eran de madera, c o m o todavía se pue-
de ver en las casas de la calle Angos ta , 6 y 8, pe-
ro se han sust i tu ido casi en su to ta l idad por fo r -
ja, c o m o las rejas de las ventanas. 
La d is t r ibuc ión inter ior se cent ra en un za-
guán o sala que puede tener el hogar, y desde 
donde se accede a las alcobas, cuadra y almace-
nes superiores, si los hubiere. En aquellas mayo-
res de dos plantas, la sala y alcobas se s i túan en 
el piso superior. Los interiores con varias crujías 
se const ruyen de m u r o de mamposter ía y con 
pies derechos de madera rellenos de adobe o la-
dri l lo, e incluso tab lazón, c o m o en las escaleras. 
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V i v i e n d a en ca l le d e la Vega , 7. 
Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
V i v i e n d a s en ca l le Fraguas, 9 c / v t r a v . Fraguas. 
Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
Fechas 
1989-92 
A u t o r / e s 
Efrén Sánchez Sánchez 
Usos 
Espacio públ ico 
Prop iedad 
Pública 
Vis ta d e l c o n j u n t o . Fot: Actividades y Servicios Fotográficos S.A. 
Conjun tos urbanos . C o n j u n t o de la plaza de la Corredera 
Conjunto de la plaza 
de la Corredera 
Situación 
Plaza de la Corredera 
La plaza de la Corredera, j un to a la plaza Real, 
ha const i tuido durante los úl t imos siglos el centro 
urbano de la villa de San Martín, en especial en su 
faceta social y económica, pues en ella se localiza 
el mercado. Era lugar de paseo y esparcimiento, 
en su espacio se celebraban las corridas de toros 
y, como su nombre Indica, se corrían los caba-
llos. 
Dada su Importancia urbana se abrían a dicha 
plaza varias casas de hidalgos, pero el desarrollo 
descontrolado de los años sesenta y setenta, y la 
falta de normativa ordenadora han concluido por 
destruir el espacio urbano asfixiado por la altura 
de las edificaciones y por el aparcamiento con mar-
quesina de hormigón que ocupaba gran parte de 
la plaza. Además, deb ido a su desmedida pen-
diente y al hecho de constituir el paso obl igado 
del tráfico de la M - 5 0 1 , hasta hace poco t iempo, 
había perdido su carácter social de estancia. 
En los años ochenta se decide ordenar la cir-
culación en la plaza, conectar los dos niveles de la 
misma y obtener unas señas de indent idad pro-
pias a partir del t ra tamiento de los acabados, mo-
biliario urbano, i luminación, jardinería, etc. 
El proyecto, encargado por la Dirección General 
de Arquitectura de la Consejería de Política Territorial 
al arquitecto Efrén Sánchez Sánchez, soluciona to-
dos estos condicionantes a partir de la organiza-
ción perimetral del tráfico, la creación de un mu-
ro de contención con escaleras, banco y fuente, 
que sirve de conexión entre las cotas de nivel y se-
para dos zonas con funciones diferentes, perma-
neciendo la Inferior c o m o estancia, rematada por 
el edificio del mercado municipal (al que se le abre 
un nuevo acceso a esta plaza, se reforma en es-
tos años y separan las zonas de carga y descarga), 
y un temp le te de estructura metál ica y revesti-
miento de madera, y se cierra lateralmente por 
bancos y una barrera de árboles, que _separan el 
espacio pr incipal del t ráf ico rodado de la calle. 
Se han cuidado mucho los materiales del pro-
yecto, usándose grani to en losas y adoquines pa-
ra el pavimento de la estancia (colocado en gran-
des cuadrículas que v incu lan el mercado y el 
templete), en escaleras y calzada de la calle supe-
rior; y en sillares, para chapar el muro de conten-
ción, así c o m o la base del templete y el banco. La 
cont inuidad en el t ratamiento del espacio, acom-
pañada del correcto uso del resto del mobil iario ur-
bano, permite que el proyecto posea una total idad 
integradora de todas las funciones de la plaza. 
Documentac ión 
Archivo de la Dirección General de Arquitectura, Consejería 
de Política Territorial, Comun idad de Madr id. Proyecto, 
1989, sig. 8-89-EP. 
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San Mart in de Valdeiglesias 
Obras públicas. Presa y poblado de Picadas 
Q Presa y pob lado 
de Picadas 
Situación 
A 6 km río Alberche abajo desde el puente de 
San Juan. 
Fechas 
Presa: Fo., 1952; poblado: R, 1949 y Fo„ 
1951. 
Autor/es 
Ingenieros: J.A. García Diego y M. Díaz 
Rábago; arquitecto Vicente Temes González-
Riancho. 
Usos 
Infraestructura hidráulica 
propiedad 
Pública 
Se encuentran situados la presa y el pobla-
do de Picadas en una estrecha garganta o des-
filadero que forma el río Alberche desde la f in-
ca El Santo hasta el puente de San Juan, con una 
longitud de más de 7 Km. Se accede a ellos por 
una carretera particular asfaltada que nace de 
la M-507, km 21, en el té rm ino de Aldea del 
Fresno. 
Tras la presa se encuent ran la Estación de 
Transformación, la Central y el poblado de Santa 
Teresa o de Picadas, hoy sede de la Asociación 
Madrileña de Ayuda al Minusvá l ido, A M A M , 
Los ingenieros autores del proyecto de la pre-
sa son J.A. García Diego y M. Díaz Rábago; el 
arquitecto del poblado y colaborador en la Central 
y Estación de Transformación fue Vicente Temes 
González-Riancho. 
La presa, de gravedad en planta recta, fue 
inaugurada en el año 1952; t iene 145 m de lar-
go, 58,5 de alto y se utilizó un volumen de 85.000 
m3 de hormigón para su construcción. El em-
balse tiene una capacidad útil de 17 Hm3 y una 
superficie de 92 ha. El aliviadero se encuentra 
en el centro de la presa, con tres vanos de 15 m 
de longitud, cerrados por compuertas de 5,5 m 
de altura, capaces de desaguar 1.500 m3/seg; 
la válvula de fondo consta de dos tuberías de 
1,2 m de diámetro y capacidad de desagüe de 
86 m3/seg. El agua se conduce hasta ¡a central, 
situada a 200 m aguas abajo, mediante una ga-
lería de 4 m de d iámetro y 348 m de longi tud. 
Dicha central cont iene dos turbinas de eje ver-
tical, con una potencia unitaria de 17.910 CV y 
consumo de 25,12 m3/seg, alojadas en sendos 
a l ternadores con po tenc ia to ta l instalada de 
25 .000 kVA. Su f unc ión es abastecer agua a 
Madr id. 
La presa se formal iza en su fachada aguas 
abajo med iante los tres al iviaderos construi -
dos, separados por cuat ro grandes e lementos 
lineales al modo de contrafuertes, que en la co-
ronación de la presa se rematan por otras tan-
tas casetas acristaladas con fo rma de tajamar 
(donde se encuent ran las compuer tas del ali-
viadero), que conf ieren al con jun to una Ima-
gen ne tamente marinera. La central eléctrica 
contiene rasgos de la arquitectura del momento , 
con cubiertas de pizarra con dos pendientes, 
pór t ico de acceso y ventanas enmarcadas; mu-
ros de mamposter ía de piedra trasdosadas de 
ho rm igón en masa, den t ro de una medida so-
br iedad decorativa; en el interior, pav imento de 
terrazo gris oscuro, azulejo negro, techos de 
bóveda escarzana, y gran mural de José Vento. 
El edif icio de t ransformación, sin duda más mo-
derno y de gran clar idad composi t iva, consta 
de dos bloques rectangulares de ho rm igón de 
muy di ferente vo lumen, colocados perpendlcu-
larmente, y una torre. 
Desde el siglo XIX exist ió la vo luntad de uti-
lizar product ivamente las aguas del río Alberche 
a part i r de presas y embalses. Ya en 1912 se 
conceden tres aprovechamientos hidráulicos en 
Ávila para este río, y en 1920, en el mismo San 
Mart ín de Valdeiglesias, se permi te a José M a 
Méndez Vlgo dedicar 9 .000 l/s para produc-
ción de fuerza motr iz . Se funden ambos con-
cesionar ios en 1926 en la Sociedad Electro 
Metalúrgica Ibérica, artíf ice en 1929 de un pro-
yecto para la construcción de San Juan y Picadas. 
Este proyecto se redacta el año 1928, y es si-
milar al desarrol lado casi t reinta años más tar-
de, que hubiera ten ido 56,5 m de altura, algo 
menos que la construida. En 1942 se presenta 
uno nuevo, re fo rmando el anterior, por los in-
genieros A n t o n i o S. Peralba, Enrique Becerrll y 
José Temes, que mantenía la central y la presa 
en la misma local ización, y sólo tenía dos ali-
viaderos (pero t a m p o c o es construido). 
El ingeniero Manue l Díaz de Rábago reali-
zó en 1950 el proyecto de una pasarela sobre 
el al iv iadero de la presa de Picadas, cuyo re-
f o r m a d o había sido ap robado el año antes. Se 
construye de ho rm igón a rmado y salva los tres 
vanos de 15 m de luz que han de cerrar las 
compuer tas del al iviadero, a la vez que permi-
te el acceso a las cámaras de maniobra. La pa-
sarela, realizada según el proyecto, se plantea 
Obras públ icas. Presa y pob lado de Picadas 
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con una ext rema sencil lez, sin romper la inte-
resante imagen del c o n j u n t o . 
El p royecto de f in i t i vo de la presa de Picadas 
f ue ap robado en 1949 e i n a u g u r a d o en 1952. 
En el año 1950 los ingenieros José A n t o n i o 
Vicens y José Ignacio Cabrera presentaron un 
proyec to de insta lac ión de un te le fér ico o t ran-
vía aéreo entre los saltos de San Juan y Picadas, 
sobre el río A lberche, para el acarreo de ár ido 
necesario en el h o r m i g o n a d o de la obra de la 
presa de San Juan. El recorr ido t ranscurre pr in-
c ipa lmente por el t é r m i n o de Navas del Rey, na-
ce en la estación de descarga del telefér ico cons-
t r u i d o en Picadas para el t ranspor te de arena 
desde el sur de d icha presa, l l egando a la de 
San Juan ya en el t é r m i n o de San Mar t í n de 
Valdeiglesias. Se dec id ió ut i l izar un tranvía aé-
reo monocab le usado en A lmer ía , por lo que 
se proced ió a su adqu is ic ión . Su t razado, con 
la m e n o r l ong i t ud y que reuniera las debidas 
cond ic iones topográ f i cas , se resolvió con una 
estación de ángu lo , gue salva una distancia de 
casi 8 km y con t iene más de 70 apoyos. Las es-
tac iones se prev ieron de es t ruc tu ra mix ta de 
h ierro y madera , sobre c im ien tos de h o r m i g ó n , 
así c o m o postes de est ruc tura metál ica. Su uti-
l ización se redu jo a la e tapa de cons t rucc ión de 
la presa de San Juan. 
El p o b l a d o de Picadas f u e l evan tado con 
proyec to de 1949 del a rqu i tec to V icente Temes 
Gonzá lez-Riancho para a lbergue de los opera-
rios que t raba jaron en la const rucc ión de la pre-
sa. Quedaban sólo cua t ro edi f ic ios y la ermi ta , 
además de la casa del ingen iero , más alejada, 
c u a n d o la A M A M se Instaló en el pob lado . El 
n ú m e r o de v iv iendas era, a p r o x i m a d a m e n t e , 
de 50, agrupadas en hi lera en 14 b loques de 
una y dos plantas que, con la ermi ta , albergues, 
coc ina-comedor , lavadero, caseta de t rans for -
mac ión, hospedería, bo t igu ín , garaje, panade-
ría y depós i to de agua, sumaban casi t re in ta 
edificios. En el Diccionario Geográf ico de España 
de 1957 se con tab i l i zan 2 4 viv iendas y 10 edi-
f ic ios de o t ros usos en compac to . 
El t razado del v iar io se realiza s igu iendo las 
líneas de nivel, pues el te r reno t iene una acu-
sada pend ien te . Para el lo, se aterraza el con-
j u n t o med ian te unos pequeños ta ludes ajardi-
nados, con escaleras de paso, mient ras que las 
calzadas rodadas eran mín imas, y comun i ca -
ban el p o b l a d o con la ermi ta , a lgo alejada. Se 
organiza una plaza en la par te más llana, y a 
part i r de ella se d ibu jan las calles en d i fe ren te 
cota, cons t i t uyendo una p lanta m u y libre, pe-
ro con est ruc tura clara y o rdenada. 
El ed i f ic io de la capi l la, m u y senci l lo, cons-
ta de una sola nave enfoscada al exterior, a la 
gue se adosan una g ran espadaña, e l emen to 
pr inc ipal del p royecto , y el ábside para el altar, 
t o d o de p iedra, además de una pequeña sa-
cristía y porche de acceso. La cubier ta , de dos 
aguas, es de teja cerámica curva; en el in ter ior 
se in t roduce un coro de madera con barand i -
lla en celosía y se cubre con a rmadura que se 
deja vista, t a m b i é n de madera , con pendo lo -
nes y grandes jabalcones. Estaba la const ruc-
c ión t e rm inada en 1951 . 
La casa del ingen iero , gue p r im i t i vamen te 
ocupaba la m i tad de la p lanta de la casa ad-
minist ración, f i na lmen te dobla su superf icie ori-
g ina l para conver t i rse en una v iv ienda un i fa-
miliar de gran tamaño. Se sitúa magní f icamente, 
c o m o vigía de la presa y del pob lado , en el bor-
de m ismo del desf i ladero, a más de 100 m de 
al tura sobre el río, y se adapta a la t opog ra f ía 
f o r m a n d o la suave curva que rige t o d o el pro-
yecto, de g ran cal idad, y ya en el acceso, esta 
curvatura ayuda a la c i rculac ión de coches y di-
buja el t razado del ja rd ín y de la pérgola de pie-
dra, así c o m o dos de las terrazas, t amb ién cur-
vas. El a lzado pr inc ipal , muy senci l lo y de una 
p lan ta , en foscado y p i n t ado sobre zócalo de 
piedra, t iene un porche de acceso; prosigue por 
una de las terrazas sin so luc ión de con t inu idad 
hasta la fachada trasera, ya de dos plantas, que 
en f o r m a convexa se abre a la ga rgan ta del 
A lbe rche con s imples huecos p ro teg idos con 
con t raven tanas de madera . Se d is t r ibuye la ca-
sa a part i r de un vest íbulo de fo rmas curvas (co-
m o el resto de las habi tac iones principales de 
la casa), por el que se accede al comedor , al 
despacho, a la zona de hijos (con dos dormi -
tor ios y un baño) , a la de padres, con su ba-
ño, al salón circular con ch imenea abier to a la 
terraza ya descr i ta, al o f i c io y acceso a la coci-
na, en la p lan ta in fer ior (donde t amb ién se en-
cuen t ran dos do rm i to r i os de servicio con ba-
ño, p lancha y varias dependencias) , t odo ello 
d iseñado con el m á x i m o detal le. La construc-
c ión está basada en muros de carga de ladri-
llo, cub ier ta de teja curva cerámica sobre ar-
madura de madera ; en el interior, pav imentos 
cerámicos en t oda la casa, muebles empot ra -
dos de obra , y carpinter ías de madera muy cui-
dadas. El p r i m i t i v o p royec to a lbergaba la vi-
v ienda del i ngen ie ro , la de su ayudan te , sus 
despachos y v iv ienda del mecánico. 
Las v iv iendas de los t rabajadores, muy sen-
cillas pero de gran cal idad, t ienen una o dos 
plantas, d is t r ibu idas en b loques de dos, tres y 
cua t ro casas. En genera l , t ienen un porche de 
ent rada, vest íbu lo que da al aseo, gran cocina 
y comedo r ; desde éste se accede a los do rm i -
tor ios y a una despensa o armar io . El sistema 
const ruc t ivo es similar al de la casa del inge-
niero y, as imismo, se cu idan los detal les y aca-
bados, c o m o carpinter ías, cerrajería, etc. 
F r e n t e d e a g u a s a b a j o . P r o y e c t o d e p a s a r e l a s o b r e el a l i v i a d e r o , F r e n t e d e a g u a s a r r i b a . P r o y e c t o d e p a s a r e l a s o b r e el a l i v i a d e r o , 
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marrar 
El r e s t o d e los e d i f i c i o s r e s i d e n c i a l e s y d e 
s e r v i c i o g u a r d a n u n a s c a r a c t e r í s t i c a s c o n s t r u c -
t i vas y e s t i l í s t i c a s s i m i l a r e s . 
El p o b l a d o d e P i c a d a s c o n s t i t u y e u n e x c e -
l e n t e e j e m p l o d e a s e n t a m i e n t o p o b l a c i o n a l e f í -
m e r o , d e g r a n c a l i d a d p r o y e c t l v a , t a n t o c o m -
p o s i t i v a c o m o t é c n i c a , d o n d e se h a n 
a p r o v e c h a d o l o s m í n i m o s m e d i o s m a t e r i a l e s 
p a r a c o n s e g u i r u n m a g n í f i c o t r a b a j o a r q u i t e c -
t ó n i c o . Si b i e n p o d e m o s e n c o n t r a r e l e m e n t o s 
f o r m a l e s p e r t e n e c i e n t e s a l m o m e n t o p o l í t i c o , 
t o d o el c o n j u n t o g u a r d a u n a m e s u r a y u n e q u i -
l i b r i o e n c o m i a b l e s , e n t r e u n a a r q u i t e c t u r a r u -
ra l d e c a l i d a d y u n a d e s n u d e z v o l u m é t r i c a y o r -
n a m e n t a l p r o v e n i e n t e d e las e n s e ñ a n z a s d e 
M o v i m i e n t o M o d e r n o . 
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Obras públ icas. Presa y puen te de San Juan 
Q Presa y p u e n t e de 
San Juan 
Situación 
Puente en el pan tano de Picadas, sobre el río 
Alberche y en la M - 5 0 1 ; presa a 750 m al 
noroeste del puente de San Juan, en el río 
Alberche. 
Fechas 
Puente: 0 . 1 4 5 9 - 6 0 ; Rec.1890; presa: Fo.1955. 
A u t o r / e s 
Puentes: S.i.; presa: Ingenieros J.A. García 
Diego y M. Díaz Rábago 
Usos 
Puentevlario; presa: Infraestructura hldrúl lca 
Propiedad 
Pública 
El puente de San Juan se sitúa en la carrete-
ra comarcal M - 5 0 1 que une Alcorcón y Plasencla, 
en el paso natural del valle del río A lberche ha-
cia Valdeiglesias, entre cuatro cerros con una di-
ferencia de cota de más de 100 m con la su-
perf icie del agua (embalsada en el pan tano de 
Picadas). 
Se c o m p o n e de cuat ro ojos con arcos de me-
dio p u n t o de piedra y ta jamares circulares, t odo 
práct icamente cons t ru ido de m a m p u e s t o ordi-
nar io de piedra, aunque los ojos or ientales con-
servan sillares de piedra. Tiene una long i tud de 
unos 50 m y se encuent ra muy restaurado, con 
pretiles nuevos, a lgún arco de h o r m i g ó n arma-
do y fábrica rehecha. 
La obra, que en su m o m e n t o debía estar to-
da realizada de sillares bien labrados, pues era 
alabada por los viajantes, c o m o Ponz, por su so-
lidez y buena factura, se reconstruyó a finales 
del siglo pasado, seguramente con el mampuesto 
que hoy se ve y que cubre prác t icamente la mi-
tad del puente, manten iéndose las dovelas de 
sillares de piedra. 
El puente const i tuyó una necesidad para el 
monaster io de Pelayos de la Presa (del que no 
dista más de 1,5 km), como acceso a Valdeiglesias, 
además de const i tu i r uno de los pasos princi-
pales de la Sierra hacia Av i la , con parada en 
Guisando. Aparece d icho paso n o m b r a d o en las 
crónicas medievales de la Reconquista y, poste-
r iormente, en todos los It inerarios de caminos. 
Con el camb io de prop iedad del señorío de San 
Mar t ín a Alvaro de Luna se quiso reforzar esta 
ruta levan tando un puen te (p rome t i do por el 
Condestable en 1435 al recibir la villa), donde 
se encontraba el barco para cruzar el río Alberche, 
cerca del e remi tor io de San Juan, prop iedad y 
renta I m p o r t a n t e del monas te r io . Pero no se 
construye el puente homón imo hasta 1459-1460, 
p romov ido por el abad A lonso Matamoros . El 
derecho de pon tazgo del puen te de San Juan 
produ jo l i t igios entre el monaster io y el pueblo ; 
en el siglo XVIII los dos puentes, de San Juan y 
de la Nueva (o romano) , ya no tenían pontazgo. 
A p a r e c e r e p r e s e n t a d o en las Respuestas al 
Cardenal Lorenzana del t é r m i n o munic ipa l de 
Pelayos de la Presa. 
Se reconst ruyó hacia 1890; rec ien temente 
fue ampl iada su calzada med ian te voladizos la-
terales en una intervención no muy satisfacto-
ria, y se e l iminó el t rá f ico rodado sobre su su-
perficie al construirse o t ro puente paralelo a él. 
La presa de San Juan, s i tuada al este del tér-
mino de San Mar t ín de Valdeiglesias, se cons-
t ruye en un e s t r e c h a m i e n t o del val le del río 
Alberche, entre dos cerros, el del Cubo y el de 
los A l ica tes ; a sus pies se local iza la Cen t ra l 
Eléctrica de San Juan, de Unión Fenosa. Se ac-
cede a su coronac ión por una carretera desde 
Pelayos de la Presa, y a su base, desde el puen-
te de San Juan. 
Existe, además, ot ra presa de menor tama-
ño entre los té rm inos de Pelayos de la Presa y 
San Martín de Valdeiglesias, la presa de San Juan-
Col lado, s i tuada j u n t o al pob lado de San Juan, 
que sirvió de a lo jamien to para los t rabajadores 
de la construcc ión del comp le jo hidraúl ico. 
La presa de San Juan t iene una altura de 78 
m y una long i tud de 250 m en su coronación; 
crea un embalse de 650 ha y 12 k m de largo -
s e g u n d o en e x t e n s i ó n de la C o m u n i d a d de 
Madr id , después del Atazar- , que se eng loba 
práct icamente en su to ta l idad en el t é rm ino de 
San Mart ín , con un vo lumen de agua almace-
nado de 162 hm3. Se ut i l izaron para su cons-
t rucc ión (presa del t i po de gravedad) 190 .000 
m3 de h o r m i g ó n y consta de un al iviadero en la 
parte central con dos vanos de 16 m de longi-
tud , cerrados por compuer tas de 7 m de al tura 
y una capacidad máx ima de desagüe de 1.600 
m3/seg; la válvula de f o n d o , con dos tuberías de 
1,5 m de d iámetro , es, asimismo, capaz de de-
sagüar 86 m3/seg. La central , muy cercana a la 
presa y con dos turb inas de eje vertical con po-
tencia unitar ia de 2 2 . 7 0 0 CV y consumo de 31,3 
m3/seg a 2 5 0 revoluciones por m inu to , acopla-
Vis ta d e la C e n t r a l H i d r o e l é c t r i c a d e San Juan. 
Fot. Alberto Sanz. 
das a sendos al ternadores, t iene una potencia 
to ta l instalada de 3 8 . 0 0 0 kVA. La conducción 
del agua hasta dicha central se realiza por dos 
tuberías con un d iámet ro de 3,3 m y 76 m de 
longi tud. Su destino es el abastecimiento de agua 
y la producc ión de energía eléctrica. 
La presa no t iene una Imagen formal espe-
cífica tan marcada c o m o en Picadas, aunque, 
c o m o ésta, las compuer tas se separan por tres 
e lementos semicirculares de hormigón , sin nin-
guna decoración o e lemen to resaltante. 
La central , de construcc ión más reciente, es 
un edif icio de ho rm igón y chapa galvanizada con 
grandes huecos de pavés y aspecto fabri l , acor-
de con su func ión , en la línea de la arqui tectu-
ra de los años setenta y ochenta. 
Con el pan tano de San Juan y el desarrollo 
de las urbanizaciones de segunda residencia se 
t r a n s f o r m ó el p a n o r a m a e c o n ó m i c o de San 
Mart ín , donde el sector servicios y la construc-
ción cobraron nueva pujanza. 
El emba lsamiento de las aguas del Alberche 
para su ut i l ización regular el r iego y favorecer el 
abastec imiento de la zona, fue propuesto des-
de el siglo XIX, por lo que en 1912 se conceden 
tres aprovechamientos hidraúl icos en Ávila pa-
ra este río. Ocho años más tarde, al vecino de 
San Mar t ín de Valdeiglesias, José M a Méndez 
Vlgo, se le permi te un caudal de 9 .000 l/s para 
dedicarlo a la p roducc ión de fuerza motr iz. Se 
u n e n a m b o s c o n c e s i o n a r i o s en 1 9 2 6 en la 
Sociedad Electro Me ta lú rg i ca Ibérica, presen-
t a n d o en 1929 un proyecto para la construcción 
de San Juan y Picadas, redactado el año 1928 
(no realizado). 
En 1950 se proyectó un tranvía aéreo para 
acarrear arena desde la presa de Picadas a la de 
San Juan, para su ut i l ización en el hormigona-
Proyecto d e N u e v o P u e n t e d e la " V i r g e n d e la N u e v a " s o b r e e l r í o A l z a d o a g u a s a b a j o . Revista Nacional de Arquitectura. 
Albe rche en el Es t recho d e A m o c l ó n , 1954. AGA. Obras Públicas 
do de la misma (Ver f icha de Presa y Poblado de 
Picadas). 
Permanecen todav ía , en las cercanías del e m -
balse, las estructuras de mamposter ía y hormi -
gón realizadas para el apoyo a la construcc ión 
de la presa, c o m o la e l a b o r a c i ó n del h o r m i g ó n , 
acarreo de árido, bases del tranvía aéreo, etc. 
En la construcción del embalse quedaron su-
mergidos el puente de la Nueva, la ermita de la 
Virgen de la Nueva y varios mol inos. 
Debido a la desaparic ión ba jo las aguas del 
pantano de dicho puente, que unía ambas ori-
llas del Alberche, se proyectó un nuevo paso por 
el ingeniero de caminos Manue l Moya Blanca, 
en 1954, por encargo del A y u n t a m i e n t o de San 
Mar t ín de Va lde ig l es i as y p r e s e n t a d o a la 
Confederación Hidrográf ica del Tajo. Pero fue 
rechazado en 1955 por no considerar lo de uti-
lidad, debido al m ín imo uso que podría tener y 
el importante gasto que originaría, por lo que 
se opta por la instalación de una barca de paso. 
El proyecto contaba con un gran arco central de 
45 m de luz y otros menores laterales, y una al-
tura máxima de 42 m. Su const rucc ión estaba 
basada en ho rm igón a rmado (en el arco princi-
pal) y pilastras de mamposter ía , y se si tuaba a 
unos 800 m aguas abajo del anter ior puente . 
En el m ismo año de 1954 se ent regó el pro-
yecto de la barca de paso en el embalse de San 
Juan ( tampoco constru ido) , que se p lanteó f ren-
te al camino de la V i rgen de la Nueva, por el in-
geniero Longinos Luengo Herrero, encargado de 
las obras del Sistema Regulador del Alberche. El 
paso se realizaba med ian te una pieza f lo tan te 
con dos accesos por los márgenes del pan tano 
y carretera desde el lado nor te hasta la carrete-
ra de Ávila a Toledo, ob je to de o t ro proyecto, de 
la misma fecha y del m ismo ingeniero. Fue in-
f o r m a d o f a v o r a b l e m e n t e , en 1 9 5 5 , po r la 
Confederac ión Hidrográf ica del Tajo. 
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Obras públicas. Presa y puen te de San Juan 
Q Puente " r o m a n o " 
Situación 
En el pan tano de San Juan, bajo las aguas, a 
unos 5 Km al nor te de San Mar t ín de 
Valdeiglesias. 
Fechas 
Siglo XIII? 
A u t o r / e s 
S . i . 
Usos 
Vlarlo 
Prop iedad 
Pública 
Protección 
Grado 1o Integral (Normas Subsidiarias de 
Planeamiento, 1985) 
T a j a m a r . Fot. Alberto Sanz. 
El puen te " r o m a n o , " l l amado de la Nueva 
por estar local izado en las inmediac iones de la 
ermita de la Vi rgen h o m ó n i m a , servía de paso 
sobre el río A lberche en la ruta entre San Mar t ín 
y Robledo de Chavela, pero fue sumerg ido ba-
j o las aguas del pan tano de San Juan en el año 
de 1955, aunque es posible su visión y su uso 
en t iempos de sequía. 
Su long i tud es de 126 m. y está f o r m a d o por 
ocho arcos de med io p u n t o -el central un poco 
apun tado- , con la usual f o rma de " l o m o de as-
n o " , producida por el e m p l n a m i e n t o de sus dos 
vert ientes al tener que alcanzar la al tura de di-
chos arcos, que en el p u n t o superior supera los 
13 m. Tiene cuatro tajamares tr iangulares, uno 
de ellos de gran t amaño , que en la calzada (bas-
tan te estrecha, pues sólo t iene 4 ,5 m) produce 
un apar tadero de cruce de caballerías con carro 
que servía para cobrar el pon tazgo , c o m o seña-
lan a lgunos Investigadores (aunque en el siglo 
XVIII el paso era libre). Los tres restantes se re-
matan con una pirámide de piedra labrada a mo-
do de cubierta. Los preti les cont ienen unos ali-
viaderos pluviales para la calzada, constru idos 
con piezas planas de grani to . El acceso hasta el 
puente desde la ermi ta de la Nueva y el mo l ino 
se apoya sobre un m u r o de con tenc ión de bue-
na factura. 
Su construcc ión está realizada con magní f i -
cos sillares labrados, que en ciertos puntos, por 
reconstrucción, han sido sust i tu idos por m a m -
puesto concer tado y después ord inar io, c o m o 
en los pretiles, que en camb io se rematan con 
grandes sillares que vuelan un poco sobre el apo-
yo ( labrado t o d o en la misma pieza). Los arcos 
se f o rman con dovelas de gran tamaño , Igual-
mente de sillería, de similar t amaño en cada hue-
co. En las caras Interiores de los arcos se pueden 
ver los apoyos de las cimbras en la piedra. La cal-
zada se realiza con losas y enmorr l l lado alternos, 
habiéndose perd ido en parte, c o m o los pretiles 
(que han ido desapareciendo por el e fecto de 
las aguas y el vandal ismo, aunque se conservan 
todavía una gran parte). 
Su designación c o m o romano, seguramente 
errónea, es debida a su f o rma abul tada, a los ar-
cos de med io p u n t o y a la esmerada construc-
ción. Pero no se conocen restos de n inguna cal-
zada romana en la zona, aunque se considera 
probable el t razado de una secundarla que re-
corriera la par te sur de la Sierra, procedente de 
la zona de Cercedllla, y que atravesara el río Cof lo 
(por la zona del puente t amb ién l lamado roma-
no de Va ldemaqueda) y el A lberche por un va-
do sust i tu ido por este puen te de San Mar t ín . 
Además, a menos de mil metros se encuentra el 
cerro A lmoc lón , con un asentamien to celt ibéri-
co donde es tang ib le la Incipiente romanizac ión 
después de la conquis ta del valle en el siglo II 
a.C., y d o n d e se conservan vestigios de edif ica-
ciones, for ta leza y calzada que une este pobla-
d o con el puen te . Según M e n é n d e z Pldal los 
puentes romanos en España suelen tener un an-
cho de unos 6,5 m -cifra superior al de San Martín, 
y el enlosado y engo r ronado en las calzadas per-
tenecen a la época medieval (los defensores de 
su datac ión romana consideran c o m o probable 
que en este e jemplo se haya cambiado el pavi-
men to poster iormente, pues, además, el m a m -
puesto sobre los sillares parece indicar una re-
cons t rucc ión pos te r io r medieva l de una obra 
original romana). Según el mismo autor, los puen-
tes del siglo XIII y XIV son de concepción audaz, 
pero estrechos de calzada, con apartadero para 
el cruce de caballerías cargadas, es decir, muy 
similar al de la Nueva. Ciertas fuentes conside-
ran, entonces, el puente c o m o romano y mod i -
f icado en época medieval , al convert irse en pa-
so de cañada, aunque no se t iene constancia de 
que n inguna vía de la red pecuaria de cañadas 
cruzara el río por d icho puente. 
Éste, en realidad, debe haber sido construi-
do en el Med ioevo, c o m o consideran varios au-
tores -el a rqu i tec to Vil lajos, que lo fecha en el 
siglo XI y considera que no ha suf r ido repara-
clones, entre otros-. El puente no es ci tado en 
el siglo XIV en " El libro de la Monter ía" de Alfonso 
XI, a u n q u e sí se n o m b r a el o t ro paso del río 
Alberche, el vado de f ray Gonzalo, cercano al 
p u e n t e , r e a l i z a d o p o r el m o n a s t e r i o de 
Valdeiglesias en un in ten to de mín ima ordena-
ción de su te r r i to r io a part i r de la creación de 
una red de caminos, cuya principal d i f icul tad era 
San Mar t in de Valdeiglesias 
Obras públ icas . Presa y puente de San Juan 
Vista g e n e r a l aguas a b a j o . Fot. Alberto Sanz. Vis ta g e n e r a l aguas a r r i b a . Fot. Alberto Sanz. 
el paso de d icho r io A lbe rche ( so luc ionado m u y 
tempranamente por d icho vado, el l lamado puen-
te romano y el p u e n t e de San Juan, cons t ru i do 
a finales del siglo XV). 
Aparece en el p l ano de Pedro de Esquivel re-
alizado para Felipe II en la s e g u n d a m i t a d del si-
glo XVI, así c o m o en el i t inerar io de H e r n a n d o 
Colón, de la p r imera m i t a d del m i s m o siglo, tan -
to el la ruta q u e desde San M a r t í n l l egaba a 
"Navas de Pedravl la" ( s e g u r a m e n t e Navalpera l 
de Pinares), en d i recc ión a Segovia, c ruzando , 
por tanto , a través de d i c h o p u e n t e , c o m o en la 
vfa entre Cebreros y Cadalso, d o n d e se pasa el 
" . . .Alberche Rio por p u e n t e q u e corre a la ma-
no d izqu ie rda . . . " . Apa rece t a m b i é n representa-
do en las Respuestas al Cuest ionar io del Cardenal 
Lorenzana de Pelayos de la Presa, con el n o m -
bre de San Mar t ín . 
El puen te de V a l d e m a q u e d a , c o n los m i smos 
problemas de da tac lón , es as im ismo cons idera-
do romano. Sus característ icas son m u y simi la-
res al de San Mar t ín , a u n q u e es m u c h o m e n o r 
pero con mampos te r ía de m e j o r ca l idad. Existe 
o t r o puen te , cercano t a m b i é n , de fac tu ra equ i -
va lente, en el emba lse del Burgu i l lo , prov inc ia 
de Ávi la. 
C o m o ya se d i jo más ar r iba, la cons t rucc ión 
de la presa de San Juan h izo desaparecer bajo 
las aguas d i cho p u e n t e en el a ñ o 1955 , lo que 
prop ic ió , c o m o pa r te del vasto c o m p l e j o turíst i -
co pensado para el embalse , el p royec to de un 
puen te sobre el est recho del A l m o c l ó n , q u e nun-
ca l legó a const ru i rse (Ver f i cha de la presa de 
San Juan). 
C o n la rec iente sequía de 1995 , el p u e n t e 
vo lv ió a ser visible al bajar el nivel del a g u a en el 
emba lse , po r lo q u e el A y u n t a m i e n t o de San 
Mar t í n sol ic i tó su t ras lado a una co ta más alta. 
La D i r e c c i ó n G e n e r a l de P a t r i m o n i o de la 
C o m u n i d a d de M a d r i d se c o m p r o m e t i ó a pro-
tege r lo m e d i a n t e mal las metá l icas para imped i r 
que por el vanda l i smo o por las cor r ien tes del 
p a n t a n o (una vez c u b i e r t o de nuevo el puen te ) 
se perd ie ran las p iedras, sobre t odos las de los 
pret i les, que son las más expuestas y de peor 
cons t rucc ión . 
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